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PRESENTACION Wo de los problemas más acuclantes en el momento
presente es la btkqueda, hasta abora lnfntctuosa, de una
propuesta de organlzaclón de la socledad y el Estado,
altentatlua al aJuste qtru¿,tural de corte neollberal qtre se ba
lmpuesto en todos los países de Amérlca Latlna. Los dos
modelos qrc en algún momqtto se pr$entarcn como fuertes
opclones, se ban desuanecldo. En prlmer lugar, el
fusaroll8mo estructurallsta, propugnando desde los leJanos
años clncuenta por la CEPAL y tnucbas ueces retnozado, se ba
umldo debllltando baJo un doble pao. Por un lado la ctftlca
demoledora, desde la derecha, en contra de la supuesta
lneflclencla del Estado. Pol otro, la acusaclón, desde la
kqulerdq de Ee tal modelo puso al Estdo al senbb de lal
class dominantes y ¡n"fue n6flclentmtente redlsñbutluo para
eultar o dlsmlnutr la pobreza.

En segundo lugar, el modelo soclallsta estatal de
planl,ftcaclón cenftal, dlsmlnuyó senslblernente su oftora
prestlglosct presencla baJo la aualancha de los muro s
dem,tídos, y los paxtdos únlcos pulueñzados.

Queda entonces, casi solo, el modelo del mercado
totalitario. Mucbos aftrcaos ban dedlcado st los tiltlmos dlez
años, polítlcos, clentffícos y técnlcos a explorar opclones
diferentes a la de lnsptractón neollberal y que supelen los
defectos, ciertos o lmaglnarlos, del desarrollismo y del
sociallsmo de planlflcaclón central. Los resultados no ban sldo
atnp Il arn efl t e c o nu I n c en te s .

En este número de la Reulsta de Clenclas Soclales se bace
un lntento sttstanclalmente difermte a su.s precedmtes.

Los autores han becbo el esfuerzo por descubrlr ios
gérmena de un modelo alternatiuo en las propucstas vrgldas
de otganlzaclones centroameñcanas representantes de los
sectores menos priulleglados de la socledad.

De esta mAnerz, Cecilia Arguedas, Arnoldo Mendoza y
Benjamín Núñez, en sendos artlculos, exploran qué elementos
para una nueua organtzación soclal y política exlsten en
determlnados sectores de la socledad costafflcense. Cecllla lo
bace en relacíón con la organlzaclón "ConseJo Carqeslno de
Justlcta y Desanollo' Ia cual reúne pequeños y medlanos
campesinos, BenJamln @cplora a aPANACIONAL, lntegrada
por un sector fu carnpesinos de meJor sltuacbn económlca y
Amoldo estudla el "Programa Económlco costarylcense PECJtt,
elaborado por el Comité Permanente de TrabaJadores que
reúne a tos síndicatos del país.'Son muy lmportantes los
tnatices entre estas tres organlzaclones, los cuales el lector
notará; con la lectura de los atfculos.

Tlenm slmllares objetiuos los trabaJos sobre Guatemala
(Edgar Chacón, Carlos Enríquez y Luis Lázaro), Honduras
(María Consuelo G6mez yFidelina Núñez), Nlcaragua (Miguel
De Castilla) y Panamá (Iosé Cambra).



niary Rorruto

fubre Honduras se 6ütdla nIn platafoftna de lucba del
rnoulmlqtto popular bondureñoo; sobre Guatemala la oUnlón

Reuoluclonarla Naclonal Guatemalteca", el "Partldo
Guatemalteco del TrabaJo-6E' y las ttorgantzaclones no
gubernamentaleso que operan en ese pals; sobre Panamá, la
nEstrategla para h bfuqrcda de una proptata altematlua en
un pafs oatpafu' y sobre Nlcaragu4 el 'Proyecto naclonal en
el botizowe de la utopla nbaragtktuen.

Este grupo de anlculos tlene un carócter ttnltarlo,
porqu¿ son elprúucn fu un Semlna¡'lo fu lwestlgaclón sobre
el tema, en el cual túos los autores y aubras comparüqon el
estudlo teóñco prealo y los propósltos del trabaJo. Esta
actluldad formó parte del Plan de Estudlos de la Maestrla
Centtoameñcana en Soclologta de la Unluetsldad de Costa
mca yftre úñgfdo por el Dx Dantel Camacbo.

Se presenta tamblén ofto tema cenftal no muy aleJado
del prlmero, porque uena Sobre el campesinado. En esta
secclón Isidora Chacón aporta un ÚabaJo teóñco sobre los
elementos para el anóllsis de la reproducclón campeslna.
Mayra Romero reallza uno lnteresante crítlca sobre 3O años
de reuoluclún uerde y Maritza Brenes et el. presentan un
trabaJo muy concreto de lnuesttgaclón sobre el tnenor
trabaJador ful campo qt Tunialba.

Se pr*qttan tatnñen en 6te númqo fus qúlos sobte
el gétuto. Uno fu Monserrat Segot, de utreIo teóñco, en el cual
propone la complementaclón del marxlsmo con el
lnteracclonlsmo slmbóllco paftr el eswdb de género. Por su
Idq Nanq Cartín, se oqtpa fu la formaclón de la ldentídad
femmlna defltrc fu la relaclón soclefud-patñarcado.

DEDICATORA

Este número lo dedlcatnos a la memoria de cuafto
intelectuales de enorme talla, que contñbuyeron slgnlfíca-
tluatnente al progreso de las Clenclas Soclales en Amérlca
Latlna, defendieron la dignldad de nuestros pueblos y se
cofnprotnetleron en ello hasta las últlmas consecuenclas:
Grqoño Selseti ,Agustfn Cwta, César Jerez y Luis Cardoza y
Aragón. Hemas tomado prestado de una pensadora fu slmllar
ualfa, Susanne Jonas, la sentlda tnotluaclón de esta
fudlcatorn.

Cludad Unlue¡sltaña Rodrlgo Frc,lo
mazo 1994

Danlel Camrcbo
Dlrector



DEDICATORA YTWBUTO*

Susana Jones

Dedicamos este núrmero e la memoria de
algunos queridos amigos y compañeros
latinoamericanos, que murieron en 7991 y
1992: Iuis Cardozz y Aragón, Agustín Cueva,
CÉ,ser Jerez y Gregorio Selser, y en tributo al
Premio Nobel 1992 Rigoberu Menchú, una de
las mujeres latinoamericanas más destacadas;
también una gran amiga y cornpañera. En visu
de que los trabajos escritos de nuestros
colegas recién muertos no están en general
disponible en inglés, parece especialmente
apropiado hacedes un homenaje en este
número, debido a que una de sus metas
principales es poner a disposición de los
lectores de lengua inglesa los mejores análisis
laünoamericanos. Deseamos en tdo caso que
los lectores sepan de estos gigantes de la vida
cultural e intelectual latinoamericana.

I¡is Cardoza y Aragón fue uno de los
principales escritores latinoamericanos del
siglo )O( El fue un padre fundador de la vida
cultural de Guatemala durante aquellos diez
años de primavera del país: la revolución
democrática de 1944-1954. Vivió en el exilio
en México desde que, en l954,la CLA terminó
con su intervención, aquella corta primavera.
La magia de la Guatemala indÍgena fue
revelada al mundo a través de voluminosos
libros de literatura y análisis de Luis, entre
ellos,'La reuoluclón Guatemaheca' (1955),
oGuatemala las llneas de su ¡nano'(1965),

' Pzrt cxpresar la dedicetori¿ de este número
hemos t¡¡ducido y reproducido la que Susanne
Jones cscribió pera le Reuísta Social tustice de
S¡n Fr¡ncisco de Celifornia. (Vo1.19, na4, winter
1992).

Cienchs Sochles 63t 7-9, rn ao 1994.

nEl rlo, (1986), ,,Mlguel Angel Asturlas casl
nouela'  (199D, asl  como innumerables
ensayos. Yo conocl a luis la primera vez que
fui a México en 7967, y desde entonces hasta
ahora, nunca hice un viaje a México sin pasar
al menos una maravillosa tarde con Luis (hasta
su muerte en 1992 y con su esposa Lya) en su
casa de Coyoacán. Luis me ha acompañado
durante todos estos años escribiendo sobre
Guatemala, siendo siempre una fuente de
inspiración y de desaf"ro a mis ideas cuando
ellas fueron demasiado simplistas. Vi a Luis
por última vez en agosto de 1992, una semana
antes de su muerte. Aún en su cama de
enfermo a la edad de 88 años este nbruiorl
guatemalteco estaba hlcido, preciso, afiliado y
apasionadamente inquieto como siempre, a
medida que recordarnos en una hora desde
Guatemala hasta la crisis de Cuba, al nuevo
orden mundial, a la salud de amigos mutuos.
Cuando me iba, sus últimas palabras apartaron
la atención de él mismo: nTe veo muy bieni.
México nunca volverá, a ser el mismo pan m1
sin aquellas tardes con Luis.

Agustln Cueva, ecuatoriano de
nacimiento, también vivió la mayor par.te de su
vida adulta en México. El fue central pan la
comunidad intelectual que ha hecho de
México nuestro Parls del hemisferio, y para el
análisis propiamente latinoamericano y del
mundo. A lo largo del continente, el trabajo de
Agustín ha sido considerado como un punto
de referencia, él ha inspirado a una generación
entera de sociólogos latinoamericanos a pen-
sar críticamente a través de sus variados libros
y ensayos críticos. "El desarrollo del capl-
tallstno en Amérlca Latlnao (1977), ilLas

democraclas rest¡Tngldas de Amñca latlna"
(19U8), y 'Amffica I¿ttna en Ia frontera de
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los años W'Q,989), para mencionar solamente
algunos de el los.  Fue también un gran
maestro. Recuerdo el Congreso Centroame-
ricano de Sociólogos de 1988 en Guatemala,
donde cientos de esnrdiantes se despertaron
de décadas de dictadura militar y autocensura
intelectual, a través de la elect¡ificante criüca
de Agustín a las tendencias derechizantes
dentro de la sociologia latinoamericana. Aún
en su último año él se mantuvo siempre
crítico, siempre defensor (y maestro) del punto
de vista latinoamericanoi una figura central en
diversas conferencias internacionales. Para mí,
Agrrstín también fue un amigo cercano desde
finales de los 70. Por mucho que hubiera
firmeza en sus creencias, siempre frie gracioso,
cálido, respetuoso y mdesto. Justo antes de
que él regresara a su nativo Ecuador, donde
murió unos meses después (en mayo de 1992),
yo fui a vedo a México sabiendo que sería la
úlüma vez. Yo le habia pedido un aÍículo por
este número de Justicia Soclal, el cual pro-
meÍ6 f¡ateúz de mandar; pero principalmente
yo quería agradecerle por todo lo que me
había dado a lo largo de los años a mi y a
muchos ot¡os de mi generación.

El padre César Jerez, como Luis Cardoza
y Arag6n, fue un guatemalteco que dedicó
mucho de su vida productiva fuera de su país
nativo. Primero lo conocí como líder. de la
comunidad jesuíta trabajando entre las clases
populares de la Zone 5 de la Ciudad de
Guatemala a inicios de los 70. A medida que
Guatemala se inclinó hacia su segunda ola de
guera civil a mediados de los 70, César trabajó
entre los pobres de su pueblo nativo, rápida-
mente llegando a ser atemorizado por el
ejército y los ricos. El fue falsamente acusado
de usar organizaciones de base después,del
terremoto de 1,976 para traer armas a la
comunidad; en realidad él fue acusado de
cumplir una opción cristiana de servicio a los
pobres. El pasó el resto de su vida en otros
países de Centroamérica, de 1,976 a 1982 como
líder de la organrzación jesuíta regional, en El
Salvador durante los primeros años de la
guen"¿ civil de ese país, y el resto de los 80 en
Nicaragua, donde sirvió como Rector de la
Universidad Centroameric n? aportando todo
su entrenamiento académico y su experiencia
práctica. Dos años después del asesinato de
Ignacio Ellacuría en El Salvador en noviembre

SuvtuJotes

de 1989, César estaba por tomar el lugar de
Ellacuría como Rector de la Universidad
Centroamericana de El Salvador. cuando
sorpresivamente murió durante una visita a
Colombia. A nivel internacional César es
ampliamente conocido por su trabajo durante
la revolución sandinista, frabajo que llevó a
cabo con especial e incomparable destreza,
distinción y pasión. Pero yo también lo conocí
y la historia también lo conocerá como guate-
malteco. Siempre paciente, siempre esperan-
zado mientras conversábamos cada año en su
oficina de la UCA (generalmente entre lzs 7 y
las 9 de la mañana), él me reveló grandes
secretos de los levantamientos sociales en
Guatemala. Aún desde el extranjero, él era
clave para mover a la Iglesia de Guatemala
hacia el  rompimiento de las paredes del
silencio, articulando lo que él llamaba el gñto
dade adentro, el damor del pueblo.

Gregorio Selser, imcomparable escritor
y per iodista argent ino,  se escapó de la
dictadura militar argentina hacia México en
1976. Durante los 15 años siguientes él llenó
las páginas de los principales periódicos de
México con sus agudos análisis y critícas a la
intervención estadounidense en América
Latina. Escribió más de cuerenta libros inclu-
yendo una temprana biografia de Sandino en
Nicaragua, un estudio. crítico de la diplomacia
del dólar estadounidense y la .!¡lianze para el
Progreso y estudios específicos de la inter-
vención de los Estados Unidos en Guatemala,
Repúbl ica Dominicana, Bol iv ia,  Chi le,
Nicaragua y Panamá. Generoso, directo.y
apasionado, Gregorio me tomó como amiga
cuando empecé a escribir sobre Centroamérica
en los 70, y después de eso intercambia-mos
anécdotas, información e interpretaciones
cada uno o dos años en México o en
conferencias. Cuando los visité a él y a su
esposa Martz en el verano de 19X) en su apar-
tamento, doblado como un archivo, él estaba
ya enfermo. Aún así continuó con un nuevo
proyecto masivo documentando dos siglos de
intervención exúanjera en América Iatina; me
preguntaba por lugares (incluso en Estados
Unidos) donde donar su voluminosa biblioteca
personal. Un argentino-mexicano que le dio su
corazón a América Central ,  Gregor io es
recordado con especial afect<¡ en Ñcaragua
tomando la maravillosa imagen de Claribel



Ddicatorb y Triktto

Alegría, como Don Quijote, un caballero
andante de la pluma, campeón listo para
defender cualquiera de las repúblicas jóvenes
de América Latina.

También dedicamos este número con
especial tributo a Rigoberta Menchú, Premio
Nobel de la Paz de 1992. Rigoberta es una
mujer indígena guatemalteca de humilde
origen, fratada como subversiva por su
gobierno y forzada a vivir en el exilio por su
incanseble lucha en pro de los derechos
humanos, derechos indígenas y justicia
social. Su valor fue forjado al ver a su propia
madre, padre y hermanos asesinados a
inicios de los 80. Como Rosa Parks en
Alabama de los años 50, Rigoberta es la
conciencia de su nación pero más allá de
eso, es una profeta en su tiempo. Para mí,
durante los años recientes ella he sido no
solo un símbolo de esperanza sino una fuen-
te de sabiduría sin fin y de análisis incisivo.
Rigoberta tiene algo maravillosamente

9

colectivo. Por todo el hemisferio la gente
indígena se ha sentido fortalecida por su
Premio Nobel. Los ciudadanos guatemaltecos
emergiendo de décadas de silencio impuesto
por los militares saltaron a las calles en
cientos de miles para celebrar el premio,
sint iéndolo como suyo. En los Estados
Unidos también, al saber de este premio,
muchos de nosotros nos llamamos unos a
otros para felicitarnos como si cada uno
hubiera recibido el galardón.

Al despedir a los guatemaltecos Luis y
César, a Agustín quien escribió sobre los
índigenas de Américz y 

^ 
Gregorio el

latinoamericano universal, trato de imaginar
las palabras con las cuales hubieran saludado
el Premio Nobel de Rigoberta. Como símbolo
vivo del clamor del pueblo, como dijo César,
Rigoberta ha recogido la bandera que ellos
valientemente han sostenido en alto por
muchas décadas y la está llevando hacia el
siglo )OO.



LOS UMPESINOS QUTEREN DECIR..,

Cecilia Arguedas Marín

Rqumen

Bte trabaJo presenta y anallza
la ptopuesta altenatlua elaborafu
¡nrel ConsQo Campeslno fuJusücla
yDaanollo
-naulmknto soclal catnp$lno costarrlcense-
Irente a las pollticas económlcas,
drñgrdas al secnr agrcpecuaño
e lnpulsadas
porlos prwrarnas fu aJuste estrucnral, PAE.

INTRODUCCION

Las políticas económicas neoliberales
han tenido efectos negaüvos en algunas activi-
dades producüvas en el agro, como sucede
con la producción alimentaria. Los campesi-
nos, agrupados en el  movimiento social
Consejo Campesino de Jusücia y Desarrollo,
dedicados a esta acüvidad agrícola, muy preo-
cupados, decidieron elaborar una respuesta
según su propia experiencia y conocimiento
de esa actiüdad y de la naturaleza. El conoci-

Ciencias Sociales 63: ll-23, rnano 7994

C¡ltban la p¡odttcclót4 canp$lna,
dlcmErces lrcfcbnte;

pno el pequñoy medlanoproductor
dqte una concQclót4 fu la tten4

como medlo fu ulfu qtre se debe pe¡peaat
y no, como medb fu brcergananclas máxlmas,

en base a la sobreeQlotaclón cofioplaclsta.

(Consejo Campesino de Justicia y Desarollo, 1992t 1).

Abstract

Tltls paperpresqtts and analyses
tbe altrnatlue prcposal, elaborated
W tbellttfce and DatelopmeW
Peasant Coutuel 4ostarrlcan peasant
soclal mouemqtt-. It's aprcposal
agalnst economlcal pollcla,
dírected to tbe land
and cattle sector
andlmpeled
by strucrural adj ttsttnent
pollcles.

miento adquirido les permite una visión global
de los problemas asociados al agro, factores
todos que posibilitan la elaboración de una
propuesla alternativa seria que debe valorarse
por quienes üenen en sus manos la toma de
decisiones dirigidas d sector agropecuario.

El artÍculo en la primera p^rfe, expone
algunos de los problemas que están sufriendo
estos pequeños y medianos agricultores de
prductos alimenticios. luego, la propuesta de
este movimiento social frente a las políücas de
los PAE, posteriormente una comparación
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entre algunos contenidos de las políticas eco-
nómicas con la resp¡esta de este sector cam-
pesino y, finalmente algunas reflexiones.

r. EL CONSEJO CAMPESTNO
DE JUSTICIA Y DESARROLLOT

Una de las grandes organizaciones del
movimiento campesino costarricense es el
Consejo Campesino de Justicia y Desarrollo.2
Está formado por organizaciones de base en
las distintas provincias del país, deücadas e lz
producción de granos básicos, de tubérculos,
de agroforestales y de hortalizas. Estas organi-
zaciones se encuentran distribuidas por tdo
el país: en la z,ona norte, la Unión Campesina
de Guatuso, Coopellano azul de Upala, la
Unión de Productores de Upda, la Unión de
campesinos de Los Chiles; organizaciones
campesinas de Guanacaste, del  Pacíf ico
C¡ntral y Sur; de Coto Brus y Buenos Aires, y
de Guápiles y también vna organización indí-
gena en el Atlántico Sur y algunas pocas de la
región central.

El Consejo está constituido por delega-
dos nombrados por cada una de estas regio-
nes y funciona como un organismo de con-
senso, que discute sobre diferentes puntos
de interés con sus asociados como son las
relaciones con el gobierno, los problemas
del productor y las relaciones con otras orga-
nizaciones.

El intercambio con las organizeciones
de base posibilita los acuerdos sobre políti-
cas y acciones concretas de la organiza-
ción.

I b información incluida en este trabaio se ohuvo en
entrevistas a los dirigentes campesinos: Ca¡los
Hernández, Di¡ector del "Consejo Campesino de

Justicia y Desa¡rollo' y también de la Comisión téc-
nica de es€ Consejo'rFondo de desa¡rollo agrope-
cua¡io Nuestre tierra", el 29 de setiembre & 19p2.
Marcos Ramírez, dirigente de ese Consejo,
Coordinador de la región Chorotega y miembro de
la Cooperativa Autogestionaria Agrícola de Santa
Bá¡úan, COOPEASAB, (Guana.a<¡{, el 28 de octu-
bre de 1992.

2 Enadelante se denomina el Conseio.

C*ilb Argrufus ltbrín

Internamente cada or ganización manüe-
ne su autonomía, es decir cada una se rige
según sus propios lineamientos.

El movimiento campesino nacional
cuenta con tres grandes organizaciones que
son: €l Consejo Campesino de Justicia y
Desarrollo, Unión de Pequeños Agricultores
Nacional, UPANACIONAL y la Unión de
Productores Independientes y Actividades
Varias, UPIAV (organizaciín de Pérez
Zeledón). Las tres, en 1991, consütuyeron un
organismo de unidad cempesina e integraron
la Coordinadora agraria nacional, especial-
mente para llevar unidos las propuestas en las
negociaciones con el gobierno.

Este Consejo también está adscrito a la
Coordinadora del sector campesino en
CrntroarrÉrica (ASO@DE), que es una organi-
zas6n campesina regional, la cual induye ade-
más, a representantes de Belice y Panamá.

U. LOS CAMPESINOS Y LAS POLITICAS
DIRIGIDAS AL AGRO

Desde 7982 el gobierno de Luis Alberto
Monge impulsó políticas de ajuste y establiz -
ción, las cuales repercuüeron en los pequeños
y medianos productores agrícolas o campesi-
nos, El dirigente Herníndez considera que los
sectores dominantes han creado una estructu-
ra sociel, económica y política dentro de la
cual, el campesino ryaliza el trabajo bruto pero
es a otros a quienes se les escucha y son otros
quienes toman las iniciaüvas, de tal manera
que el campesino es quien asume los trabajos
riesgosos y pesados, solo es productor de
materia prima, esta condición hace marginal
su presencia en el gobierno.

Pese a ello, antes de esa fecha, las políü-
cas del gobierno no tenían en perspectiva
desaparecer al campesino, le mantenia algu-
nos benef ic ios para sobrevivir ,  como el
Ministerio de Agriculturay Ganadería, MAG, el
cual se encargaba de la asesoría técnica, el
Instituto de Desarrollo Agrario, IDA, resolvía
lo concerniente a las tierras y el Consejo
Nacional de Producción, CNP, encargado de la
comercialización de los grano-s básicos.

Es a partir de 1982, que los campesinos
empiezan a percibir cambios en los procedi-
mientos gubernamentales que habían existido
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hasta ese momento Vala el desenvolvimiento
de esa actividad.

Cados Hernández expresa:

En 198233 empezamos a sentlr en
c^n e prcpla que algo est^ba pasando,
bubo un canbio de actltud del gobier-
no, Ias cúdítos enpezaron a cettarse,
bubo abandono de aslstencla técnlca y
de progratnas. Nosottos no entendíamos
que estaba pasando, la gmte Io acba-
caba al mal gobterno. Poco a poco nos
dtmos cusnta -nosotros éramos produc-
tores de tnalz en aquellos años- que el
gobterno estaba suscrlbtendo conuenlos
con algunas organlsmos lnternaclona-
Ies en los que se cotnprometfa práctica-
mente a desestlmular la producclón de
rnafz, defrijol.

En la administración de Oscar Arias se
pone en vigencia el programa de ajuste estruc-
tural, PAE I. Las políticas implícitas en este
programa buscaban modificar la base produc-
tiva nacional y es en ese sentido que las medi-
das también apuntan hacia el sector agrope-
cuario, por ser este sector uno de los ejes fun-
damentales del proceso productivo nacional.

Como respuesta a las políücas que tendí-
an a dificultar el cultivo de algunos productos,
en los años siguientes, 1986, 87 y 88, los cam-
pesinos efectuaron m¿rdns reclamando cr€di-
to, reclamando tierra. En el caso del gobierno
de Arias sosh¡vo una aoitud rigida y de enfren-
tamiento hacia este sector prductor.

Ante esa situación, Ma¡co Ramírez dice:

Inicialmente las organizaclones se lan-
zan por separado a la calle, sin embar-
go, bay cinco o sels "organizaclones
bistóricas' que sln ningún típo de pla-
ntJicacíón se llegan a encontrar y a
colncldír en el planteamiento, éstas
son: Unlón de Pequeños Agrlcultore s
del Atlántíco, UPAGRA; Asociacíón de
Productores del Pacífico Seco, ASPPA S
(Región Cborotega); Unión Campesina
de Guatuso, ICADEGUA; Coopellano
azul; FEDEAGRO, Cooperatiuas de los
asentamlentos del IDA y ftnalmente
UCIAN, Unión Carnpesina de Trabaja-
dores del Atlántico Norte (Sarapiquí),

13

(estas dos tTltitnas asoclaclones desapa-
recleron posterTormente). Venfamos
dando una serle de lucbas año tras
año¡ en una seúe de actluidades agro -
pecuaria$ por el aumento m el preclo
del mafz, de fiJolx, de artoz, Iucban-
do por tlerra para trabaJat; por aslsten-
cia técnka y ftatado de recuperar las
gírLntlas que tenía el productor, e
íncluso se llqó a fuchar por las proplas
lnstltttclones ful Estado, eI CNP, el MAG
para que no se les recortara el presu-
pu¿sto.

Antes de los ochenta, la polÍtica nacional
agraria estaba orientada a ofrecer financia-
miento a esta producción básica. Por ejemplo,
en el c¿so de la Cooperativa COOPEASAB, en
Guanacaste se dedicaban especialmente a la
producción de anoz. Estos productores agríco-
las contaban con algrnos incentivos dirigidos
al sector agropecuario, que cubrían a la pro-
ducción de alimentos.

En esos años las organizaciones sólo
reclamaban los precios de un producto o la
necesidad de tierra, sus integrantes poco sabí-
an dela política nacional.

El gobierno limitó la aaiüdad del cam-
pesino, lo cual provocó exvañeza y preocupa-
ción. La reacción fue de búsqueda de una
explicación que permitiera comprender lo que
sucedía. Empezaron a leer, a solicitar asesodas
con expertos. En este proceso, dieron pasos
acelerados en el conocimiento de su papel en
la sociedad y frente a la realidad que enfrenta-
ban. Asumieron una lucha que incluyó desde
su propia preparación para entender las actua-
ciones del gobierno, hasta la aplicación de esos
conocimientos en la mesa de negociación: ¿Por
qué el gobierno tomaba esas políticas? ¿Cuál
era su posición ante las medidas gubernamen-
tales? ¿Cómo explicaba el gobierno tales medi-
das? ¿Cuáles eran sus propuestas? De esta
manera comprendieron que existía un progra-
ma de ajuste estructural, suscrito entre el
gobierno y organismos internacionales que
estaba dirigido a la transformación de la econo-
mía del país. Esta coyLlntura, hizo posible el
diálogo entre los campesinos, permitió expre-
sar sus angustias, y también profundizar en sus
apreciaciones desde su experiencia coüdiana
con la tierra.
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Esa experiencia amplió sus horizontes,
por cuanto adquirieron herramientas para
enfrentar al mundo en que se desenvuelven.
Con esta nueva perspectiva Ia organizaciÓn
Iogró un desarollo cualitativo posibilitendo a
estos productores el conocer, el entender y el
analizer las actuaciones del gobierno. El
Consejo dio un paso más, se abocó a la elabo-
ración de una propuesta alternaüva de .desa-
rrollo sostenible denominade Una estrateglas
ptoduttlua de las pequeños y medlanos pto -
ductores d¿ Costa Rlca.

El dirigente Hernández considera que
esta propuesta está en constante proceso de
adaptación a las demandas, de afinamiento
de sus proposiciones y de aplicación de sus
objetivos.

NI. PROPUESTA DE
DESARROLLO SOSTENIBLE

La comisión técnic¿ nFondo de desano -
Ilo agrcpecuaño nuestra tleffa" del Consejo
Campesino de Justicia y Desarrollo, elaboró
la propuesta alternativat con el concurso de
las diferentes organizaciones que lo confor-
man. Esta iniciativa surge como respuesta a la
difícil situación que atravesaban los peque-
ños y medianos productores agrícolas por las
medidas que el gobierno impulsaba al asumir
las políticas de ajuste estructural. Este docu-
mento responde a las inquienrdes, los proble-
mas y las sugerencias de todas las orgaruza-
ciones de base que agrupa esta organización
social.

La Propuesta plantea un modelo de
desarrollo sostenible, en el cual los temas
principales son: el uso de la tierra en la
producción, paralelamente la protección a
los recursos naturales, la necesidad de la
seguridad alimentaria, la comercializacíón
de la producción campesina y la participa-
ción del campesino en las instancias de
decisión gubernamental relativas al sector
ag{rcola.

Contiene los siguientes puntos:

Cecílb Arguefus Marín

1. Av¡,NzIn HACIA T'NA PRoPUESTA
DE DESARROLLO

Considera que la fuerz¿. producüva cos-
tarricense y los recursos naturales son la
mayor riqueza del país y señala que el ajuste
estruch.¡ral implementa en sus relaciones, la
economía de mercado, la cual busca maximi-
zar las ganancias en el corto plazo y la explo-
tación tanto del trabajo como del medio
ambiente. Las estrategias económicas im-
puestas por el gobierno hacia el sector agrope-
cuario impulsan la producción pera la exporta-
ción, cuya práctica ha traido injusticia y atraso
para los campesinos dedicados a rubros de
producción no induidos en el programa.

La producción agropecuaria impulsada
por estos programas se orienta a la especiali-
zaciín de algunos productos para la exporta-
ción, sin considerar el medio ambiente, la des-
trucción de ecosistemas, la reproducción del
medio, los suelos. Paralelamente le reduce al
pequeño y mediano agricultor el acceso a las
condiciones de producciín pare el desarrollo.
(p.4).

Estas organizaciones consideran como
estrategia alternativa la valoración de la capa-
cidad productiva de manera que exista un
equilibrio en los precios que deben ser esta-
bles y remunerativos- tanto para el que produ-
ce como para el que consume.

La comercializaciín de la producción
agricola propuesta incluye a dos sujetos: el
sector campesino y el pueblo consumidor.

A partir de estas consideraciones, se
refieren a tres interrogantes: ¿Para qué? ¿El
cómo se va a producir? ¿En qué condiciones se
produce? (p.5).

2. Drsennouo sosrEMBLE

El desarrollo y los recursos nan¡rales en
el país están sufriendo las consecuencias de
las experiencias de rentabilidad de explota-
ción de estos rea¡rsos. En contraposición con-
sideran la utilización racional de los recursos
naturales desde una perspectiva global de
desarrollo y acompañada de un sistema de
producción que permita la renovación del
medio, que sea permanente, autosostenido y
equilibrado. Fsto quiere decir que el desaro-
llo sostenible debe tener varias condiciones:3 E l adelante se denomina l¿ Propueste.
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'ecológlcamente sustentable, soclalmente
qullibrdo y ea nómlcammte utable.'(p.6)

El concepto desarrollo sostenible debe
considerar:

a. El máximo L¿s,o sostenfble de los eco-
slstemas cort un lncremento en la uañe-
dad de bbtq y serulclos aprouecbables
de Etos, b cual lncrettenta I.a produc-
clón global.
b. Una dtstrtbuclón equltatlua de las
ñqrczas de manera Erc el tna)/or uso
de los ecoslstemas cubra a toda la
poblaclón y con la mejor dlstrtbuclón
Wrble.
c. Partlclpaclón de los pequeños y
medlanos agñcultora en todc¿s las decl-
slones rclacbnadas con su actfuldad.
d. La consentaclón de la capacldad
productlua de los ecoslstemas, para que
adquleran un carácter perffianente.
(p.6)

El desarrollo sostenible debe apuntar al
uso de los recursm y no a la explotación de
éstos, a partir de las unidades productivas
familiares diversificadas, las cuales le impri-
men un carácter productivo, social y político.

El pequeño y mediano productor tiene el
derecho de asegurar la producción agropecua-
ria que el paÍs requiere, lo cual significa que
cada persona supla las necesidades básicas de
dimentación a p fiir de los granos, carnes y
grasas. Con esta üsión la seguridad aliment¿-
ria no sólo es el consumo de gnnos básicos
sino que incluye la diversidad agñcola, forestal
y pecuaria.

La estrategia de desarrollo alternativa
velorz las formas & producción campesinas y
la lógica económica en que se sustenta por la
relación coüdiana e histórica con la tierra, y en
la cual los campesinos puedan encontrar
est¿bilidad y seguridad económica para sus
familias.

Ebta estraüegia implica: la soberanta all-
mmtaña, o sea el derecho a producir lo que
se consume de alimento en el pals, (granos,
carnes, gnsas), de tel modo que se alcance un
sistema alimentario autosuficiente; la apro -
pfac$n de la fiueza producida mediante la
artio¡lación de las diferentes etapas hasa lle-
gar d consumidor y la dluenldad prcductlua
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ejecutada por las unidades de producción
familiar.

Propone nuevas medidas de eficien-
cia económica y social y de rentabilidad
del proceso productivo, para lo cual plan-
tea un esquema de desarrollo que atienda
al uso de recursos, e la tese de ganancia no
máximas pero sí suficientes, y a una pro-
ducción de bienes de primera calidad para
el consumo,

La propueste reclame el derecho de
seguir siendo agricultores, en ese sentido se
orienta a

-Asegurar la permanencia del agricultor
en la producción agrícola, pecuaria y forestal y
la participación de éstos en las políticas de
desarollo sostenible.

-Asegurar una alimentación nutritiva a
toda población.

-Impulsar el intercambio regional de tec-
nologías propias de la producción de alimen-
tos, acceso a conocimiento biotecnológico, a
los nuevos sistemas de desarrollo agropastoril,
y considerar el procesamiento de maderas y
de bienes terminados.

-Elaborar las regulaciones para el uso de
agroquímicos en la agricultura que ha provoca-
do la contaminación de las aguas y la destruc-
ción de la fauna y la flon & ríos y esteros.

-El Estado debe participar acüvamente
en la recuperación, conservación y desarrollo
de los recursos naturales.

EJES ESTRAIEGICOS

Esta concepción de desarollo se funda-
menta en tres elementos:

l. SoBERA¡.¡¡AAUT,ErTrARTA

Se refiere a las condiciones para que los
pequeños y medianos productores agrlcolas
puedan sostenerse y crecer en la actividad
a.gricola..

Esto llevaría a un proceso de recupera-
ción de los produclores que permita es[n¡cturar
una nueva imagen del productor ag(rcola, ela-
borar un nuevo planteamiento del sector y pro-
yectar la propuesta a la región de
C,entroamérica. Pere que sea posible este plan-
teamiento, se hace imperativo la representación
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política del sector campesino en las instan-
cias de discusión de un nuevo modelo eco-
nómico.

2. ApnopncroNo¡nnreuEzl

I¿ propuesta hace referencia e la apro-
piación de la riqueza que genera el trabajo del
campesino en la producción. La participación
en el proceso productivo no puede estancarse
en la producción primaria sino que es funda-
mental que se combine con la producción
agroindustrial, la cual posibilite la transforma-
ción de la producción.

3. DrvERsIDADpRoDUcrrvA

la esuategia debe impulsar la diversifica-
ción agrícola, pecuaria y forestal, con aplica-
ción de tecnologías apropiadas, uso racional
del suelo mediante unidades de producción
diversificadas y abandonar la producción que
explota irracionalmente los recursos naturales.

MECANISMOS

.,r) Th¡Nsronu¡cloN Acn¡,RrA. AccEso
A LA TIERRA Y PRODUCTORES CAMPESINOS

La producción agrícola en los términos
aquí expuestos exige un replanteamiento del
uso de los recursos naturales, (tierra, agul y
otros), que promueva la conservación, uso
racional y utilización de los recursos desde la
perspectiva del pequeño y mediano agricul-
tor. De igual manera, el cultivo, la cosecha,
el procesamiento, el almacenaje y la distribu-
ción, posibilite el acceso a la riqueze genera-
da por ellos. En todo este proceso los sujetos
deben ser los agricultores y sus organizacio-
nes. El productor tiene derecho a p rticip r
en la organizaciín social de la producción,
sea ésta individual, colectiva o mixta. (p.11)

¡) RecunsosFrNANcrERos

Se considera indispensable la creación
de instrumentos e instituciones de los oro-
ductores y las organizaciones que proveah al
campesino de recursos financieros para la
producción.

Cecílb Aryuefu luIartn

El crédito debe planearse según las nece-
sidades reales, con tasas de interés preferen-
ciales y períodos de gracia arnplios.

COMERCIALIZACION,
ADECUACION E I NDUSTRIAT¡ZACION
DE LA PRODUCCION

Los campesinos áeben crear instru-
mentos propios y alternativos de comercia-
lizaciín, adecuación y procesamiento de la
producción nacional, regional y extrarregional
y las organizaciones crear los mecanismos
para hacer posible un sistema de esta naturale-
za. Asimismo propone la creación de un siste-
ma de amercialización regional con todos los
mecanismos legales e institucionales para el
ñ¡ncionamiento.

POLITICA DE PRIVATIZACION

Frente e la privafización de las empresas
del Estado, proponen que este sector pueda
comprar aquella infraestrucn¡ra relacionada con
la comercializaciín, adecuación, industria-
lizeción y servicios de la producción. Por su
parte, el Estado, contribuya con las facilidades
de carácter financiero y el apoyo a estas organi-
zaciones campesinas en la adquisición, la admi:
nistración y el aprovechamiento de los servicios
que prestafían estas empresas.

UTILIZACION DE tOS RECURSOS

.r) Rscupso AcuATIco

En este campo la preocupeci ín va
dir ig ida a di ferentes aspectos,  desde la
necesidad de un pequeño sistema de gene-
ración eléctrica particular o comunitario a
partir del recurso energético; la conserva-
ción de cuenc¿s, nacientes de ríos y que-
bradas y simultáneamente la posibil idad de
ut i l izar las como recurso de agua potable,
de riego o de fuerza hidráulica; la necesi-
dad de medios de transDorte acuát ico en
ríos navegables,  canales,  lagunas y mat
territorial hasta el racionamiento y, ¿Orou"-
chamiento de la pesca marina artesanal e
industr ia l .
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B) Recunso FoREsrAr

La Propuesta se refiere al establecimiento
de pequeñas industrias para el aprovecha-
miento más justo de este recurso. Paralele-
mente a la iniciación de un proceso de recupe-
ración de especies maderables mediante plan-
taciones o regeneración nan¡ral.

Estima que debe impulsarse un proceso
de aprovedramiento de especies ornamentales
con sistemas de propagación adecuados, mer-
cadeo colectivo e investigación aplicada en
todo el proceso y también de identificación,
aprovechamiento y cultivo de especies vegeta-
les para uso farmacológico e industr ial .
Finalmente consideran la explotación tur'ntica
de las bellezas naturales.

Para concluir no se olvidan del suelo y
de los recursos faunísticos. Hace referencia a
varios tipos de suelo. I¡s sistemas agroforesta-
les y silvo-pastoriles deben y abogan por la eli-
minación de la cacería como,deporte y quitar
de la ley de vida silvestre aquellos artículos
que permiten esta práctica.

Este documento es la expresión de las
ideas, las inquietudes, las respuestas de los
campesinos e parttr de su propia experiencia
de vida. Las consideraciones referidas a los
recursos naturales demuestran preocupaciÓn
en algunos casos, otras reflejan su concepción,
su pensamiento, su vivencia de 1o que deben
ser las políticas de desarrollo agropecuario en
el ámbito de la producción alimentaria.

El desarrollo sostenible está propuesto
en términos del uso racional de los recursos
naturales, de la existencia de un sistema de
producción de alirnentos para la población y
de la- sostenibilidad social para el campesino,

IV. DOS USIONES DE DESARROLLO

El concepto desarrollo implícito en progra-
mas económicos aplicados a las sociedades sub-
desanolladas no toma eri cuenta: 1a las dispari-
dades económicas, sociales, culturales de estos
países y 23 las diferenciaciones entre las países
desa¡rollados y suMesarrollados. En la décadz
de los sesentas, se planteó el desarrollo con
influencia keynesiana a partir de un Esbdo de
bienestar como "un prneso de acumulacíón de
capítal ligado at prccao tecnológico...(que ile.
uaría) al aumento de la prúuctiuídad del tra-
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bajoy del nivel de vida". @odrlguez,l%l:25).
Este proceso produjo cierto crecimiento econG
mico pero alavez, junto con ot¡as variables oca-
sionó un gran endeudamiento externo, el cual
prwocó crisis en paises de la región centroameri-
cana. En los ochentas, como solución a la crisis,
el FMI y el Banco Murdial sin esn¡diar las causas
de los desequilibrios económicos de czdz pa's,
aplican un mismo programa, y "negocian" las
políticas de ajuste estrucut¡al con los países de
esta región. Meller (1}}2 hace aíticas d enfoque
del FMI y entre ellas señala que es una nueva
forma de acurrnrlación de capital o.ryo costo del
aiuste recae sobre lc gn¡pos de menm ingresos.

El desanollo integral de una sociedad posi-
biüta una üda mejor para tdos los miembrm de
ese contexto social. Al analar los resultados del
ajuste estrucnrral en el proceso de producción de
alimentos, estos campesinos señalan consecuen-
cias negativas según su experiencia üvide.

La Propuesta y el PA-E II en zus plantea-
mientos sobre el agro tacen alusión a conceptos
espedficos, entre ellos: al desanollo, diversifica-
ción de la producción agdcola, cédito al agro,
granos básicos. Sin embargo, los contenidos, los
alcancs y los resultados esperados acusan pro-
fundas diferencias.

Esas coincidencias y divergencias se hacen
evidentes mediante la comparación de algunos
contenidos daves del discurso de ambos docu-
rnent6. Para conocer las direcfries del PAE II, se
recurre al proyecto "Convenio de Préstamo ne
30054& Iey de aprobación del convenio de prés-
tamo para ajuste estrucnrral II'. publicado en L a
Gacetael lT & marzo &,1989. Es entregado por
el poder eportivo a la Asamblea legislativa con la
frma del Minist¡o de Hacienda, Fernando Naranjo;
del Ministro de Relaciones Exteriores a.i., Carlos
Rivera Bianchini y el Ministro de Planificación
Nacional y Políüca Económica, Jorge Monge A

Co[4pAxActox o¡ corrE¡¡toos'

e) Desarollo. En la Exposición de moü-
vos de este convenio en el segundo párrafo
del punto 11 apunta:

4 Tod* los contenidos, a excepción del denom.inado
granos básicos, arroz, frijoles, mítz se hen tomado
de la exposición de motivos, por cuanto ésta expo-
ne la justificación del poder Ejecutivo para envi¿r

' es¡e proyecto a la Asamblea Legislativa, donde
debe aoroba¡se o ¡echazarse.



Durante el año 1987 se totnó la lmpor-
tante declslón de profundlzar el proce-
so de ajuste enfrentando las prínclpa-
les ñgldeces esttwcturales de la econo-
mla costanlcense, complementando el
programa económlco descrito en el
"Plan naclonal de desanollo" con los
recursos dísponibles mediante un
segundo 'Progratna de aJuste estructu-
ral". De esta tnanera se pretende lograr
una recuperaclón sostenida de la eco-
nomla, una poslción externa más
fuerte encabezada por actluldades
etcportadoras del sector pñuado y un
eficiente sector productluo que sea
capaz de fínancíar los procesos de
desarollo soclal y político que distin-
guen el estllo costaricense de desano-
llo. (La Gacetana 55,'t989:2)

Desarrollo es un contenido asociado a
otros como son: los recursos disponibles, el
apoyo a la actividad exportadora y el sector
privado. Se establece que dicho concepto
está dirigido al sector exportador, con el
cual se pretende la recuperación de la eco-
nomía. El sector productivo agrlcola nacio-
nal, dentro de los lineamientos de los PAE,
cuenta con apoyo financiero, pero dirigido
específicamente al sector agropecuario para
la exportación, lo cual deja desprotegido
financieramente a aquellas ramas de le agri-
cultura dedicadas a la producción alimenta-
ria nacional.

Esta polí t ica trajo consigo efectos
negativos para aquellos renglones producti-
vos del agro que están dedicados al abaste-
cimiento de al imentos para el  consumo
nacional.

k Propuesla por su parte, propone:

Como deftntcíón se parte de la afír-
maclón de que -de abora en adelan-
te- Ia ulabllldad del desarollo susten-
table depende del aprouecbamlento
raclonal de los recursos naturales de
modo que estos generen los bíenes
necesarlos para tmpulsar el desarollo
permitlendo su oportuna reproduc-
cíón y utlllzacíón pertnanente en el
ttempo. p.7.
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Desde esa perspectiva, el agro debe
someterse a una reorganizeciín de la produc-
ción, en la cr¡al tiene presencia la protección y
renovación de los recursos naturales agua,
flora, fauna, medio ambiente, cuencas. La con-
junción de todos estos elementos le imprime
una visión globalizadora de esa área producti-
va. La posición de estos productores no se
ajusta a la solución de sus intereses dentro del
proceso productivo, sino que están pensando
en el pafu como una unidad, en su concepción
de desarrollo sostenible que sea ,...peftnanen-

te y equlllbrafu; tanto ecológíca, soclal y eco-
nómlcamgnte". p.7.

Este contenido, en ambos plantea-
mientos, presenta posiciones diametralmente
diferentes en cuanto a la conceptualización, en
este caso, referido al sector agropecuario.

Otro contenido importante esb) la dluenl-
ftcactón de la producclón agrícola, en la
Exposición de motivos del C,onvenio en el prnto
16a) Políticas de fijación de precim agdcolas, dice:

El sector agrícola tíene un gran poten-
clal para autnentar las eJcportaclones y
el ernpleo. Stn embargo, para que este
potenclal efectiuamente contrlbuya a
una tneJora sostenible en las condlclo-
nes de uida y de trabaJo de la poblaclón
ntral es indispercable que se alcancen
tnedlante el lncretnento en Ia produc-
clón y producttuldad agrícola, éstos son
elementos centrales del progratna de
ajuste en el sector agñcol¿. (Ibíd).

En este caso, el contenido "diversidad
agricolat', es asociado de nuevo con el aumen-
to de las exportaciones, también con el de
empleo. El incremento de la producción y de
la productividad agricola se expone en térmi-
nos de la utilización de la mano de obra de la
población rural. No se indica que se dará
apoyo al pequeño y mediano productor, sino
de lo que se trata es de convertir a éste en
mano de obra.

¿Cuál es la experiencia de los campesi-
nos en este renglón?

Carlos Hernández hace referencia a la
traslación de pequeños y medianos prducto-
res agrícolas a peones, que se ha dado en la
región atlántica:
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...las zonas tn¿s tmportant$ dedlc^das al
anffin de tnalz eran SíEilrrcs, Guápiles,
Gufuima, abast6i4n las tres cuartas par-
t6 del mak m el pals. Con el desestímulo
Íucrte de qte cultluo, enpl%nn a desapa-
rcctr6t6 productora, químes entran en
un proceso de ettpobreclmlento, no se
crean otras opclones. In altetnatlua es
para cterto tlpo de prúrctores sln peruar
m el campstn¿do cstarlretue. Simultti-
nenntu se tan m.frmnhs a bpresión
de IAS ban¿neras, Banaal, Bandea e¡t
el Atlántlco, las cuales eJercen presión
para qrc el campaino les uefl¿a. Mucbas
famlllas mlgraron a ot6 lugarcs. Otras
se lntegran a las barnreras @tno peones.
Ins PAEs crean las bases para que la
transnaclortal se proueyera de peones.
Entoncs el campairn pasa a trabajar m
Ms proplas tleffas como asalañado. La
stttnción se cotnplicó con la tnlgracíón
de ntcaragüenses. Se creó un área de
gmn pobteza efl, esa rqíón. Esa situaciún
la denuncló la íglesla de Ia zona
Atlántica.

I¿ Propuest¿ se refiere a la "diversidad
productivan aludiendo a la diversidad en tres
qlmpos, el agficola, el pecuario y el forestal,
mediante la creación de un sistema de produc-
ción alimentaria que incluya granos, crrnes y
grasa. Además que impulse la comercializeciín
(eliminando los intermediarios) y la agroindus-
trialización. Fsüpula precios justos para los pro-
ductores y p ra los consumidores y considera
fundamental la participación de los campesinos
en los órganos de decisión de las políticas agra-
rias o de otra naturaleza que les concierna
directamente.

En la Propuesta se hace referencia a la
diversidad productiva:

...sólo una estrategía que recupere y
potencle la realid.ad de la diuersídad
agrbola, pecuaría yforestal con apltca-
ción de tecnologías aproptadas y el u.so
raclonal del suelo, logra dar respuestas
rnúltiples a una realídad agrlcola y cul-
tural dluersa..p.11.

El contenido diversidad de la producción
agrlcola, al igual que el anterior, está plantea-
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do en términos muy diferentes en uno y en
otro czlso. La diversidad productiva impulsada
por los PAE y llevada a la práctica mediante
políticas de gobierno estimula Ia producción
agricola pan la exportación y desestimula
otras líneas productivas, las cuales, como dice
el dirigente campesino, tiene como resultado
el empobrecir4iento de sectores de la pobla-
ción.

El contenido c) crédlto factor fundamen-
tal de la producción tiene tembién un enfoque
diferente en ambos documentos. En el punto
14b) Reformas al sistema financiero de la
Exposición de motivos dice:

Ha stdo la poltttca de esta adtnlnlstra-
ctón el apoyar el desarollo soclal de los
grupos más necesitados de la economía.
El ctédito preferencial para pequeños
agñcultores ba sido una pauta que ba
caracteñzado nuesÚa polltlcr socl^l; se
contínurró con esta practrca. s ln
embargo, el gobierno está conciente de
que el crédtto subsldíado puede crear
distotslones quc debm illtarse.

Este punto se acompaña de los conteni-
dos "desarrollo socialn, "grupos más necesita-
dos", "crédito preferencial para pequeños agri-
cultores", "crédito subsidiado" y {distorsiones
que deben evitarsen, todos en relación al cam-
pesino. En las últimas líneas, anuncla que
debe evitarse el crédito subsidiado porque
causa distorsiones. No se establece específica-
mente si se tomará algrna medida.

Sin embargo, ¿cuál ha sido la experiencia
del pequeño productor agricola? Carlos
Hernández, expresó que en los años setent¿ se
conteba con algunos beneficios para sobrevi-
viq estaba el Consejo Nacional de Producción,
el IDA, además contaban con políticas de sub-
sidios, de crédito para la realizaciín de su acti-
vidad productiva. Desde le décede de los 80,
los gobiernos tomaron medidas para hacet
vllida la direccionalidad de las políticas eco-
nómicas dict¿das en el PAE. Y Marcos Ramírez
directamente se refirió a lo que ha sucedido en
los últimos tiempos:

Los subsldtos en el crédíto bancarTo
están fusaparecimdo, abora el produc-
tor debe solicltar crédlto a la tasa de
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intelés normn| ademh se preslona con
las garantlas reales, en los créditos no
sólo se prenda la cosecha sino que
abora se debe poner la prcpiedad a re s-
ponder; en el caso de nosotros que
somos una cooperatlua t¿utogestlonaría,
e¡t donde la tlera no está escñturada,
eso es un problerna. Y un tercer obstá-
culo es el seguro de cosecbas, el
Instttuto Naclonal de Seguros (INS) está
dlrígldo a la producclón para la expor-
tacíón, entonces elhnlna los seguros a
Ia proútcctón allmentaña o de granos
báslcos. Esto a la uez, ocasiona otro
problema, los bancos ya no uan a dar
crédíto sl Ia cosecba no está asqurada.

Para conocer la percepción de los cam-
pesinos miembros de la organizaciín de|
Consejo, sobre las políticas gubernamentales,
agregó estas apreciaciones del dirigente
Hernández:

...se generut una supuesta pollttca de
benefclo al país y a I.a par de eso, otras
medidas que golpean al pequeño pro -
úrcnr, se corta el cnédito, no se da asis-
tencla técnlca a Ia producclón, es decir
se crean las condíclones para que el
campesino prcductor se uaya ernpobre -
ciendo aceleradamente.

En la Propuesta, el tema del crédito está
dirigido a la necesidad de este renglón para la
actividad productiva, por tanto, consideran la
posibilidad de crear mecanismos e insün¡ciones
del campesino, por cuanto no pueden seguir
dependiendo de las decisiones gubemamentales.

El campesino ya no goza del cédito pre-
ferencial, y se han eliminado las designaciones
concedidas en el pasado.

Sobre el contenido d) granos báslcos,
anoz, fiJoles, rnalz, el PAE dice:

Que el Prestatario' baya adoptado
todas las medídas necesarias para per-

> "Prestatario significa la parte del Con¡rato de
Préstamo a la que se otorga el préstamo". Za
Gaceb ne55,17 meno 1989:5.
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mltlr a los comerclantes príuados
ttnportar fiJoles, tnalz y affoz en ca,so
de lnsuficlentes sumlnlstros lnternos
con lnchtslón del establecirniento de un
sistema de rnercado para la concesión
de llcenclas d.e ttnportación de dicbos
produrtos (La Gacetz na 55, 1989: 4).

La lecfura de este punto obliga a pensar
que el gobierno está claro de que el pa-rs no va
producir los granos básicos para el consumo
nacional, ¿Por qué? por lo tanto se permite
imporudos.

En lo referente a este contenido, el diri-
gente Hernández explica el razonamiento adu-
cido por el gobierno ante ellos y ante la opi-
nión pública, para jusüficar las medidas contra
su actividad:

...se dlce que la pequeña producclón es
lneficíente, la pequeña parcela es un
obstóculo, por tanto el Estado no debe
ded.icar tanto recuwo a ese tipo de pro -
d.ucclón. Sistemáticamente se intcla l¿
trarxformaclón en el goblemo, se colta
el crédito al pequeño productor, sus
ldeas son atacadas, se recoña presu-
puesto a las ínstihlclona estatales con
presencia en el agro, se da una polftíca
de desestlmulo a Ia produccíón alímen-
taría del paít que es la actiuidad a la
cual nos dedicama...

Y el dirigente Marcos Rzrítrez narra ¿c6mo
se pone en vigencia una serie de mecanismos
que imposibilitan a los pequeños y medianos
campesinos a seguir en zu aciüdad

...e1pequefn produ.ctor agñcola es des-
plazado porque el Jinanciamiento está
dírígido bacía los grandes ptductores,
este sí tierrc acceso a la alta tecnología y
al capltal, ademós la exígencía de la
banca es tnqnr y nosotros no la cubría-
rnos con nuestra pequeña producción.
No es Io mismo la unidad de producción
nuestrut de 10 Has., ó 20 ó 40 Has. corn-
paradn con aquellas de IOOO Has., 30OO
ó 50OO Has. fu alYoz; usan tecnología,
con ésta el rmdtrnímto no puede ser el
t isnto, ao nos golpea. Tatnbtén nos gol-
pea desplazar nuestra producclón y
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meternos en l4 producclón de agrl-
cultura de carnbto para la exporta-
clón. Nuestra cooperatlua setnbró
melón, lo único que nosotros ponía-
tnos era el suelo y el agua, todo lo
demás eran insutnos lmportados,
además era una actíuidad producti-
ua de tres rneses y después de los tre s
tneses se acabó. Durante todo el año,
no podlatnos hacer otra cosa. Fue
algo nuano para nosotros, nos fulmos
tnetlendo para probar, eso se conuir-
tló en fracaso y qulebra nuestra y de
mucbos...

Todo este proceso paulatino carac-
ferizedo por políticas y acciones guber-
namentales dirigidas a desestimular la acti-
vidad de la producción alimentaria nacio-
nal induce a algunas organizaciones cam-
pesinas a la ref lexión. De ahí surge la
estrategia productiva de la propuesta alter-
nat iva, la cual denuncia el  interés del
gobierno bacia la agricultura para la expor-
tación, reclama el crédito, la asistencia téc-
nica y el seguro de cosechas para la pro-
ducción; propone la necesaria atención a la
producción de alimentos mediante un sis-
tema que comprenda 1o agrícola, la comer-
cializaciín, la agroindustria y precios justos
para los productores y los consumidores y
recomienda la creación de un sistema con
instrumentos e instituciones de los campe-
sinos y de las organizaciones para tener
acceso al crédito, a la asistencie técnica y a
otros.

Los contenidos de los conceptos aquí
destacados en cada caso, y la propia expe-
riencia del campesino, son el espejo de la
intencionalidad de las políticas económicas
de los PAE, puesta en práctica por los
gobiernos de Liberación Nacional con el
apoyo del partido Unidad Social Cristiana,
los cuales se apropian de los contenidos
neoliberales llevándolos a la práctica. La
vis ión de desarrol lo acogida por estos
gobiernos, desde 1982 explica los apoyos y
los desestímulos de las polí t icas guber-
namentales de este país en el campo de la
producciÓn de alimentos para el consumo
nacional.

zl

V, CONSIDERACIONES FINALES

Antes de los PAE este movimiento
social campesino dirigía sus luchas casi que
únicamente a la oposición de las decisiones
gubernamentales que incidían negat iva-
mente sobre su actividad o a la demanda de
tierras. Posteriormente, y aunque sin deses-
timar las formas de'lucha anteriores, hubo
un avance cualitativo en su desarrollo como
movimiento social, al abocarse al estudio y
reflexión de los problemas de esa actividad
productiva en aquel momento coyuntural.
El avance no se quedó ahí, dieron un paso
más. A partir de su propia experiencia rela-
cionada íntimamente con la tierra y la natu-
raleza, elaboraron esta propuesta alternati-
va.

No se necesitan ideas foráneas para
conocer la realidad tangible, los campesinos
la han retratado en este documento y aporta-
do sus propias ideas. Este grupo numeroso
de pequeños productores dedicados a diver-
sas ramas de la agricultura son parte de nues-
tra sociedad. Son actores sociales que aportan
trabajo productivo, y en este caso, soluciones
a problemas sensibles del agro. Buscan un
real desarrollo que integre tanto a la tot¿lidad
social como la preservación de los recursos
que posibilitan la supervivencia. Sin embar-
go, la vigencia de las políticas de los PAE I y
II, han tenido un efecto contrario al desarro-
llo; han traido marginación, descontrol y el
empobrecimiento a estos actores sociales
nacionales.

El concepto desarrol lo incluido en
planteamientos economicistas ha sufrido
desviaciones en su direccionalidad hacia la
sociedad como una globalidad para darle
contenidos acomodaticios dentro de esas
expectativas neoliberales. Sin embargo, pro-
voca contradicciones como el deterioro del
medio ambiente y el social, es decir no se
ajustan a un desarrollo integral de la socie-
dad.

Los contenidos de los progmmas de ajus-
te estrucn¡ral están considerados dentro de un
conjunto de planteamientos, de los cuales nos
interesan para este trabajo, aquellos que
impulsan la modernización del agro dirigida z
la exportación, la producción cortoplacista, es
decir, la obtención de máximas ganancias, lo
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cual tiene como consecuencia la máxima
explotación y contaminación del medio
ambiente, la destrucción de los ecosistemas
naturales y en general, la destrucción de los
recursos naturales producto de la explota-
ción de los recursos disponibles en el agro.
Los campesinos denuncian esas decisiones
políticas y llaman la atención sobre los efec-
tos negativos de esa llamade producción más
rentable al  revelar las consecuencias.
Proponen un desarrollo equilibrado entre el
proceso productivo y el uso racional de los
recursos naturales.

Esta es una alternativa de desarrollo, la
cual supera el interés pecuniario de estos
campesinos, quienes proponen la seguridad
alimentaria de la totalidad de la población y
la valoración y atención debida a los recursos
naturales. Su planteamiento es realista, y pre-
tende producir sin degradar los recursos
implícitos en el proceso de la producción
egrlcola.

Ia propuesta de este grupo de produc-
tores agrícolas, conocedores del medio natu-
ral con el cual conviven, no es sólo de
denuncia de las dificultades que atraviesan
quienes siembran los productos alimentarios,
también es la percepción de los problemas
del agro en sus relaciones económicas y en
zu relación coüdiana con la n tureleze, poÍ
tanto se hace énfasis en la protección al
suelo, a la faune, a la flora, al ambiente. En
este sentido, perciben el desequilibrio entre
la economía y la naturalez i entre el hombre
y la economía; entre el hombre y la naturale-
za promovido por la producción capitalista
en el agro y además hoy, estimulado con las
políticas de ajuste estructural asumidas por
los gobiernos de turno.

La Propuesta es contestataria de los
planteamientos de la política neoliberal en
Costa Rica. Sin embargo, su proyección
sobrepasa ese carácter por los objetivos
implícitos, las valoraciones y el plantea-
miento global. Es una denuncia contra la
dirección de las políticas económicas de los
gobiernos nacionales desde el año 1982, y a
la vez -desde su perspectiva, producto de
su trabaio en contacto con la tierra y la
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ntturaleze- es una estrategia de desarrollo
de la agricultura dedicada a la producción
alimentaria. Parte de una visión global del
desarrollo agrTcola, en la cual integra el pro-
ceso productivo con lo económico, lo social
y la protección del medio ambiente. Por
eso, reclaman su participación en la elabo-
raciín de políticas gubernamentales, en las
cuales se desestima su criterio a pesar del
profundo conocimiento en esa área que
refleja este documento.

Finalmente, no puede endosársele la
responsabilidad política de esta situación,
sólo al partido Liberación Nacional, pues
también el partido Unidad Social Cristiana
he participado; el primero con la presenta-
ción y apoyo a los proyectos, y el segundo,
proporcionando los votos necesarios para
la aprobación de los PAE. Como consecuen-
cia, sectores agrícolas dedicados a la pro-
ducción alimentaria de la población se han
visto desestimulados en su actividad, empo-
brecidos y desconcertados frente a las polí-
ticas que se asumen y que simbolizan un
menosprecio a la actividad que ellos repre-
sentan y a su pricüca de respeto a la natu-
raleza.
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Abstract

Tbis artlcle presents and analysa
tb e "Dispute platform for Honduras
democratí z a tlon" . Cons tl tu, t es
an altematiue proposal
to bonduran popular otganlzations
from diuere tendmcies,
to tnee t neoliberal-economical policíes
ín tbis countrv.

Plataforma de Lucha. Finalmente. se hace un
análisis sobre la propuesta y se trata además,
sobre la viabilidad que puede tener este pro-
yecto popular.

PROGMMAS DE AJUSTE ESTRUCTURAL
EN HONDUMS

En la década de los 80, la s i tuación
política en Centroamérica pone en peligro la
hegemonía norteamericana en la regiÓn; con
el  t r iunfo de la revolución sandinista en
Nicaragua por un lado y con el auge del
movimiento revolucionario en El Salvador.
por otro lado. Situación que provocaba un
entrecruzamiento de la política económica y
de los intereses geo-estratégicos de los
Estados Unidos, lo que tra.io como conse-
cuencia que se diera cierta preponderancia
de la variable polít ica, condicionando ésta a
la variablc económica.

Resumm

Bte trabalo presenta y analiza
la "Plataforma de lucba
para la democratízación fu Honduras".
Es una propuesta alternatiua
de otganizacíona populares bondureñas
de diuenas tmdmcias,
frente a las políticas económícas
de coñe neo-liberal
en ese país.

PRESENTACION

El objetivo del presente ensayo es ana-
lizar la propuesta de la Plataforma de lucha,
como alternativa del movimiento popular
hondureño al proyecto neoliberal. En primer
lugar, y de manera introductoria, se hace un
esbozo de los programas de ajuste estructural
en Honduras. En segundo lugar, se incluye
una referencia a la génesis de la Plauforma
de Lucha, como una convergencia de dife-
rentes movimientos populares, que tratan de
incorporar en sus planteamientos las nece-
sidades y aspiraciones sentidas por el pueblo
hondureño. Seguidamente se da a conocer,
cuál es el análisis que de la situación del país
en esta etapa de cr is is mundial ,  hace la
Plataforma de Lucha; en este apartado se verá
que los sectores más golpeados han sido los
sectores medios y bajos de la población. En
el siguiente punto, se presenta el proyecto
socio-pol í t ico que ha elaborado el  movi-
miento popular hondureño organizado en la
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En Honduras durante la administración
l iberal  del  Dr.  Roberto Suazo Córdova
(7982-1984), la embajada de Estados
Unidos, presenta un documento conocido
popularmente como "Reaganomics para
Hondurasn, cuyas propuestas de política
económica giraban alrededor de establecer
un convenio "stand by" con el  Fondo
Monetario Internacional. Esto se planteaba
con el objeto de que el gobierno hondureño
pudiera hacerle frente a los problemas de la
balenza de pagos, impulsara la polltica de
promoción de exportaciones no tradiciona-
les y la reducción del aparato estatal así
como que se promoviera el proceso de
privatizaciÓn. Por su parte Estados Unidos
se comprome{ta e brindar una fuerte asis-
tencia financiera al país.

Sin embargo, el programa de ajuste
estructural como tal, fue puesto en vigencia
con la aprobación del decreto Ley 18-90,
publicado el 12 de m rzo de 1990, en el dia-
rio oficial La Gaceta, recién llegado a la
Presidencia de la República el Licenciado
Rafael I¡onardo Callejas. A este programa se
le denominó Ley de Ordenamiento
Estructural de la Economla, los sectores
populares, por su parte, le llamaron "el
paquetazor'.

Con el ajuste el gobierno se ha pro-
puesto como metas, a corto plazo la recu-
peración de la credibilidad ante los orga-
nismos f inancieros internacionales para
convertir al país en elegible para nuevos
créditos. En segundo lugar se pretende
lograr la estabilidad económica, controlan-
do el déficit presupuestario, el de la balan-
za de pagos y la inflación. En tercer lugar,
se plantea la devaluación de la moneda
nacional, el Lempira, pata lograr un siste-
ma monetario de acuerdo a las demandas
de los exportadores. Finalmente, se priori-
za la focalización de medidas compensato-
rias en la población, dirigida a los estratos
más pobres de la sociedad, para lo cual se
ha creado el  Fondo Hondureño de
Inversión Social (FHIS). A mediano y largo
plazo las metas que se plantean con el
progr^ma de ajuste están relacionadas con
el crecimiento económico, reducción del
aparafo estatal, énfasis en el programa de
privatizaciín, desarrollo y diversificación

Fkleli¡u Núíuz,aguibry ltúarb Conseb Gánez

de la producción dest inada al  mercado
externo.t

LA PLATAFORMA DE LUCHA

Ia plaaforma de lucha p.nle democra-
tízaciín de Honduras, es un movimiento
popular constituido en octubre de 1989.
Afirmamos lo anterior retomando la definición
de moümiento popular, que presenta Daniel
Camacho, cuando plantea que,

el tnoulmlento popular se constituye
cuando los moulmlentos soclales con-
fhryen dlndmlcamente en la lucba por
transformar el Estado y las térflinos del
ordqtamlento soclal, para lo cual tra-
tan de destruir el slstmta de domlna-
clón. Es el paso de las lrcbas corporatl-
uas a las hrcbas polftlcas.2

En este movimiento (Plataforma de
Luch¿), confluyen una serie de organizaciones
populares de distintos signos ideológicos y que
en el pasado han estado enfrentadas, debido
principalmente a las posiciones políticas que
han tomado en determinadas co¡rnturas.

Se hacía dificil pensar gue estas organiza-
ciones pudiesen desarrollar un proyecto que
recogiese reiündicaciones comunes y, más aún
como las presentadas en la Plataforma de
Iudra, que son reivindicaciones que van más

^11á 
& los movimientos inmediatos por los ora-

les temporalmente se puede unir el movimiento
popular. Es jusamente el advenimiento y pues-
te en marcha de las políticas neoliberales, lo
que ha posibilitado que estas organizaciones
tan va¡iadas y enfrentadas en sus planteamien-
tos políticos se hayan podido unir y presenar
un frente común y alternativo al neoliberal.

las organizaciones representativas de los
diversos movimientos populares que pasaron

I Hernández, Alcides. "El Ajuste Estructural y sus
fepercusione económicas y socides'r, en Centro de
Documernación de Honduras (CEDOH), Boletínno
!E, Tegucigdpa, 1991. pp. },4.

2 C,arn ctro Daniel, Men¡-rvar R¿fael. los ttpuimíetttos
popubr* er, Attdlca Lali¡u. Ed;t¡orizl Siglo )Al,
México, 1989. p.l8 (A su vez Camacho cite ¿
Gandásegui).
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" 
fotmar parte en un inicio de este movimiento

fueron: la Confederación de Trabajadores de
Honduras (CTFI), de tendencia social demó-
cra¡.e y que entre otras agrupa e le
Federación de Sindicatos de Trabajadores
Libres de Honduras (FECESITLIH), a la
Federación de Sindicatos de Trabajadores
del Norte de Honduras (FESITRANFD, y a la
Asociación Nacional de Campesinos de
Honduras (ANACFD; h Federación Unitaria
de Trabajadores de Honduras (FUTFI), a la
cual están afiliados varios sindicatos del sec-
tor público; el Consejo Coordinador de
Organizaciones Campesinas de Honduras
(COCOCH); la Federación de Colegios
Profesionales Universitarios de Honduras
(FECOPRUH); la Confederación Hondureña
de Cooperativas (CHC), que agrupa al movi-
miento cooperativista hondureño, especial-
mente las cooperativas de vivienda, de aho-
rro y crédito y del sector agrlcolz; la Central
General de Trabajadores (CGT), de tenden-
cia social  cr ist iana; la Federación Inde-
pendiente de Trebajadores de Honduras
GITFD, cuyo accionar se circunscribe a la re-
gión norte del país.

Posteriormente abandona este movimien-
to la CGt precisamente por el hedro de cons-
tituir una base social importante de apoyo d
actual gobierno, pero alavez se incorporan los
movimientos que representzn a los maestros
de educación media y primaria del país:
Colegio de Profesores de Educación Media de
Honduras (COPEMH), y el Colegio de
Profesores Superación Magisterial de Honduras
(COIPROSUMAID, respectivarnente.

La "Plataforma de lucha" propone
como objetivo emprender organizada y
sol idar iamente acciones que permitan
alcenzar plenamente la democratización de
Honduras. Se manifiesta dispuesta a luchar
porque las organizzciones del pueblo ten-
gan una efecüva participación en la defini-
ción de los objetivos, la elaboración y ejecu-
ción del plan de desarrollo y del presupues-
to nacional.

Igualmente se pretende que la platafor-
ma de lucha sea el punto de partida pera lz
formulación y ejeorción de un verdadero y
auténtico proyecto nacional que asegure la
constn¡cción de una sociedad más justa y plu-
ralista.

n

LA SITUACION NACIONAL
SEGUN LA PLATAFORMA DE LUCHA

En los planteamientos que ha dado a
conocer a la opinión pública y al gobierno del
pds, la platzforma de lucha, parte de un anáü-
sis de la situación económica, social y políüca
por la que at¡aviesa la nación. En 1989,3 en su
planteamiento inicial, este movimiento para
elaborar las alternativas de desarrollo
socioeconómico, en primer término hace un
diagnóstico de la situación del país. Posterior-
mente, en l)p2, presentan un documento en
el cual se contempla una evaluación de los
resultados concretos del programa de ajuste
estructural.l Este último documento es una
reafirmación y continuación del planteamiento
inicial. A continuación se presenta un resumen
de los principales aspectos del diagnóstico
que se formulan en ambos documentos.

1. F.stancamlmto del proceso de refor-
ma agrarla. Después de 25 años de lucha
campesina no ha habido una efecüva trans-
formación de la estrucfura agrarit del país,
los grupos gobernantes han emitido leyes
que han frenado el proceso de reforma agra-
ria, ejemplo de esto es el Nuevo Código
Penal que en su capítulo V, üpifica como deli-
to de terrorismo la recuperación de tierras
por parte de los campesinos. Debido a la alta
concentración de la üerra por un grupo mino-
ritario de terratenientes y transnacionales, las
tierras no son propiedad del sector producti-
vo (los campesinos), como consecuencia de
lo anterior se ha generado una situación
socioeconómicz crtúca para este sector de la
población.

3 Plataforma de Lucha del Movimiento obrero,
Campesino, Cooperativo y Profesional. nPara

hrrroc¡at¿ar Hor¡durasr. Tegucigalpa, editado por
la Confede¡ación Hondu¡eña de Coooerativas
(cHo,1989.

4 'Manifiesto de l¿ Plataform¡ de Lucha para lz
democ¡atización de Hondr¡¡as f¡eote a la problerná-
tica del pa's". Mimeo, Tegucigalpa, junio 1992.
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2. Ausencla de una efectiua política
estatal para la consenación y proteccíón del
bosque. Lo que ha traído efectos graves en el
medio ambiente y en el equilibrio ecológico:
contaminación ambiental, erosión hidrográfi-
ca, inundaciones y desbordes de los ríos,
variaciones climáticas violentes y la extinción
o el peligro de extinción de la flora y fauna.

3. In qistencia de una clase empresa-
tial débil e lncapaz de itnpubar un proyecto
de desarollo naclonal. La consecuencia de
esto ha sido una desarrollo industrial incipien-
te, controlado mayoritariamente por el capital
extranjero. Unido a lo anterior cabe destacar el
acelerado proceso de privatizeción de las
empresas estatales más rentables (especial-
mente las de CONADI).t

4. Irrcremento de la "bu.tocracla lmprc -
dttitlua", que se manifiesta en una mayor ine-
ficacia del aparato estatal, que ha contribuido
a que se aumente el déficit fiscal, por los ele-
vados salarios que perciben ¡ además la inc¿-
pacidad de esta burocracia, ha hecho que los
servicios públicos sean más deficientes. A la
vez ba habido una reducción del presupuesto
en las áreas de educación, salud, vivienda,
seguridad social y reforma egraria; mientras
por otra parte, se aumenta el presupuesto de
las Fuerzas A¡madas y el presupuesto de las
partidas globales a los poderes del Estado. Io
anterior aunado a una polltica de privilegios
(exenciones a la empresa pivade nacional y
transnacional).

5. La situación geopolltica de Honduras
permitió en la década de los ffi, la lntenten-
ción rnllitar norteamedcana y la utlllzaclón
del terrltorlo por grupos armados de
Nicaragn y del eJércíto sabñorefnque hací-
an incursiones militares hacia sus respectivos
pa'rses, lo que trajo como consecuenciala pér-
dida de la soberanía nacional.

k Corporación Hondureña de Desa¡rollo Indust¡id
(CONADD, fue c¡eada dur¿nte el gobierno militar
reformista de Oss'ddo tópez Arellano (1971-1974),
con el fin de fortdecr a la burgues'a naciond, dán-
doles préstamos blandos, para la creación de
empresas consideradas como estratégicas para el
desarrollo naciond,

Fideli¡u Ntifíez Aguíbr y Marh Cottstulo Qimez

6. ta ulolación de los derecbos
butnanos y sindlcales que ba dejado como
resultado 150 desaparecldos, aseslnatos
polítlcos, encarcelamlentos y tortura 4
Iíderes popul.ares.Tampoco se ha garanfiza-
do plenamente la libertad de organizeciín,
la contratación colectiva v el derecho a la
huelga.

7. Acelerafu crecltnlento urbano útcom-
pañ"ado de unn mala plantficación.In que se
manifiesta en los barrios populares, los cuales
no cuentan con los servicios básicos indispen-
sables.

Por otro ladq se afirma que la aplicación
de las medidas económicas de corte neoliberal
egtüzaron la inestabilidad social y el deterioro
de las condiciones de v'ña & Ia población. Ios
indicadores de pobreza afectan a los sectores
medios y bajos, mientras la gnn empresa nacio-
nal y transnacional se ha visto favorecida con las
políticas de devaluación

Los efectos directos en lo social se mani-
fiestan en un deterioro de las condiciones de
vida de la población, que trae como con-
secuencia el aumento de la delincuencia, el
hambre, la desnutrición, el desempleo, el
subempleo, el deterioro de los servicios de
salud, educación y vivienda, el bajo poder
adquisitivo de la moneda y la quiebra de
pequeñas y medianas empresas.

En lo político hace falta un auténtico
proceso de concertación nacional; bajo este
postulado el gobierno más bien ha propi-
ciado la división y el enfrentamiento entre
los actores sociales. Desde le décede de los
80 se viene dando un proceso continuo de
división de las organizaciones populares y
la imposición de juntas directivas paralelas;
este gobierno oha tecntflcado (...) Ia po6-
tlca suazo-cordoulsta de la dlulslón e
impostctón de Juntas directluas paralelas't,6
agregándose a esta polltica, la cooptación
de algunos dirigentes de las organizaciones
populares.

Manifiesto de la plataforma dc ludra. Ap. CíL p.3.
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Il, PROPUESTA ALTERNATIVA
DE LA PLATAFORMA DE LUCTIA

La Platafórma de Lucha ha presentado al
pueblo hondureño una respuesfa alfemaüva a
las políücas neoliberales que se han venido
implementado en los úlümos años. Es un plan-
teamiento que abarca los diversos órdenes de
h vida organizativa, social, política y económi-
cz de la nación. Lo que la caracteriza como
una propuesta global y cohesionada, contraria
al proyecto neoliberal, que más que todo
impulsa el crecimiento económico, como su
objetivo principal.

Propuesta en el campo orga.nlzatlvo

Ios planteamientos más importantes que
se presentan en este campo son los que se
describen a continuación.

Se propone como un aspecto importan-
te, lograr la unidad del movimiento populaq
mediante el  impulso de un proceso de
democretizeción de las diversas organiza-
ciones que 1o conforman; el forulecimiento de
los programas de formación política gremial,
de las acciones solidarias y la superación de
las contradicciones internas que impiden
lograr la verdadera unificación de los tnbaja-
dores.

En segundo [érmino, se plantea el
mantenimiento de la independencia del
movimiento popular con respecto al poder
estatal ,  empresar ia l  y de los part idos
políticos.

Un tercer punto se refiere a la puesta
en vigencia de las gerant'tas sociales e indi-
viduales que establece la constitución de la
República, la ampliación del fuero sindical,
el mantenimiento de la estabilidad laboral y
la aprobación del proyecto de ley que regu-
la la aplicación del convenio con la Organi-
zaciln Internacional del Trabajo (OIT), que
prohibe la ingerencia de los patronos en la
organizaciÓn de los trabajadores. La pro-
puesta cuarta, plantea la derogación de las
leyes que frenan la aplicación de la reforma
agraria. Por último y con respecto al nivel
organizafivo manifiestan que impedirán el
continuo proceso de privatización en las
empresas del Estado.

Propuesta en el campo soclal

La prioridad estará dirigida a atender las
áreas sociales; a favorecer el desarrollo del
sector social de la econorría; a apoyer la
inversión pública y obras de infraestructura al
servicio del aparato productivo nacional,
reduciendo para ello, los gastos de defensa y
seguridad nacional. También se procurará
una mayor participación de los trabaiadores
en las decisiones que les afectan, la igualdad
de condiciones de trabajo y empleo entre el
hombre y la mujer y la vigilancia en el cum-
plimiento de las normas relativas al trabajo de
los menores. Se tomarán medidas que eviten
el  c ierre de empresas, los despidos de
trabajadores públicos y privados y la política
de congelación de salarios. Mejorar la distri-
bución del ingreso y la riqueza nacional,
mediante el pago iu.sto al factor trabajo y su
adecuación a las cambiantes s i tuaciones
sociales y económicas.

Con respecto a la legislación, se propo-
ne evitar la promulgación de leyes que tien-
dan e le creación de asociaciones solidaris-
tas, lo que implicará el reconocimiento del
sindicato, de las asociaciones de empleados
no solidaristas y de los colegios profesiona-
les como las organizaciones representativas
de los intereses de los trabajadores públicos
y privados.

En lo relativo al sector de la salud, se
plantea la regulación de los costos de la
prestación de los servicios de salud públicos
y privados, así como el apoyo para el desa-
rrollo de la industria farmacéutica nacionel.
A la vez se procurará la ampliación de la
cobertura de la seguridad social, de manera
que cubra en todos los beneficios a toda la
población.

En el área educativa, las medidas pro-
puestas se relacionan con la disminución del
analfabetismo, la promoción de un sistema
de educación de adultos plenamente partici-
pativo, el impulso de un proyecto de refor-
mas educat ivas,  acordes con la real idad,
valores nacionales e intereses de los sectores
populares, que rescate la cultura e identidad
nacional, que desarrolle la ciencia y la técni-
ca, que fomente la solidaridad y evite el
individualismo.

a
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Propuesta en el camfx, Irolitlco

En este campo, las medidas estarán
orientadas a lograr la consolidación de una
democracia representativa, plenamente par-
ticipaüva, con el objetivo & alcenzer una rúer-
dzden identided naciond. En este sentido las
propuestas que planüea la Plataforma son las
sigr.rientes: reformas a la Ley Electoral, con el
propósito de que los diferentes cargos de elec-
ción popular sean nombrados separadamente
y no medianüe la gapelea única que limita el
libre juego democrático. Fomento y respeto del
pluralismo ideológico y religioso. Se propiciará
la participación de los ciudadanos a ocupar
cargos de eleccién F,opular, eliminando prime-
ro, las diferentes trabas que exige la tey de
Eleccjones al respecto. Se permitirá la irncrip
cjón de otros partidos políticos (diferentes a los
existentes en la actualidad) y candidaturas
independientes al margen de su afiliación polí-
tica. Se propiaeú la susütución de la Doctrina
de la Seguridad Nacional por una auténtica
poÍüca que respete la separación de poderes,
los derechos hum¿nos y la preservación de la
dignidad nacional. Se adoptará una política
exterior independiente, basada en el respeto a
la übre autdeterminación de los pueblos. Se
lograú un verdadero proceso de paz y desa-
rrollo socioeconómico. Una condiciÓn pera
alcetuat esta propuesta sería la erradicación
del territorio nacional de las tropas extranjeras
regulares y no regulares, que halla en el país.

Propuesta en el el campo econó¡rlco

Se plantea la necesidad de transformar el
actual sistema econÓmico por otro que res-
ponda a las necesidades prioritarias de los
grandes sectores sociales del pueblo hondure-
ño y con una política acorde con los intereses
nacionales.

Para concret¿r este propósito, las accio-
nes estaún dirigidas a:

1. Fomentar formas de propiedad social de
los medios de producción (empresas
cooperativas, asociativas y sindicales) en
las áreas industriales, agroforestales,
comerciales, financieras, transporte, etc.

Fidelitu I,Iúíez Aguibry ltbrb Cottstpb ümez

Reglamentar el funcionamiento de las
empresas constituldas bajo el régimen
del sector social de la economla,T las que
deberán ser apoyadas por el Estado.
Luchar por la liquidación del minifundio
y del laüfundio e implantar nuevas for-
mas de propiedad y producción, como
cooperativas, empresas asociativas,
mediante la elaboración y aplicación de
un plan de reforma agro-forestal integral,
asimismo impedirán la privafización de
los recursos foresteles.

Estimular el proceso de industrializeciiÍn
y comercializactán de los recursos agro-
forestales, mineros y marítimos sobre la
base de empresas de interés social y la
empresa privada nacional. Controlar el
c:;pifzl extranjero.

Eliminar las prebendas a los empresarios
nacionales y extranjeros. Aplicar políticas
efectivas de protección z le pequeña y
mediana empresa. Transformar el siste-
ma monetario, el cual defurl ajustarse d
desarrollo de las fuerzas productivas.
Reorientar el financiamiento externo,
que deberá responder a los objetivos fija-
dos en el Plan Naciond de Desarrollo.

Adhesión de Honduras a los países laü-
noamericanos que se han declarado
materialmente imposibilitados para
pagar su deuda externa. Implement¿r un
sistema de control de importaciones y
una efectiva distribución de las divisas
provenientes de las export¿ciones. Crear
mecanismos para que los empresarios
reinviert¿n sus ganancias en el país, así
como la generación de fuentes de trabajo

Se define al sector socid de la economía como el
conjunto de empresas y organizaciones fo¡madas
por trabajadores que sostienen la prinncÍa del tra-
bajq ogan por la propiedad social de los medios
de producción y establecen que el excederrte gene-
rado es un medio para eleva¡ el nivel de vida de sus
miernbros. EI sector sociel de la economía se funda-
mente en los principios de libert¿d, democracia
económica, justici:r, sollCaridad autogestiór1 pani-
cipación y pluralismo. Está integrado por ernpresas
consti¡uidas exdusivamente por uabajadores.
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y eüter de esta manera, la fuga de capi-
tales al exterior, a su vez, repatriar los
capitales nacionales que se encuentran
en el extranjero.

6. Los ingresos fiscales deben destinarse
prioritariamente a la inversión produc-
tiva y e la satisfacción de las necesidades
vitales del pueblo. Para ello es necesario
reestructurar el sistema tributario, con el
fin de reducir la carga que en la acn¡ali-
dad pesa sobre los sectores medios y
bajos de la población.

7. Participar con el sector gubernamental y
privado en la elaboración del presu-
puesto nacional, los planes de desarrollo
y la definición de la polÍtica monetaria
del país.

8. Unirse con otros países latinoamericanos
por un nuevo orden económico interna-
cional, pare lograr mejores términos de
intercambio comercial y el control de la
explotación de los recl¡rsos por parte de
las empresas nacionales y transnaciona-
les y mantener relaciones comerciales
con todos los países del mundo,
independientemente del sistema y régi-
men social.

ANALISIS DE LA PROPUESTA

A continuación presentamos un análisis
referente a los puntos que se consideran más
significaüvos en el planteamiento alternaüvo
propuesto por la Plataforma de lucha pera la
democratización de Honduras. Al final se
incluyen algunas consideraciones nuestras,
referidas, fundamentalmente, a la viabilidad
políüca de esta propuesta.

Sobre el contenldo de la propuesta

Cotuiderrcbnes sobre
la propresta organizatiua-polítíca

Estimamos importante el planteamiento
que se hace sobre la democrafizaciín.
Coincidimos que, en primer lugar, debe existir
la democratización al interior de cada una de
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las organizaciones que conforman la platafor-
ma de lucha y de la plataforma misma. En
efecto, no se puede pensar en un proceso de
democratización del conjunto de la sociedad
hondureña, sin antes haber logrado la plena y
verdadera democraización de las organizacio-
nes del movimiento popular hondureño.

Con respecto a la unidad del movimiento
popular, creemos que son dos los factores que
han cont¡ibuido a la fragmenución de las orga-
nizaciones populares: primero, la política repre-
siva que se ha venido aplicando con la Doctrina
de la Seguridad Nacional desde la década de
los 80 (y tembién en los 70 durante los regíme-
nes militares); segundo, la competencia y el
afln por sobresalir de algunos dirigentes, ha
perjudicado la unidad y consolidación del
movimiento, así como la credibilidad ante las
bases de las organizaciones y ante el resto de la
población hondureña.

Esta división ha provocado que las orga-
nizaciones populares no hayan podido hacerle
frente a la política gubernamental de creación
de iuntas paralelas al interior de las orgeniza-
ciones sindicales y magisteriales; también ha
favorecido, que tanto los empresarios y el
gobierno fomenten la formación de organiza-
ciones solidaristas en contraposición con las
or ganizaciones cl as istas.

Por tanto, la participación plena y efecti-
va de las bases requeriría del esbblecimiento
de canales de comunicación, a fin de propiciar
la consulta y promover la participación y
movilización consciente de las bases.

De igual maneÍa., cuando plantean "evi-
tar la injerencia patronal, la intervención de
partidos políticos, gobierno, poder estatal y
cualquier ot¡e fuerza que atente contra la uni-
dad y los intereses de los trabajadores", ,pensa-
mos que éste es un aspecto diftcil -si no impo-
sible-, ya que los integrantes de estas organiza-
ciones son también partícipes de la vida ciuda-
dana del país y a este nivel se establece una
interrelación recíproca (aunque asimétrica)
entre los sectores dominantes y los sectores
dominados; los primeros utilizan mecanismos
p re afraer a los segundos y estos últimos t¡a-
tan de lograr algunos beneficios o paliativos
que lleven a una mejora de su sin¡ación eco-
nómica a plazo inmediato; esta sicuación se ha
visto dimentada en los últimos años de crisis v
ajuste estructural.
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En consecuencia, la platzforma de lucha
no podrá evitar esta situación, más bien se
deberlan buscar mecanismos que intermedien
en esta interrelación tales como: programas
masivos de capacitación política y técnica,
programas de información por medio de la
prensa hablada y escrita, implementación de
proyectos productivos y programas de alfabe-
uzactón. Estos últimos no deben ser regionali-
zados -al sector norte y central- sino que las
organizaciones deben trater de proyectarse a
todo el país, especialmente a aquellas regiones
en donde el movimiento popular ha tenido
poca presencia, como es el caso del sector
zur-occidenlal y oriental, en donde la mayoña
de la población presenta un elevado índice de
analfabetismo, lo que hace a sus habitantes
presa fácil de los partidos políticos tradiciona-
les, de los sectores dominantes y del gobierno.

Asimismo, estimamos necesario e impor-
tente que a nivel organizatjvo. se diseñen pro-
gramas específicos de intervenciÓn y cepacitz-
ción desde una perspectiva de género, dirigi-
dm a las mujeres. A estas alturas no se puede
pensar en un proyecto alternativo de sociedad,
sin que éste incorpore a los diferentes sectores
de la sociedad civil. Result¿ evidente en la pro-
puest¿ que los actores fundamentales que se
consideran, son los grupos sindicales, campe-
sinos y profesionales, lo que es una limitante,
ya que no logran induir e los nuevos actores
sociales, que aunque su activar sea incipiente,
no por eso dejan de tener importancia. Nos
referimos concretamente a los grupos de
mujeres, indlgenas, negros y los grupos ecolo-
gstas.

Corclderacbns sobre la proplata
m el camp social

En el secror social, se reconoce que los
mstos sociales del ajuste inciden sobre los sec-
tores pobres de la población. Los indicadores
de salud y nutrición muestran altas tasas de
morbi-mort¿üdad por enfermedades transmisi-
bbs, deficienüe saneamiento ambiental y bajas
obern¡ras en los servicios de salud En efecto,
la mo¡taüdad infantil alcanze cifras alrededor
eI62 por mil de los nacidos vivos; las encues-
tas nutficionales recientes muestran que la
desnutrición afe6a al 40o/o de los niños meno-
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res de cinco años y en algunas de las áreas
más pobres se observan tasas arriba del 55o/o.

Por su parte, los indicadores del sector
educativo, muestran un buen acceso en los
primeros niveles, la matrícula escolar es una
de las más dtas en Crntroamérica, sin embar-
go únicamente el 460/o de los que se matrio¡lan
en el primer gndo elcanzan el sexto gndo. En
el lrea rural este problema se agudiza más y
bajaal23o/o.Uno de lm problemas más agudos
es la escasez y las malas condiciones de las
aulas de clase; el Ministerio de Educación
Pública ha satisfecho esta demanda en un
J)o/o.E

El mejoramiento de la distribución del
ingreso y la riqueza nacional, es un aspecto
muy importante ya que las bajas condiciones y
el deterioro de vida & la mayoria de la pobla-
ción es un grave problema y la proporción de
los daños que esta población sufre se transfor-
man absolutamente en irrecuperables. Su
recuperación implicarla un costo sumamente
alto que pondría en peligro los objetivos a
mediano y laryo plazo de la transformación
económica.

En consecuencia, pensamos que cual-
quier política alternativa debe der prioridad a
la ampliación del bienestar, la seguridad social
y la educación sistematizada y no formal.

En el primer aspecto se hace necesario
ampliar las coberturas de las políticas de
saneamiento básico, de atención a la salud de
las mujeres y de los niños, el mejoramiento
y/o construcción de viüendas para los secto-
res populares y la extensión de la cobertura
del seguro social, que en la actualidad se
limita a prestar servicios en las ciudades de
Tegucigalpa y San Pedro Sula, excluyendo de
este beneficio al resto de la poblacién del
país.

En el segundo aspecto, es decir, el relati-
vo a la educación, en vez de privatjzarla, como
es la tendencia predominante en la acn¡alidad,
lo que se debe hacer es varer de mejorar su c¿li-
dad y democratizar la enseñanza. Un aspecto
imporaffe, creemos, *ir" lz ejecución de pre'
gramas educaüvos regionales, considerando la
realidad propia anto de la región como de los

8 Ministerio de Salud Pública. "Polftic¿s de Salud anre
el Ajuste Estructural". Mimeo. Tegucigdpa, 1992.
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grupos sociales a los ctlalqs van dirigidos estos
programas educativos.

Siempre en el plano educativo, considera-
m6 importante la reestn¡cn¡ración de los conte-
nidos programáticos, eliminando las diferencias
de sexo que asigna a los niños y a las niñas
determinados papeles que lo único que hacen
6 reforzar las conductas y comportamientos
patriarcales. Esas reformas deben de ir acompa-
ñadas de una fuerte cagacitación a los maestros,
la que debe esa¡ acorde con los nuevos conte-
nidos de laenseñutza.

Finalmente, y con relación al punto
donde se plantea la igualdad de condiciones
de tabajo y empleo ent¡e hombres y mujeres,
así como el cumplimiento de las normas relati-
vas al trabajo de menores, no sólo debe ser
contemplada la cuestión de Ia mujer en esta
problemática, más bien debe ampliarse al
ámbito organizativo, y convertir en reivindica-
ciones políticas la lucha contra la violencia y
discriminación de la mujer en todos los niveles
en que se presenten.

Conslderaclona sobre
Ia ptopuest a e conó¡nlca

La propuesta alternativa en el campo
económico plantea como necesario y urgente
la transformación estructural del actual sistema
económico. En efecto la crisis y el ajuste
estrucfural han afectado a los sectores popula-
res y medios. Se afirma que de cada diez hon-
dureños siete viven en la miseria o extrema
pobreza.e En un informe del Banco Mundial
de 1989, se da a conocer que 'después de
Brasll, el segund.o paít del continente amerl-
uma con tnayor concenlrrctón de lngresos en
gnpas Wflqhdas q Honduraso. 10

Esta política económica dominante hoy,
ha provocado la venta de cooperativas y
empresas asociativas agrícolas y agroin-
dustriales a las transnacionales; un ejemplo es

9 Cent¡o de Documentación de Honduras (CEDOH).
C-oyuntura 1991, Boletín na59, Tegucigalpa , 1992, p.
rj.
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la venta de tienas y cooperativas a las compa-
ñías bananeras. Esta situación se sintetiza en la
siguiente afirmaciórr

Es claro que la uenta de las coopera-
tluas slgn$lca un profundo retroceso de
la Reforma Agraña: 'los obJetiuos nacb-
nales se postetgan y el capital de ftrcra
denota a los enpresarTos naclonalesl
(...) el patltnonlo de Ia Reform a
Agrarla bondureña se ua ffasladando
paulattna pero lnetcorablernente a las
co rnp añlas transnaclonales na ñe ameñ-
canas, únlcas beneficlañas de Ia deua-
Iuaclón del Lemplra. Con ello nuesfto
pals ba pasado de t'portaulones

USA-Honduraso en Ia década del8O, a
un uefgonzoso regreso 4 l4 t'Bananl

Republlc" en esta década, y qulzá para
la etemldad, por cuanto el rneJor terrl-
torlo nacional para Ia agñcultura está
slendo comprado a la perpetu.ldnd con
derecbo pl.eno, en uez de onerosas con-
ceslones a 99 años plazo de prínclplos
de stglo.tl

Con base en esta situación la Plata-

-fonna propone como prioritario la puesta en
inarcha de un desarrollo autónomo nacional,
mediante el desanollo de las fuerzas producti-
vas nacionales, liderado por el sector social de
la economía, los pequeños propietarios y la
empresa privaü nacional, evit¿ndo la injeren-
cia de los organismos financieros internaciona-
les (OFI).

Consecuentemente no se plantea la
socialización de todos los medios de produc-
ción, a la vez que se le da importancia al sec-
tor social de la economía. Al respecto se pre-
sentan alternativas económicas concretas al
modelo neoliberal, factibles de llevarse a cabo
siempre y cuando para ello halla decisión
política.

Una de las cuestiones que se contempla
es la reglamentación del sector social de la
economía. Sin embargo, pensamos que tal
cuestión debe ir acompañada con la educa-

l1Citado en CEDOH. Cqyuntula, 1991. Op. Cít. CEDOH, Cqilntula.1991. Op. Cít.
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ción en la propiedad social de los medios de
producción, con la disposición opornrna y el
buen manejo del crédito y la asistencia técnica,
con el propósito de ganntizar el éxito econó-
mico de tales empresas, de tal fnanera que éste
se revierta en una mejora de las condiciones
de vida de los integrantes de este sector.

En lo que respecta a las alternaüvas de
índole económica, se presenta la dificultad de
evi¡zr la injerencia de los OFI. En este punto,
creemos que más bien se hace necesaria, la
formulación de una polltica alternativa de
inserción al nuevo orden económico interna-
cional (I'[OED. En este perlodo de g]obaliza-
ción económica, Honduras, como pa'rs peque-
ño y subdesarollado no puede darse el lujo
de quedar fuera de las nuevas reglas interna-
cionales del juego económico. Se hace indis-
pensable la promoción de la integración con
los palses centroameric¿nos en primer lugar, y
posteriormente con el resto de palses
latinoamericanos para la constitución de blo-
ques que puedan hacede frente al NOEI.

ta viabilidad política de la propuesta

Antes de exponer nuestras considera-
ciones sobre la viabilidad polltica de la pro-
puestra, quisiéramos destacar algunos elemen-
tos de la sin¡ación pollüca que se vive actual-
rrlente en el pa's.

Uno de los acontecimientos polfticos
importanües, que se da luego de la toma de
posesión del actual Presidente de la Repfiblica
es el reintegro de la guerrilla hondureña a la
lucha pollüca. Después de diez años de exilio
regresan los ex guerrilleros del Partido
Comunista (PCID, Partido Revolucionario de
los Trabajadores de Centroamérica (PRTC), y
del Movimiento Popular de Liberación
Cinchonero (MPL), una vez que el gobierno de
Callejas les dio garantías para que se incorpo-
rasen a la sociedad hondureña.

Posteriormente se incorporan los miem-
bros de las Fuenas Populares Revolucionarias
ffPR lorenzo Zelaya), amparándose éstos en
etr decreto de amnistía que se aprobó el mes
rb fuüo & 1991.

"(..) Con la desmoulllzaclón fu los ulen-
cbosn (el ,trltltno grupo en deJar las
artnas), la grrcrrllla dela de exlstlr, pues

Füelbu Miñez ,agutbr y lt4arúz Cottstpb Gátnez

todas las otganlzaclones se acogleron a
la amntstla (...) por Io tanto, el nueuo
mofiiütto polltlco surge con el abando-
no de la lucba armada y el aglwlna-
mleüo las dlferewa fuerzas alrededor
de un programa común que parttclpe
en los prccesos electorales, tnedlante la
creaclón de un nueuo partlfu" 12.

Pese a la desaparición del movimiento
guerrillero hondureño, ha continuado la repre-
sión a los sectores populares. Particularmente
queremos señalar hechos específicos. En el
año de 1991, x. desteca la masacre "del astille-
ro", que sucedió en la zona norte del pals,
donde murieron cinco campesinos y fueron
heridos seis. Demostrándose una vez más que
el problema de la tierra sigue siendo número
uno y a la vezla consolidación de los militeres
como terratenientes al acaparar una de las
zonas donde existen las mejores tierras del
paG.

La Doctrina de la Seguridad Nacional
continúa vigente, existiendo una evidente
hegemonía del poder militar sobre el civil; por
ello es importente retomar el planteamiento de
la Plataforma de htcba, cuando aboga por la
sustitución de la Doctrina de la Seguridad
Nacional por una auténtic¡ políüca que respe-
te la separación de poderes, los derechos
humanos y la preservación de la dignidad
nacional, así como la participación de las orga-
nizaciones populares en todas las instituciones
del sector público donde se definan políticas
que afecten los intereses del movimiento
popular.

Podemos afirmar que el movimiento
popular hondureño concretizado en la
Plataforma de lucha presenta una respuesta
global alternativa al ajuste estrucuráI. Sus
objetivos no solamente se circunscriben a
demandas puramente económicas. La pro-
puesta constinrye el punto de partida pue la
formulación y ejecución de un proyecto nacio-
nal. Esta unidad nacional sólo será posible
construirla mediante la participación de todos
los sectores sociales interesados en el proceso

12 cEDoH. Ceytntural99l, op, cít.
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de transformación social y que serán la base
de zustentación de una sociedad que realmen-
te sea democráfica, pluralista y participativa.

No queremos terminar sin expresar algu-
nas inquietudes que surgen de esta propuesta
y que se refieren principalmente a la capacidad
que pueda mostrar la Plataforma de lucha para
el logro de los objeüvos que se han planteado.
Sin duda alguna, la propuesta es un paso ade-
lante en le consolidación del movimiento
popular hondureño; sin embargo, en sl¡ reco-
nido tendrá que enfrentar una serie de dificul-
tades, las divisiones y diferencias ideológicas
prevalecientes en las distintas fuerzas que
conforman este movimiento, incluso el ach¡al
gobierno ha sabido valerse hábilmente de estas
diferencias para la consecución de sus fines;
otra cuestión que nos parece impofante resal-
tar es que falrz ver todavia si la dirigencia de
este movimiento responde efectivamente a los
intereses de las bases, decimos esto ya que en
el pasado reciente las experiencias no han sido
muy positivas al respecto, o sí por el contrario,
lo que está sucediendo es lo que señala el
doo¡mento sobre Coytntura&, 1997 ye atedo

(...) que algo nu@o está naclendo en
los esfuetzos reglonales y locales que
buscan al ternat luas económlcas,
productluas, sockúes y culturales a la
cris/s. Son @reslones aún muy tltntdas
de un nueuo mwlmlento soctal desde
los sectores de base formalmente no
organlzdas y sln las directñces de las
trúbbnala dtñgerctas burccrátkas y
corrlprotnetldas con lntereses muy aJe-
nos a bs sectores m8 pobres delpa$lt.

O, es que acaso la crisis del panügma
no significará más bien, que la izquierda tradi-
cional debe buscar una nueva estrategia que
lleve a una revisión de sus anüguas expresio-
nes, programas y formas de organización.

Para conduiq agregamos que una salida
para el movimiento popular se expresa en la
siguiente cita:

EI rcto actual cotulste en reagrupar a
b múltples sector* dlsgregados por el

)5

neoliberalismo, fuforma que le bagan
una tneJor y rnayor reslstencla. Con la
translclón de la lucba tnllltar a la
lucba polítlca, los moulftrlentos socla-
les comienzan a dar enorlnes pasos
dlsputando los nuwos espaclos, abler-
tos precisamente por la lucba mllltar
pero que a las organlzaclones en
armas como tales -con sus necesarlos
uertlcallsmos- se les bace dtficll llenar.
Nueuos suJetos soclales, cLtnpeslnos,
propletarios, comerclantes, burócra-
tas, tnoultnlentos cotnunales y de
banlos, mujeres organlzadas, ecolo-
glst4s y otros grupos que por razones
de esquematlsmos o de lnsuflclencla
en su desartollo soclo-organlzatluo
proplo no fueron lo suflclentetnente
reconocldos por las lzqulerdas tadl-
clonales, están ahora surglendo y
unfendo fuezasta.
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Ete las organlzactona no gubernamentales,
asl como las de la URNG
y eIPGT-68
frmte a losprogramas
de aJuste estrucnfial
apllcados en Guatemala.

PRESENTACION

Guatemala, es uno de los países que
expresa de forma más aguda la crisis que
sufre Cent¡oeméfica. La complejidad estructu-
ral y las condiciones que reproducen la crisis
se cornbinan con un marco internacional que
tiende a excluir a nuestros países de una
posibilidad cierta de desarrollo social auto-
sustentado. En este contexto, desde los dife-
rentes sectores sociales se han propuesto
diferentes salidas a la crisis. De acuerdo a
esto, nuestro propósito es analizar las "pro-
puestas alternativas" que desde el campo de
lo popular se han planteado en los últimos
cinco años.

Ia pregunta central que orienta eI análi-
sis es: ¿cuáles son las principales diferencias y
compaübilidades entre las propuestas alterna-
üvas que se han presentado en Guatemala en
ese período? De este modo, nuestro objeüvo
principal es: distinguir y comparar los conteni-
dos fundamentales de las propuestas alternati-
vas que desde la sociedad civil y la sociedad

Ciencirc Sociales 63: 3747, marzo 1994

Abstract

Thls atlcle presents and analysx
tbe altematlue proposal
of non-gwernmental orypnlzatlons,
as well as aRNG and PGT-68
otganlzatíorts, factng t be Stn¿ctural
AdJustment Pollcy, applted ln
Guatemala

política se han presentado en Guatemala
desde 1988 a 1992.

I¿s preguntas particulares a las que se
adscribe la distinción y la comparación entre
las propuestas están sujetas a discernir aspec-
tos del orden de: ¿Cómo se constituye una pro-
puesta como alternativa? ¿Cómo plantean las
propuestas la mediación entre los movimien-
tos populares y el Estado? ¿De qué forma se
resuelve la relación organizeción-movimientos
populares? ¿Constituyen las propuestas pro-
yectos nacionales o sectoriales? ¿De qué mane-
ra asumen los procesos de negociación o de
confrontación política? Finalmente, ¿en qué
aspectos enfrentan los programas o políticas
de ajuste estructural?, cuestión que afecta de
forma particular la acüvidad de las ONG.

En principio hemos seleccionado a la
URNG, al PGT-6 de Enero y a las ONG, con
base en dos criterios: el primero, en fi,rnción
de que son organizaciones con una relación
efectiva y reconocida con el movimiento
popular, por lo menos, de forma al parecer
muy clara, en los casos de la URNG y de las
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ONG. El segundo, en atención a la estruc-
turación discursiva más completa que han
desarrollado de sus respectivas propuestas
alternativas.

El carácter de este estudio es básicamen-
te exploratorio, por las limitadas bases empíri-
cas y de recursos en las que se funda. En este
sentido, pensamos que lo viable es realizar un
análisis cualitativo de los documentos en los
que están plasmadas las propuestas de las
organizaciones que hemos seleccionado.

El ensayo constará de tres partes: la pri-
rnera en que se expone de forma separada los
contenidos principales de las propuestas de
cada una de las organizaciones. La segunda
expone el análisis propiamente dicho en el
o¡al se confrontan las compatibilidades y dife-
rencias de las propuestas alternaüvas. Y, la ter-
cera parte en la que se plantean algunos ele-
mentos interpretativos y quizás conclusivos y
que, eventualmente pudieran abrir algunas
interrogantes,

1. PROPUESTASATTERNATIVAS
DESDE EL CAMPO DE LO POPULAR

1.1. Desde la Untdad Revoluclonada
Naclonal Guatemalteca .URNCD

1,1,1, tufinlclótt

La Unidad Revolucionaria Nacional
Guatemalteca, surge en l)82, conformada por
la agrupación de la Organización Revolu-
cionaria del Pueblo en Armas (ORPA), las
Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR), el Ejército
Guerrillero de los Pobres (EGP), y el Partido
Guatemalteco de Trabajo (PGT) -Ni¡cleo de
Dirección y Conducción-.

Estas organizaciones surgen en el marco
del autoritarismo del régimen político y la
exclusión y, el cierre de los espacios de parti-
cipación en todos los órdenes, que se sucede
en el largo período posterior a 1,954.

Un conjunto de condiciones nacionales e
internacionales han permitido que la URNG se
transforme en un actor político con las posibi-
lidades de convertirse en un interlocutor legíti-
mo frente al Estado. El reconocimiento inter-
nacional de la existencia de un conflicto arma-
do interno; como más recientemente, el final

EdgarCbacóq htís lá2arc, C,arbs En¡íqrez

de la guena frla; han posibilitado un contexto
internacional para la negociación. Del mismo
modo, un gobierno electo y civil, anüecedido
de un gobierno con iguales características, y
principalmente, la dificultad de una erradica-
ción definitiva de las organizaciones
revolucionarias por parte del ejército nacional,
han permiüdo que la negociación política sea
reconocida como una vla alternativa y necesa-
ria para resolver la crisis políüca y social que
atraviesa la sociedad guatemalteca.

l¿ relación de medio a fin que est¿bleció
la URNG entre la guera y le paz se ve hoy
complementada por la necesidad de restable-
cer la paz como la configuración de un régi-
men polÍüco que contribuya a superar las con-
diciones sociales que provocaron la guerra. En
este sentido la negociación política y el diálo-
go nacional que se ha abierto no es sino una
transición para la constitución de las bases
políticas para la construcción de la democracia
y Ia consolidación de la justicia. En este senti-
do juega un papel fundamental movilizar a la
sociedad civil y atacar los problemas centrales
a través de un Proyecto Nacional que recoja
las principales reivindicaciones e intereses de
los sectores mayorilarios de la sociedad. En
esta perspectiva, los contenidos fundamenta-
les de la negociación se adscriben a las
siguientes orientaciones positivas, que valen
en su conjunto como un Proyecto Nacional; y
valen en sus partes, en sus relaciones de
correspondencia y que por consiguiente se
orientan bajo los principios de reciprocidad y
simultaneidad.

1.1.2. Ptopuesbs

a- Reasentamieflto & la población

&spbztu

Uno de los problemas más serios que
ocasionó Ia estrategia de tierra arrasada que
aplicó el ejército nacional y su posterior con-
solidación en los llamados polos de desarollo,
provocó la muerte y el destierro de numerosas
poblaciones. Ia negociación debe apuntar en
este sentido al reasentamiento de las poblacio-
nes expulsadas y desplazadas externa e inter-
namente, considerando sus intereses y necesi-
dades propias.
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Fue notoria, en el período precedente, la
militerización del Estado y la sociedad y el
desbordamiento de las funciones de seguridad
del ejército nacional, convirtiéndose en el fac-
mr de poder decisivo en la sociedad. En este
sentido, la negociación debe conducir a la
reorganizeción del ejército nacional, des-
prendiéndolo de su impunidad y poder omni-
presente en la sociedad, adscribiéndolo y
supeditándolo directamente a las órdenes del
poder civil.

Ello de algún modo implicarla devolver
la iniciativa del control social de los gobernan-
tes a la sociedad civil, fundamento de la demo-
cracia, que participarla de un acuerdo básico y
consensual de la sociedad; lo cual significarla,
en lo inmediato, el fortalecimiento del poder
civil.

c- I&tttütdy fu¡ecbq fu bs prcbbs
indfgenas

ta complejidad y composición étnica de
Guatemala y lo que ello ha implicado de
explotación y opresión para los pueblos indl-
genas es algo que üene que enfrentarse y
resolverse si se quiere clausurar uno de los
problemas centrales que afecta a la sociedad
guatemalteca. En este sentido, es menester
que se respete la integridad ct¡ltural de los gru-
pos étnicos, se restablezca su papel funda-
rnental en la redefinición de la nacionalidad
guatemalteca, e igualmente se atienda su rei-
vindicación funda¡rrcntal de un ecceso digno y
necesario aletiena.

d- Aspctusocieconómicos

En una sociedad en crisis estructural la
reconfiguración de los facto¡es de poder son
esenciales para coristn¡ir una democracia efec-
üva y estos deben fundarse en la realización
de ls deredros y deberes de los ciudadanos
que, a su vez tienen que tener su arraigo en las
posibilidades de realizaciín económica y
social.

En este sentido, la negociación debe
plantear las ideas y conceptos básicos que sos-
tengan las propuestas que desde lo social y
desde lo económico hagan posible la realize-
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ción de la viü democrática. Así entonces, se
tiene que enfrentar los problemas alrededor
de la educación, la salud, la vivienda, la segu-
ridad alimenteria, bajo un criterio de urgencia
que puede tocar las facultades expropiativas
del Estado y de las leyes, que favorezcen la
rcorganizaaón distributiva de la riqueza pro-
ducida socialmente.

Asl también es necesario concebir el
régimen y condiciones económicas que permi-
tan que el problema de la tierra se resuelva
para los que la trabajan; y que el comercio
internacional, la estructura tributaria, como la
inversión y cooperación externa y las prescrip-
ciones laborales, el desarollo industrial y la
pequeña y mediana propiedad, configuren un
régimen productivo nacional flexible, abierto
en lo externo y de equidad redistribuüva y efi-
ciente en lo interno.

e- Refonns cottstitucionab

El proceso de negociación no tendrla la
cobertura y profundidad necesaria si no se
lleva a cabo en el marco del instn¡mento poll-
t ico más relevante de la sociedad, la
Consdtución. En este sentido, es necesario que
la negociación política, tenga como una de sus
consecuencias fundamentales transformar y
modernizar la Constin¡ción Política, de manera
que se readecúe el complejo insün¡cional de la
sociedad y que consecuentemente se haga
efectiva la reconstrucción de la democrecia en
Guatemala.

1.2. Desde el Fafifdo Guate¡nalteco
delTrabajo 6 de Enero -PGT-6F.

1.2.1 Ibfint+:lóa

El PGT-6E surgen en 7)84, como una
organizaciín que se escinde del Partido
Guatemalteco del Trabajo -PGT-, por diferen-
cias en las formas de conducir el proceso revo-
lucionario, que se transformaron en diferen-
cias programáticas y tácücas entre ambas orga-
nizaciones.

El PGT 6 de Enero, es una organizad1n
que pretende como objetivos históricos la
construcción de la hegemonla socialista, la
que se comprende como las ñ¡erzas sociales
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que permitan la edificación de una sociedad
socialista enfilada hacia el comunismo como
etapa superior del socialismo. Esto lo conside-
ra una necesidad histórica; como la via de
erradicar cualquiera forma de opresión y de
explotación del hombre por el hombre.

Su concepción estratégica se encami-
na a construir en Guatemala una revolu-
ción democráfica, agrarie, nacional y popu-
lar, lo que significa una economía indepen-
diente y desarrollade a. través de la crea-
ción y diversificación de las formas de pro-
piedad social, estatal y cooperativa auto-
gestionaria, la propiedad mixta y la propie-
dad privada. Pretende la construcción de la
república democrática, expresión constitu-
cional del Estado democrático, nacional y
popular.

1.2.2 hípuestas

De la extensa elaboración proposiüva
que ha formulado el PGT-68, hemos hecho
una selección de sus más importantes plantea-
mientos, ya see porque atienden aspectos
rredulares de su programa polltico o porque,
enfocan a sectores, problemáticas o actores
sociales que han emergido en los últimos
años.

a- Con respm a b cbse obrerc

El PGT-68 considera a la clase obrera
como la principal creadora de riqueza del pa'rs
y por lo tanto, la base fundamental sobre la
que se ha desarrollado el capitalismo; pero
también considera que es la clase social con
posibilidades de abolir la explotación entre los
hombres en Gua¡emala.

Considera que los objeüvos estratégicos
de la revolución están sobre la base de la com-
preruión de los objetivos de la dase obrera en
primer término y del resto del pueblo en con-
iunto.

Se propone coad¡rvar en la construc-
ción de la hegemonía popular y socialista en el
proceso revolucionario y al interior de la
sociedad guatemalteca, lo que significa la
construcción de una fuerza proletaria, consti-
tuida por lo más evenzado del movimiento
revolucionario popular.
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Por fuerza proletaria, comprenden a la
fuerze social compuesta por partidos, organi-
zaciones revolucionarias, sindicatos y otras
organizaciones de masas que se identifican
con el socialismo. Esta identificación puede
ser política o simplemente clasista.

El PGT-68 plantea también que este
movimiento deberá ser dirigido por una orga-
ruzactán política de vanguardia represent¿tiva,
que no imponga sus criterios en el seno de las
masas, sino que se gane la hegemonía dentro
de ellas con cagacidad, trabajo y daridad en la
defensa de los intereses proletarios.

b- Con rapecto a bs caps mcdias

El PGT{E comprende a la sociedad gua-
temdteca como un conjunto heterogéneo, y a
las capas medias urbanas y rurales como el
conjunto más heterogéneo de las clases socia-
les. En la tradición man<ista, comprende a las
capas medias como coniuntos sociales que
median entre las dase dominantes y domina-
das, de tal manera que se encontrará dentro de
ellas sectores con "aspiracionesn burguesas y
"aspiraciones" proletarias.

En la alternativa social que propone el
PGTóE se contemplan políticas específicas en
relación a las capas medias, sin perder de visa
que la dase obrera es la fuerza fundamental de
acción e inspiración de Su proyedo.

Para les capas medias propietarias, el
proyecto propone una política integral de
apoyo a la pequeña propiedad procurando
conjugar sus aspiraciones con los intereses
globales de desarollo del país. Asirnismo, pro-
pone legislar a fin de proteger a los pequeños
empresarios nacionales contra la voracidad de
la propiedad nacional y transnacional.

c- R*pectoabbtrguesfa

Por burguesía comprende esta organi-
zaciÓn a la clase propietaria de medios de pre.
ducción, la que muestra elementos de diferen-
ciación en su interior debido al desigual desa-
rrollo del capitalismo en Guat€mala. Hace una
división clara entre sectores de la burguesÍa.
Desde la burguesla monopólica hasta los sec-
tores de la dase dominante guatemalteca que
mantiene dentro de sus medios de producción
formas atrasadas de producción, pasando por
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sectores que han experimentado visos de clara
modernización productiva, administrativa y
financiera en sus empresas.

Tomando en cuenta que el objeüvo últi-
mo de la revolución no es dañar ínnecesaria-
mente a ningún sector social, sino más bien,
reducir o eliminar el suMesarrollo, el PGT-6E
propone aprovechar el papel que puede cum-
plir la burguesía (o sectores de ella) en la
construcción del nuevo Proyecto Nacional. Es
importante recuperar su experiencia empresa-
rial en función del desarrollo, en el marco de
justas relaciones laborales.

Propone construir empresas mixtas entre
capital privado y capital estatal, lo que confor-
ma un campo de acción importante para la
inversión y la ganancia de la burguesía tanto
local como internacional.

Asimismo, propone desarrol lar una
amplia políüca de comercio internacional a fin
de promover de la mejor manera los bienes y
servicios producidos en la empresa privada,
como en la estatal.

d- Respecto a las díuersas etnias

El problema étnico-cultural  en
Guatemala, según el PGTóE, es en gran medi-
da el problema de la tierra. Mientras no se
supere este problema fundamental, cualquier
solución será etnocidio o utopía.

El PGT{E propone entonces la solución
integral al problema de diferenciación étnica
en Guatemala, y supone que esta solución
integral tendrá como base previa el respeto a
la democracia en Guatemala. Sólo en un
Estado efectivamente democrático será posible
el etnodesarrollo, aprovechando al máximo las
potencialidades de las distintas etnias. Junro a
la democracia se desarrolla el pluralismo. La
solución étnica en Guatemala, sólo se supera
con una política efectiva y democrática de
desarrollo en una nación que contemple la
unidad de la diversidad cultural. De acuerdo a
sus concepciones, según el PGTóE sólo con
lo expuesto será posible lograr la cristalización
del Estado nacional guatemalteco.

e- Respecto a bs mujeres

El PGT-68 reconoce la opresión femeni-
na como el papel subordinado que ésta juega
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frente al hombre en la vida familiar y en los
distintos ámbitos de lo social, ubicando los orí-
genes de esta situación, principalmente con el
surgimiento de la propiedad privada en el
mundo, incrementándose con el apare-
cimiento del capitalismo que convierte a la
mujer en doblemente oprimida en la familia y
en la sociedad en general, y en las actividades
laborales- así como también en ot¡os aspectos,
tales como el abuso sexual, su cosificación, el
acceso al trabajo, a la vida políüca, incluso en
algunas organizaciones populares o revolucio-
narias.

El PGT-6E propone una políüca popular
que incorpore efectiva e igualitariamente a la
mujer a las actividades económicas y sociales,
estableciendo igualdad real de salarios, igual-
dad de educación, para las mujeres, facilidad
para el cuido de los hijos sin que le interrumpa
sus actividades laborales, protección médica a
la embarazada, educación especial a fin de
inducir que las actividades de el cuido y la
maternidad sean compartidas por igual, etc.
Programas de educación sexual, legislación
para el aborto y seguro social para toda la
familia, entre otros.

f- Respecto al ejército gufurnamenta,l

El ejército es considerado por el PGT{E
como el principal baluarte del capitalismo y de
la clase dominante en Guatemala. Considera
que el nivel de bruulidad de esta institución
hace muy dificil una labor de neutralización de
su actividad genocida. Es considerado como el
ejército enemigo del pueblo de Guatemala,
por lo que la tarea central del PGT-6E es con-
t¡ibuir a su derrota, que se constituye en obje-
üvo estratégico del movimiento revolucionario
de Guatemala.

Supone que el nuevo ejército revolu-
cionario substituirá al actual, mas en él podrán
parücipar los soldados, clases y oficiales del
ejército acnral que se les comprueben senti-
mientos patrióücos y su no involucramiento en
acciones represivas.

g- Respecto a b fufensa ful t¡edio ambiante

Respecto al medio ambiente, el PGT{E
supone que son precisamente intereses czpitz-
listas, la falta de una política estatal de defensa
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de los recr¡rsos nanrrales, la comrpción, y por
otro lado la neeidad e ignorancia del pue-
blo, los factores que han llevado a la destnrc-
ción ecológica de varias zona o regiones del
Wís, y asurne este rubro como part€ importan-
te de su propuesta alternativa, para lo cual
propone lo siguiente: se promulgará la sobera-
nía plena y pemanente de la nación sobre los
recursos nahrrales, del suelo, del subzuelo y
& la platzforma continental que componen el
territorio nacional. Se promulgarl y se hará
efectiva la legislación de defensa contra la
depredación y destrucción del medio ambien-
te. Ello implicará tembién la creación de zonas
de resenna ecológica y protección de especies.
Asimismo contempla la regulación del creci-
miento urbano para que no afecte el medio
ambiente y una política demográfica que haga
conjugar mejor la relación hombre-natu raleza,,

1.3. Desde las Organfzaclones
No Gr¡bernamentales -ONCD

1,71 tuJ'tutótt

A partir de un análisis de la situación
actual en Guatemala, de los cambios en la
políüca mundial, de la cooperación externa
hacia Guatemala y de los problemas sociales
que agudiza el ajuste estructural, las ONG
(Organizaciones No Gubernamentales, plante-
an su propuesta alternativa a las acnrales poli
ticas del gobierno central y de organismos
internacionales como el FMI y el BM.

Existen dos grandes corientes de ONG:
las que vzbajan en la fnea de la AID promo-
viendo el eficientismo económico, la satisfac-
cjón de las necesidades inmediatas y la desor-
genizaciín de los movimientos populares; y
l"r gu", por medio del trabajo pera la saüsfac-
ción de las necesidades e int€reses inmediatos,
promueven la organización y participación de
los sectores mayoritarios de la población. Estas
ONG se autdefinen como de acompañamien-
to al movimiento popular.

Tomamos el caso de esúas últimas para
analizar la problemáüca que a los movimien-
tos sociales les plantea actualmente la situa-
ción guatemalteca: estructuras anacrónicas
más ajuste estnrctural, por dos razones funda-
mentales: Ia primera, porque se plantean
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coad¡.rvantes del movimiento popular que,
reconocen más importantes que ellas como
fenórneno y como actor social. Y la segunda,
porque en esa misma línea se reconocen como
organizaciones en función de ese movimiento,
acción que estas ONG llaman 'racción de
acompañamiento".

Es decir, la nacción de acompañamienton
que las ONG definen ante el movimiento
popular se realiza a través de su trabajo de
capacitación, educación y asesorfa; además de
una labor de gestión ante otros actores socia-
les, nacionales e internacionales con los que
se relacionan los movimientos populares y
frente a los cuales pcdr'n adoptar una configu-
ración de grupo de presión. Puede plantearse
enton@s una lógica que articula a los rnovi-
mientos populares con las ONG en una rela-
ción de correspondencia pero no de equiva-
lencia. En otras palabras, se puede decir que
hay movimiento popular sin ONG; pero no
puede haber ONG sin movimiento popular. lo
que equivale a decir que el lugar natural o pre-
dominante de las ONG es el movimiento
popular, y que su instancia privilegiada de tra-
bajo se extiende a la sociedad cMl.

La propuesta de las ONG, sin plantear
una confrontación excluyente con el Estado,
se proponen, contribuir con la organización
económica y social de los sectores populares
para autogenerar reo¡rsos propios y pare la
gestión de zus reivindicaciones; con base en
los recursos que manejan. Así, existen ONG
que trabajan por ejemplo, con proyectos pro-
ductivos de desarollo, con educación popu-
lar, y defensa de los derechos humanos.

Ante la agoüzaciín de las condiciones
de pobreza de la población y del creciente
desempleo, debido entre otras razones a los
recortes del empleo en el sector estatal, a la
quiebra de empresas de pequeña y mediana
propiedad y al abandono de algunas activida-
des industriales por parte de empresas que
buscan mejores condiciones de lucro- las ONG
plantean la alternaLiva de buscar nuevas activi-
dades autogestionarias de organización econó-
mica -productiva, de corrrercialización, tecnifi-
cación, etc.- y social, fuere de las relaciones
tradicionales patrono-trabajzdor.

Hace más de 25 años, los procesos de
desarrollo en Guatemala vienen siendo ecom-
pañados por recursos y metodologlas de las
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ONG. A partir del terrernoto de 1976 y de su
el':p de reconstrucción, es cuando más se
dan a conocer las ONG, y cuando el Estado
reconoce explícitamente su papel, amparando
su colaboración con el Comité de
Reconstrucción Nacional.

Actualmenüe, las ONG üenen el compro-
miso de haer una panicipación efectiva hacia la
democratización de la sociedad civil.
Compromiso que se afrrma a pesar de los espa-
cic y reorsc limiados en que han trabajado.
Desde el inicio de la acción de acompañamiento
a los sectores populares, las ONG han zufrido
medidas coercitivas que se reflejan, ante tdo, en
la inseguridad del personal.

En Guatemala, existen alrededor de 700
ONG nacionales. Ante esta pluralidad de
apoyo al desarrollo social, económico, religio-
so y polltico, es senüda la necesidad de estre-
char recursos y esfuerzos para mantener la
esencia de su compromiso: esto se refleja en
plataformas de encuentros e intercambios
eritre centros y redes naciondes, con la acción
complementaria de las distintas redes centroa-
mericanas y latinoamericanas, con las cuales
se ahondan criterios metodológicos de inter-
cambio, se logra cubrir un espectro importante
de servicios, asesoda y estudios; y, se mantie-
nen llneas fluid¿s de cooperación con decenas
de agencias internacionales de financiamiento.
Con base en estos esfuerzos, las ONG se diri-
gen a atender las demandas de las mayorías
empobrecidas de Guatemala.

1.32 hoPacsrzs (COI¡IDE, t991; !5)

a- Frene abrealifudtncionl

-Las ONG manifiestan su toal adheren-
cia a las iniciativas del diálogo nacional, por
considerarlas como condición indispensable
pn lognr la paz anhelada.

-Ur¡en su voz en apoyo a las demandas
de compensaciones sociales y salariales de los
trabajadores, principales vícümas del profundo
deterioro de la economía nacional y de los
aiustes planteados.

-Se solidarizan con las organizaciones
populares, población refugiada y desplazada,
asl como con la sodedad en zu conjunto para
el cumplimiento de sus demandas sociales y

43

humanita¡ias; también pen el cese de la üo'
lencia en cualquiera de sus formas, y en con-
seo¡encia para el pleno respeto a la persona
humana.

-Apoyan las distintas expresiones de
organización indígena, para logrer el reco-
nocimiento pleno de nuestre sociedad mul-
tiétnica.

-Apelan a la colaboración de todos los
guatemaltecos de buena voluntad para mejo-
rar zu capacidad de apoyo a los nuevm pasos
de organzacrón de los sectores menos favore-
cidos de la sociedad.

-Solicitan un pleno reconocimiento de
sus actividades, las que se desarrollan sin
ánimo de lucro y de forma autónoma, a efecto
de poder ampüar y fomentar líneas indepen-
dientes de desarrollo sostenido.

b- Frenbabúminlstracíón
fu Serano Elías

Para ampliar las posibiüd¿des de vabalo
articulado entre ONG y Estado, en el inicio de
la administración Seranoi y p n ahondar cri-
terios metodológicos y operativos hacia la for-
mulación de planes de desarrollo sostenido en
beneficio de los sectores populares; las ONG
han propuesto al gobierno:

-Una definición de referentes específi-
cos en el aparato estatel pan faalitar espa-
cios de diálogo entre ONG y Estado; esto,,en
un proceso de apertura paulatina de debate
y aportes mutuos, que contribuyan a estre-
char mecanismos de enlace entre el Estado y
las expresiones organizadas de la sociedad
civil.

-Una revisión de los trámites de legaliza-
ción de las ONG, y de las organizaciones de
base territorial, en el marco de los planes de
descentralización del aparafo estatal; para
ampliar el reconocimiento del potencial de
gesüón que se evidencia en las comunida-
des, tanto para lo que se refiere a competen-
cia de los gobiernos locales como de instan-
cias sectoriales y regionales del gobierno
Central.

-Una definición reglamentaü y flexible
de ejectrción del FESS (Fondo Económico de
Solidaridad Social), también en la llnea de un
reconocimiento a la acción y gestión local,
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más allá del ámbito de un sólo proyecto, para
perfilar formas concretas de articulación que
zurjan de las iniciativas de figuras jurldicas en
la organización local, ante los gobiernos loca-
les y auxiliares municipales.

-La fecilitación de recursos técnicos y
administrativos a las ONG que acompañan las
comunidades entre las o¡ales se realizan pro-
yectos del FESS.

-Reconocimiento y apoyo a la gestión
humanitaria que se inscribe en las iniciativas
de las ONG nacionales e internacionales
para programas humanitarios en beneficio
de la población refugiada, retornada y des-
plazada.

-Apoyos ágiles para aspectos logÍsticos
de las ONG que, puedan gozar de exención
fiscal; facilidades para la expotación de pro-
ductos artesanales y la importación de instru-
rnentos de trabajo; adquisición de materiales e
insumos a precios de gobierno; trámites migra-
torios para cooperantes y personal voluntario
extranjero.

-Apoyos para la comercialización de gra-
nos básicos, en el marco de la política de
seguridad alimentaria, que debe definirse a
corto plazo; en este sentido se requiere una
valoración justa de los productos locales, equi-
yalentes a los del mercado; también se requie-
ren facilidades de acceso a sistemas de trans-
porte y almaenamiento.

-Facilidades para la promoción de pro-
yectos de comercializeciín interna, con el
acceso a infraestrucUra de almacenamiento, y
transporte del Estado.

-Intercambios de experiencia metodo-
lógica entre las ONG e instancias sectoriales
&l gobierno central.

-Faci l idades para la promoción de
debates públicos sobre políticas sociales
entre Estado y sectores de la sociedad civil,
con el acceso a los medios de comunicación
y los avales para cabildos.

c- hqtectos

-La formación básica referída que ofre-
en las ONG, se acompaña con acciones con-
cretas como: planes de capacitacian, para faci-
üta¡ el accqso a los más desposeldos a técnicas
de producción, gestión, comercializaciín,
constn¡cción, que puedan ser plenamente asu-
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midas y aplicad¿s por los sujetos de desarrollo
a microescala.

-Proyectos que coadyuven a las mejoras
de las condiciones de vida de las comunidades
donde las ONG trtbajan, a través de formas
colectivas de salud preventiva, abastecimiento
de productos básicos, ensayos de empresas
comunitarias, instalación de infraestructuras
básicas, construcción de equipamientos colec-
tivos, servicios esenciales como el agua; todos,
en la búsqueda de equilibrios ambientales,
indispensables para proteger y conservar los
recursos naturales del país.

- Sistemas de educación no formal, para
facilitar la elfabetización, la recuperación de
valores culturales, la integración familiar, la
reflexión sobre la realidad social, económica y
política, así como la animación y conducción
de grupos organizados.

-Prácticas de autogestión de recursos
comunales, para permitir una amplia participa-
ción de todos los miembros de una misma
comunidad en su rol activo como pafie de le
sociedad.

-Formas de ayuda humaniteria a los sec-
tores más golpeados de nuestra sociedad,
como es el caso de los refugiados, despla-
zados, retornados, y en general, a las vlctimas
de la violencia.

-Investigaciones puntuales para apoyer
el diagnóstico de czda comunidad, la defini-
ción de aspectos metodológicos, la sistemati-
zaciín de las experiencias, y formulación de
nuevas pautas de trabajo a mediano y largo
plazo.

2. COMPATIBILIDADES
Y DIFERENCIAS
DE T.AS PROPLIESTAS ALTERNANVAS

2.1 Gó¡ro se onstlürye
su propuesta dt€rnatlva

En las páginas iniciales de este trabaio
apunt¿mos que la escogencia de las propuestas
de estas organizaciones obedecía a dos crite-
rios: por su íntima conexión con los movimien-
tos populares, y por el nivel de estructuración
discursiva que había elcenzado su proyecto
alternativo. Efectivamente, en el caso de las
ONG, se puede decir que al pretender demo-
crz;fi?ar la sociedad civil se proponen proyec-
tos alternativos de desarrollo autogestionario



Gntettub ¿Hay altérrlztitn?

fuera de las relaciones tradicionales patrono-
trebajador.

Asl, Ia capacidad lnnouadora de estos
maitnlentos parece basarce menos en
su wtenctal @lftbo, y tnás en su potüt-
clal para crear y @cpertrnentar formas
diferentes de relacíones socíales cotídia-
nas. (Evers].5).

Mientras que desde la sociedad política,
la URNG y el PGT-68 üenen en la base de su
propuest¿, constituir el movimiento popular y
el recoger en sus respectivas propuestas las
reivindicaciones fundamentales de las clases
zubalternas. Al decir de Camacho.

El moulrnlento popular tlene un
rnornento de constlfirclón y * aquel en
el cual se pasa de una relaclón desartl-
culada entre los dlue¡sos mwlmlentos a
una rcclón permanente, estrucnJrada y
con objAiuos polltlcos,

y de forma precisa,

Cuando se construye el tnoulmlento
popular, Ia reiulndlcacíón polítlcc¿ ya
no es parcial, slno total, tlende a urta
transformación global del Estado en
beneflclo del moultníento popular.
(Camacho:18).

El proceso de negociación ha permiti-
do a la URNG plantear la necesidad de dis-
cutir con todos los sectores sociales involu-
crados, un Proyecto Nacional. Mientras que
el discurso del PGT-6E plantea la hegemonía
socialista que enfila hacia la construcción
del comunismo.

2.2 C-or¡ro se gran;tea la rne¡llaclón
entre el ¡novl¡nlento populaf, y el Estado

Las ONG plantean constinrirse desde la
instancia civil, conjuntamente con los movi-
mientos populares, en grupos de presión, es
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decir fungir como iltnteftnediarios entre la
suledad y el goblernou (Ramlrez:19). Su acción
y existencia, están avaladas, reconocidas y
apoyadas, legalmente, por el Estado. En tanto
que la URNG pretende constituirse en el inter-
locutor político del conjunto de las sociedad
frente al Estedo y los grupos de poder t¡adicio-
nales. El PGT-68, mediante la lucha revolucio-
naria pretende orgaruzar le t'fuerza proletaria"
porladora del proyecto socialista que lo opone
al Estado y la organzzción social capitalista.

2.3 La relaclón entre
vanguardta políttca
y rnovlmlento ¡ropular

Las ONG, por su natvraleza, no preten-
den tener una conducción política del movi-
miento popular, por el contrario, definen su
relación con los movimientos populares como
una acción de acompañamiento; es decir, par-
ten del reconocimiento del movimiento popu-
lar como un actor más importante que su pro-
pia actividad y no pretenden llevar al movi-
miento popular ni a la toma del poder, ni a
ejercer funciones de gobierno; son organiza-
ciones civiles y no políticas.

Mientras que la LIRNG no se plantea como
una vanguardia política que arast¡a consigo al
movimiento popular, sino mantiene el propósito
de coincidir con las demandas & Wz y de respe-
to a los derechos humanos que sostienen todas
las organizaciones políticas, pretende además
coincidir con las principales reivindicaciones
políticas y económicas de las mayorías. De forma
que si hay una comunicación URNG-movimiento
popular, ella contiene la autonomía que corres-
ponde a sus diferentes intereses.

Por su parte, el PGTóE daramente persi-
gue constituirse en la vanguardia políüca de la
fuerza proletaria y especialmente de la clase
obrera, reconociendo que su papel de van-
guardia no significaría la instrumentalización
del movimiento popular.

2.4 las relaclones o qcluslones
er¡tre Proyecto Naclonal y Proyecto
Sectodal

Le ecciín de acompañamiento de las
ONG, por lo general  la desempeñan en
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microespacios sociales de acuerdo e la üná-
mica de los sectores o comunidades, por lo
que las ONG no pretenden configurar un
proyecto nacional en estricto sentido, ahn
cuando üenen una forma clarz y precisa de
ubicarse en el contexto de la realidad nacio-
nal. Por el contrario, las propuestas alternati.
vas de la URNG y del PGT-6E, se fundamen-
tan en proyectos que guardan relación con
una visión general de la realidad y sobre
todo, objetivos generales para transformada.
En este sentido la URNG propone que el pro-
ceso de negociación política conduzca a la
discusión de la puesta en práctica de un
Proyecto Nacional. Mientras que el PGT-6E,
propone construir un Estado democrático,
popular y multiétnico.

2.5 Sobre los procesos de negoclaclón
y confrontactón políttca

Las ONG, siendo su actividad legal y
civil, pretenden convertirse en grupos de pre-
sión que puedan negociar con el Estado sus
demandas. La URNG, al abrirse el diálogo
nacional, ha planteado la negociación política
como el mecanismo para la superación de la
crisis social. El PGT{E plantea que es necesa-
ria una derota estratégica del ejército guber-
namental pnre ernbar a una condición política
que lleve a alcanzar una nueva sociedad, por
lo que tiende a privilegiar la confrontación,
por sobre la negociación.

2.6 Frente al Aiuste Estructural

l¿s ONG que se afirman en la línea de la
AID son de cierto modo un paliativo, y tratan
de mitigar las consecuencias sociales del ajuste
a través de incenüvar el espíritu empresarial
eficientista e individualizente. Frente a ellas,
las ONG de acompañamiento al movimiento
popular, privilegian formas asociativas auto-
gesüonarias, de orden cooperativo y solidario,
en educación, salud, vivienda y proyectos pro-
ductivos. De este modo, sus proyectos parficu-
lares se oponen, o contradicen las polÍticas
neoüberales y sus conseq¡encias sociales.

Por el carlcter de las propuestas de la
L?NG y del PGT-6E, estas rebasan el pro-

Edgar Cbaón, I*is lámrc, &rlos Enríquz

blema de la política de ajuste estructural;
además no intentan responder de forma
específica ni sus objetivos ni sus consecuen-
cias.

3, ASPECTOS CONCLUSryOS

Se puede afirmar, a partir de los ele-
mentos expuestos que, hay entre las ONG
la URNG y el  PGT-68, una coincidencia
básica, y ésta es que, en sus formas especí-
ficas, las tres luchan por la construcción de
la democracia. Ello, de alguna manera se
deriva de su diagnóstico sobre la realidad
nacional y las causas estructurales de la cri-
sis social.

En lo inmediato, las tres organizaciones
postulan la defensa y la promoción de los
derechos humanos y la necesaria consecu-
ción de la paz como la condición primaria
para prever la posibilidad de la construcción
de una sociedad más justa. Sin embargo, la
pretensión de una derrota del ejército nacio-
nal como condición para poder arribar a una
organizaciín socialista de la sociedad, es
quizás la distinción más importante y que
separa considerablemente la propuesta que
ha presentado el PGT-6E respecto de las de
la URNG, por su lado y la de las ONG, por el
suyo.

Finalmente, las propuestas de las tres
organizaciones evidencian y hacen acopio de
la emergencia de nuevos sectores y movimien-
tos sociales, a los cuales, desde la sociedad
civil las ONG- y desde la sociedad política -la
URNG y el PGT-6E-, pretenden servir de coad-
yuvante, de interlocutor y de vanguardia, res-
pectivamente.
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PANAMA: IA BUSQUEDA DE UNA PROPUESTA ECONOMICA
ATTERNATIVA EN UN PAIS OCUPADO

José Cambra

Resumen

Bte trabaJo presenta y analíza
la "Estrategia para el desarrollo nacional
popular y democrátlco ".
Bta es una propuesta alternatiua.
elaborada por la Jontada Nacíonalísta
y Democniticafrente a los planes
de ajuste estructural
de la Administración Endara.

INTRODUCCION

Tal vez más que en cualquier otro país
de América Letina, los intereses nortea-
mericanos han tenido un peso determinante
en el devenir de la nación panameña.

Desde su aparición en i850 en suelo ist-
meño, por ese entonces parte de Colombia,
con el inicio de la construcción de un ferroca-
rril norteamericano al servicio del auge de las
minas de oro en California, hasta la reciente
invasión y posterior ocupación de Panamá en
las postrimerías del siglo )O(, esos intereses
han ejercido hasta ahora una influencia inexo-
rable.

Este trabajo postula Ia idea de que la
tarea de recuperar la soberanía panameña y la
b{rsqueda de alternativas a los planes econó-
micos neoliberales guardan una necesaria
irlentificación. Poco pensable es la materializa-
ción de una alternaLiva económica al neolibe-
ralismo en Panamá, sin la reconquista de su
soberanía en todo su territorio y el cese de la
oorpación militar por parte del país que es la

Abstact

TbLs paperpresents and analyses
tbe ,Strategt for national, popular
and democratíc d.euelopment ".
It constítutes an altematíue proposal
caríed out by tbe Natíonalist
and Democratic/ourney, in order
to face struclural adjustment
policy of Endara's administration

fuente de esas orientaciones neoliberales. De
igual manera, no habría posibilidad de una
plena soberanía sin la implement¿ción de una
política económica alternativa, que contemple
en ella la recuperación panameña del canal a
fin de siglo.

Este trabajo se sitúa en el período más
difícil que como nación ha vivido Panamá.

A partir del 20 de diciembre de 1989 la
presencia militar estadounidense, que data de
principios de siglo, ha dimensionado su natu-
raleza de tal manera que pone en peligro
aquella parte de los Tratados Torrijos - Carter
que estipulan su liquidación al mediodía del
31 de diciembre de 1999. Desde esta perspec-
tiva, es mucho más comprensible la imbrica-
ción que tiene la desocupación del país con
la viabilidad de un'proyecto económico alter-
nativo.

Postulamos que el proyecto nacional
tiene el imperativo de conquistar la soberanía
y de diseñar y poner en prácüca una alterna-
tiva económica. Imperativo que no es el de
los diversos proyectos emprendidos por las
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fracciones de las clases dominantes a lo largo
del devenir de la nación panameña.

1. LA II.WASION
Y LOS PLANES DE AJUSTE ESTRUCTUML

L¿ invasión norteamericana a Penemá eI
20 de diciembre de 1989, estableció un nuevo
régimen polltico cuya irxütución central arti-
o¡ladora lo consütuyó el ejército de ocupación
y el gobierno de los Estedos Unidos.

Vale la pena esdarecer que los planes de
ajuste estructural en Panamá datan de antes de
las elecciones de 1%4. El in¡ento por parte del
régimen militar encabezado por el General
Noriega de imponer losten vías de mantener y
reo¡perar la alianza con los Estados Unidos
-fracturada por la destitución del presidente
Barletta en 1985- üene como marco una reac-
ción de los sectores afectados: siete huelgas
generales de empleados públicos, una de
obreros de la empresa privada y gran cantidad
de manifestaciones y acciones sectoriales entre
1984y 1989.

En julio de 1990, con el nuevo gobierno
panameño que instalaron en la víspera de la
intervención militar en la base norteamericana
de Fuerte Clayton, los Estados Unidos y sus
agencias financieras internacionales rápida-
rrEnte procedieron a imponer un convenio de
donación a través de la A.I.D., el cr¡al estabie-
cÍa como condición previa al desembolso de la
donación:

la adopclón... de un prograrna de esta-
blllzaclón econórníca a corto plazo que
llene los requlsitos de un programa de
apoyo con el Fondo Monetarlo
Intemaclonal; un plan para el maneJo
de las finanzas del sector públlco... en
relactón a los ingresos, gttstos, salarios,
abonos, reducción de la deuda ínter-
na, e inuetslón; tdenttftcar las primeras
empres^s públkas que serón príu^tizL-
das; rebaJa de los aranceles de lmporta-

Ricaurte Soler. l¿ inuasión de Estados Unüos a
Patuná. Pulnmá. 2da edición, Siglo )OO Editores-
Ediciones Reviste Tareas. 1992. 9.107.

José Qmbra

ctón y reduclr los productos baJo con-
trol de preclos; refonnas de la polftlca
laboral; un tratado de asbtencla legal
rnutua.2

Desde 1990 el Ministerio de Planificación
y Política Económica de Panamá diseñó un
Programa de desanollo y modernlzaclón de
Ia economla, ¡ambién conocido como
"Estrategia Nacional de Desarrol lo y
Modernización Económica", el cual fue "nego-
clado, aceptado y aualado por el Fondo
MonetarTo Intemaclonal, el Banco Mundlal
y el Banco Interatnerícano de Desarollon,t

En consecuencia con lo acordado en el
convenio de donaciones, la "Estrategia" ubica
el motor del desarrollo en el sector exporta-
dor, promueve la liberalizaciín del mercado
laboral, la reducción de la protección a la
industria nacional, la eliminación de las cuotas
de importación, una reforma tributaria que
descarta una alta progresividad del impuesto
sobre la renta y extiende a los servicios las car-
gas impositivas, la privatizaciín de las empre-
sas estatales, la disminución del gasto público
con la consiguiente reducción en rubros socia-
les, en empleo público y el aumento de la
edad de jubilación por la vía de la reforma de
la ley del Seguro Social. La "Estrategia" t¿m-
bién se planteó, como eje articulador, el cum-
plimiento del servicio de la deuda externa.

En conjunto, está orientada a beneficiar

al capital externo y a algunos sectore s
interrtos, principahnente los uinculados
con lc¿s actiuldades cornerclales y Jinan-
cíeras que operan en función de las
relacíones con el scteríor.1

2 G^""t^ Oficiat 21,581, del 17 de julio de 1990.
Convenio Estados Unidos (AID) y el Gobierno de
Panamá. Citado en Voz Independíente del l-15
agosto, p.3 boletín quincenal.

Ministe¡io de Planificación y Política Económica.
Programa de desarrollo y ttad*nízación de la
ecotpmb. P anamá 1991 p.i -

Juan Jované. "l¿ economÍa política de la invasión",
eft Estrarqb y Nación n2. Pz¡aná. Editado por
el IDEN, Universidad de Panamá. t990. p.66.
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A la ocupación militar y política se le
suma, ahora, la dominación económica directa
pata que no quede dud¿ de donde está el cen-
Bo de mando del nuevo régimen.t

El 20 de septiembre de 199'1., el gobierno
de Panamá presentó al Banco Mundial una
'Car1¿. de Intención".

En ella le informa de la implementación
de un prograrna Wre. reó¡cir el empleo en el
sector público, a través de un paquete de
separación voluntaria de 11 000 posiciones, de
una meta de 19 000.

I¿ canüdad restante se obtendda por la
yí^ &l no reemplazo de los que se retiren por
renuncias normales, jubilación o privatizaciín,
señalando que en el caso de nuevos nombra-
mientos, los salarios estarán en un diez por
ciento por debajo del nivel del personal pre-
viamente empleado.6

Este documento anuncia la privatize-
ción del INTEL (telecomunicaciones) y de
los puertos a las riberas del canal revertidos
a Panamá en virtud de los Tratados Torri-
jos-Carter. También la reducción de la pro-
tección a las actividades de susütución de
importaciones para alentar las exportacio-
nes; la eliminación de los controles de pre-
cios y de restricciones a la importación de
productos agrícolas; la eliminación de todas
las restricciones a las exportaciones y la
supresión del control de precios; la reforma
de la Ley Orgánica del Seguro Social, entre
otras medidas.

La coherencia entre los tres docu-
mentos es manifiesta. Pero su aplicación
desencadenó la respuesta de actores socia-
les que adversaron y adversan dicha pro-
puesta neoliberal. La movilización obrera
más importante desde el nacimiento de
Panamá e la vida republicana en calidad
-en ese entonces- de protectorado nortea-
mericano, sucedió en 1990, en un Panamá
ocupado.

2. DE OCTUBRE A DICIEMBRE DE 1990,
DOS MOVIMIENTOS CONFLI'YEN

Los primeros meses de 1990 transcurren
con un rnovimiento sindical sin capacidad de
dar respuesta a los miles de despedidos y al
desmejoramiento de lap condiciones de traba-
jo. Cuando se dio la invasión, la dirigencia sin-
dical en zu mayoda estaba desgastada por los
compromisos que tuvo con el régimen de
Noriega. Ello es particularmente agudo en el
caso de la Federación Nacional de Servidores
y Empleados Púbücos CFENASEP) y el sindica-
lismo de la empresa púvadz agrupado en el
Consejo Nacional de Trabejadores Organiza-
dos (CONATO)7. A esta circunstancia habria
que agregar el que el moümiento obrero de la
empresa privade había sufrido una grave
derota con el despido en 1988 -producto del
bloqueo norteamericano- de 80 000s de cerca
de sus 350 000 componentes, ante la vista y
paciencia del Ministerio de Trabajo del
régimen milit¿r de aquel entonces. Posterior a
la invasión, el gobierno del presidente Endara
suspendió las convenciones colectivas, a lo
que se suma otra ola de despidos en la empre-
sa privada. En el sector público, el primer
decreto del nuevo gobierno post invasión,
derogó las disposiciones legales que establecí-
an la estabilidad de los empleados guberna-
mentales, procediéndose al despido de 13 000
de ellos.e

La ofensiva del movimiento obrero üene
su origen en otro organismo denominado
Coordinadora de empresas estatales, que aglu-
tinaba en su seno a los sindicatos y asociacio-
nes de la electricidad (Sindicato de
Trabajadores del IRHE), telecomunicaciones
(Sindicato de Trebajadores del INTEL),
Autoridad Portuaria (Asociación Nacional de
Empleados de la Autoridad Portuaria), puertos

Simeón Gonzáez. "Un convenio cont¡a la nación".
En: Opínión hiblica Panamá. na30. Agosto de
1990. p.17.

Ministerio de Planificación y Política Económica.
Calb de Intdtción. Op. cít. s/p.

Milton Manínez. U¡ta crisis sín fin.Panemá. CEAS-
PA. 1990. p. 179.

Ricau¡te Soler. Qp. cü.p.71.

C.entro de lnvestigación y Docencia dePeaamá. La
hrcba síndíal en Pa¡uná. Panamá. CIDPA. 1990.
s/o.
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(Sindicatos de Trabajadores de los Puertos de
Balboa y Cr istóbal) ,  suministro de agua
(Movimiento de Trabajadores del IDAAI$, del
ferrocarril (Sindicatos de Trabajadores del
Ferrocarril de Panamá), planfa de cemento
estatal (Asociación de Trabajadores de
Cemento Bayano), entre los más significativos.

El hecho de que algunos habían con-
quistado en el pasado legislaciones especiales
en razón de su fuerza sindical, y que además
una parte hubiera tenido una actitud de inde-
pendencia y de abierta confrontación con el
régimen del General Noriega,ro explica el por-
qué fue a patk de este sector que se reagrupó
el conjunto del movimiento sindical, con la
convocatoria a una marcha efecn¡ada el 16 de
octubre que contó con la participación de
miles de obreros,tt la mayo{ta empleados
públicos. La FENASEP, centrales y sindicatos
de la empresa privada y otros organismos
populares y esn¡diantiles que respaldaron esa
convocatoria, conforman posteriormente con
este organismo de empresas estateles la "Coor-
dinadora por el derecho a la vida". El gobierno
se niega a atender las demandas obreras y el 4
de diciembre la Coordinadora movilize a los
trabajadores y convoca a un paro general para
el día 5. En la madrugada del día 5 se produce
un levantamiento policial por reivindicaciones
institr¡cionales, una de las cuales era la exigen-
cia de indemnizaciín a las víctimas de la inva-
sión norteamericana y la dedaratoria del 20 de
diciembre como día de duelo nacional. El pre-
sidente Endara llama a la intervención del ejér-
cito estadounidense, el cual sofocó el movi-
miento policial y asesina a sangre fiía ante las
cámaras de televisión a uno de los policías
panameños. El gobierno, sin mayores pruebas,
vincula este movimiento policial que califica
como intento de golpe, al movimiento de los
obreros. Hace aprobar de inmediato en la
Asamblea Legislativa la ley 25 del 14 de
diciembre de 19X), por medio de la cual des-
pide a 800 dirigentes y activisks sindicales del
Estado, salvo los de las universidades por la
autonomía que éstas gozan.'z

Milton Ma¡tínez . Op. cít. pp. 145-146.

Cent¡o de Investigación y Docencia de Panamá.
Op. cí t .p.7.

José Cambra

En 1990, grupos afectados por la invasión,
como los familiares de los que murieron, los
habitantes del destruido barrio del Chorillo,
además de organizaciones esnrdiantiles, popu-
lares y de izquierda como el Partido Revo-
lucionario de los Trabajadores (PRT) el Partido
Socialista de los Trabaiadores (PST), el ala
izquierda del PRD Cfendencia), organismos sin-
dicales como la FENASEP, entre otros, confor-
maron el 6 de junio el "Comité pro-rescate de la
soberanía."

Al conformarse se plantea como obje-
t ivos denunciar la invasión, repudiar el
régimen de ocupación y su política econó-
mica antinacional, reivindicar la memoria
de los caídos el 20 de diciembre y convocar
a la movilización interna y a la solidaridad
internacional." Su objetivo aglutinador con-
siste en la expulsión de las tropas de ocu-
pación.

El 20 de junio,25 000 personas partici-
paban en la marcha convocada por ese
organismo a los seis meses de la invasión y
ocupación de Panamá.l{ Todos los 20 de
cada mes orga.niza diversas actividades,
hasta que aI añ.o de la invasión, una mani-
festación calculada en 90 000 personas reco-
rre las principales vías de Panamá hasta lle-
gar al barrio del Chorrillo. Mientras que la
movilización obrera del 16 de octubre se
centró en atac r el plan de ajuste estnrctu-
ral, en la óel 4 de diciembre, partes impor-
tantes de ella reclamaban la salida de las
tropas de ocupación. El 20 de diciembre fue
la exigencia má,s levantada, junto con la
denuncia de la represión antiobrera del
régimen.rt Se había conjugado la lucha con-
tra los planes de ajuste con el conjunto de la
lucha por la soberanía.

12 Boleltn Voz IndePendiente. Diciembre de 1990. p.
2, ¡nensud.

13 Bole*in voz Indeendíente. 1-15 julio de 1990.

Bo|an Voz Indqadíelrte.l-15 de julio de 190. p.
1, quincenal.

Boletin Voz Indqendíente. ene¡o de 1991. p. l,
mensual.
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3. PROPUESTAS DESDE LOS MOVIMIENTOS
SOCIALES

* C.oordtnadora por el deredro a la vlda

El 16 de octubre de 1990, en el marco de
la marcha "Por el derecho a la vida", los que
poco tiempo después conformarían está ins-
ranci^, hicieron entrega a la presidencia de la
república de un pliego de peticiones de trece
puntos, entre los cuales sobresalían: el recha-
zo 

" 
l" privatización de las empresas estatales

y a la reforma del Código de Trabajo; la dero-
gatoria de las reformas laborales efectuadas
por el anterior régimen militar en 1976 (ley

95), 198'L (ley octava) y 19ú 0ey 1); la deroga-
toria de las leyes de guerra impuestas por el
General Noriega al final de su régimen y por lo
tanto el pago del decimoterer mes; reintegro
de los despedidos por el gobierno de Endara y
anulación de las disposiciones utilizadas para
ello; establecimiento de la carrera administrati-
va en el estado; no a la reforma de la ley del
Seguro Social; el cumplimiento de las reclasifi-
caciones y acuerdos pactados con los emplea-
dos públicos; el respeto a las organizaciones
sindicales y la ntificación gubernamental del
Convenio 151 de la OIT referente a ello; crea-
ción de empleos; reivindicaciones sectoriales
como las de los obreros de la const¡ucción y
del ferrocarril; solución al problema de los
refugiados del Chorillo. El gobierno respon-
dió negativamente a esas peticiones.r6 La
Coordinadora incorpora al pliego la desocupa-
ción del país por las tropas norteamericanas.

El 19 de setiembre de 199'],., en una mani-
festación que desemboca en la Asamblea
Iegislativa, la Coordinadora entrega un pliego
de peticiones de 24 puntos.'7 De conjunto,
ambos pliegos contradicen aspectos importan-
tes del plan de ajuste estructural. I¿s exigen-
cias de derogación de las leyes y decretos que
permiten los despidos de empleados públicos,
la restin¡ción de los destituidos, la aprobación
&. la cznere administrativt v la ratificación de

los acuerdos de la OIT correspondientes a la
libertad sindical, confrontan la liberalización
del  mercado laboral  contenido en la
"Estrategian.

Las exigencias de detener los cortes de
egua, luz, los lanzamientos de sus viviendas de
los obreros destituidos, de derogar las leyes de
guerra y p gar el XIII mes, la de demandar
mayor presupuesto para la educación y efen-
ción a las reivindicaciones de los docentes, al
igual que las que tienen que ver con el incre-
mento de las pensiones de los jubilados, el
cumplimiento de la demanda de vivienda de
los refugiados -víctimas de la invasión- del
Chorillo y Colón, atención a Bocas del Toro y
al problema del cólera, contradicen la pers-
pectiva de la "Est¡ategia" de ahorro del gasto
público.

También la demanda de no privatizasín
de las empresas estatales y la oposiciín e la
reforma tributaria -que reduce el pago del
impuesto sobre la ¡enta de los que más tienen-
política fiscal establecida en la orientación
económica del  gobierno del  presidente
Endara.

En este nuevo pliego, la Coordínadora
por el derecbo a la uída incorpora reivindica-
ciones democráticas referentes al derecho de
organizaciín de los estudiantes, de la pobla-
ción en general de decidir sobre la política
educaüva, la defensa de la autonomía universi-
tzria, el respeto a las opiniones de los trans-
portistas en cuanto a leyes que los afectan, del
movimiento sindical con respecto a las refor-
mas ala seguridad social, exigiendo el cese de
la persecución política.

La incorporación más significativa de
demandas en el nuevo pliego tiene que
ver con el tema de la soberanía, al exigir
el reconocimiento de los que cayeron el
2O de dic iembre de 1989, el  pago por
parte de los Estados Unidos de indemniza-
ción por daños y perjuicios, la declarato-
ria de ese día como luto nacional, el cum-
plimiento de los Tratados Torrijos-Carter,
la no intervención de E.U. en los asuntos
internos de Panamá, que el gobierno pa-
nameño ofrezca soluciones a los paname-
ños que queden cesantes al irse las bases
militares norteamericanas; y el mejor uso
colectivo de las áreas revertidas por efecto
de los tratados.

16 La Prensa. Lunes 19 de noviernbre de f99O. p.1,
diario.

17 "Documento de la Coordinadora por el derecho a
la vida". 19 de setiemb¡e de 1991. 7 páginas.
Mimeografiado.
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Este nuevo pliego finaliza exigiendo

la elaboraclórt fu un uerdadero proyec-
b naclonal fu desarrcllo con parttctpa-
clótt fu todos los sectores... que (resuel-
aa) el problema del desemPleo; que
reacttue Ia economla naclonal; que
lncretnente el desanollo de la lndus'
fia, de la Peqrcña Y medlana etnqresa;
del agro qrc proptcle la recuperaclón
de su soberanfa y Ie permita rcmper su
dependencla de las organlzaclones
f raru leras lnt erna cion ales.tg

Como pliego de aspiraciones, el elabo-
rado por la Coordinadora por el derecho a la
vida, se orienta a enfrentar las consecuencias
del plan de ajuste estructural, sin ser estricta-
mente una nueva política económica alterna-
tiva.

Es de destacar que, pese a ello, el logro
de esas reivindicaciones significaría la derrota
de las fuerzas sociales que impulsan el neoli-
beralismo, condición necesaria para que
pueda ser viable alguna propuesta alternativa.

b. Estrateglaparaeldesarrollo
naclonat popularYdcrnocrátlco

la Jorneda Nacionalista y Democrática es
un agrupamiento que aglutinaba en 1990 a
organizaciones sindicales como el Sindicato de
Trabajadores del IRHE (electricidad), SITIRHE,
al Sindicato Unico de Trabaiadores de la
Construcción y Similares (SUNTRACS), a orga-
nizaciones estudiantiles, populares y centros
de estudio y apoyo, gran parte de las cuales
integraban la Coordinadora por el derecho a la
vida. Presentó ese año un documento titulado
"Estrategia para el desarrollo nacional, popular
y democráticon, como alÍernativa a la
"Estrategia nacional de desarrollo y moderni-
zaci ín económica" de la AdministraciÓn
Endara. Los objetivos a corto y mediano plazo
de esta propuesta económica alternativa con-
sistían en:

tosé C.ambra

a. Crear las bases materiales que sostengan
firmemente el pleno ejercicio de la sobe-
ranía nacional.

b. Avanzar en la democtatizaciÓn de los
procesos económicos.

c. Asegurar de manera gradual las condi-
ciones materiales necesarias para garanti-
zer la plena satjsfacción de las necesida-
des básicas del Pueblo Panameño.

d. Asegurar que el desarrollo sea compati-
ble con la preservación de la natu-
ralez .'e

A. En razbn de la crisis que vive
Penamá agravada por la invasiÓn y ocupa-
ción del paÍs, esta propuesta concibe una
primera fase de emergencia cuyo objetivo
global consistirla en construir las condiciones
para un sólido bloque nacional o que permi-
ia enfrentar los sufrimientos de la población,
iniciar el proceso de recuperación de la
soberanía, y avanz r hacia la reactivación y
la transformación estructural de la economla'
Los objetivos específicos que se desprenden
de lo anterior serían:

a. Frena¡ y revertir el deterioro provocado
por la crisis, sobre todo en el frente del
empleo.

b. Atender prioriuriamente las necesidades
de la población afectada materialmente
por la invasión, haciendo énfasis en los
problemas de vivienda.

c. iniciar el proceso de integración efecüva
de la población a la solución de sus pro-
blemas económicos y sociales.

d. Detener y, en lo posible, revertir el dete-
rioro en la doución de los servicios bási-
cos indispensables (salud, educaciÓn,
agua potable, energía elécuica y trans-
porte colectivo)

e. Asegurar la producción y la oferta efecti-
va y accesible de una c nes¡a mínima de
bienes materiales imprescindibles'

19 Jornada Nacionalista y Democrática' "Hacia una

estrategia para el desarrollo nacional, popular y

democ¡ático". Panamá. 1990, P. l.

l8 Ibkl. p.6. Ibíd.p. t.
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f- Ingrar una corriente de asistencia econó-
mica y técnica destinada a apoyer las
prioridades nacionales, que comple-
menüe los escasos fecr¡rsos int€rnos.
En relación a los recursos externos, exi-
gir la inmediata y toral indemnización
por los daños causados no sólo por la
invasión y la ocupación, sino, además
por las rrsanciones económicas'r.

& Otorg¿r la necesaria prioridad a la qea-
ción de las condiciones rnateriales y socia-
les necesarias para mantener la produc-
ción de alimentos y de los componentes
de le canasa básica de urgencia.
Complementariamente debe darse un
esfuerzo por mantener y, en lo posible,
expandir la aajvidtd erporadora y ase-
gurar los mercados para su colocacíón, a
un nivel compaüble con las necesidades
de recr¡rsos externos.

h. Diseñar y urilizzr los mecanismos insün¡-
cionales y económicos que sean indis-
pensables para dirigir el crédito y los
reclrrsos externos hacia las prioridades
contenidas en los objetivos."

Para esta fase de emergencia la polftica
económica alternaüva üene como lineamien-
to gerantizar que los escasos recursos del
Estado se destinen a los servicios sociales
que la situación de emergencia amerita,
particularmente hacia la población afectada
por la invasión y la ocupación del pals.
También el diseño y ejecución de un progra-
ma de empleo mlnimo, que tomando en
cuenta la imposibilidad de absorción como
empleo normal, disponga de una estrategia
de sobrevivencia basada en la organizaciín
de la población en actividades autogestiona-
rias de producción y distribución de bienes
destinados a la satisfacción de necesidades
básicas,z es decir, la generación de activida-
des de autoempleo.

Dentro de los lineamientos para este fase
de emergencia también contempla la ejecu-

ción de un estricto programa de austeridad
que permita lz priorizaaón de los desembol-
sos estatales, @rnenzando por la moratoria de
la deuda externa.

En relación a la consecución de recursos
externos, Lpefie de la exigencia de indemniza-
ción a lo Estado Unidos y la expansión de la
aaividad exportadora, prioriza la búsqueda de
fuentes que no coridicionen su asistencia al
pago del servicio de la deuda, en especial las
Orgaruzaciones no Gubernamentales (ONG),
y evitar de esa forma un flujo negativo de
recr¡rsos. Dichos recursos estafran destinados a
la estrategia de sobrevivencia de la población
organizada,zt al servicio de la cual estaría la
acüvidad exportadora en calidad de generado-
ra de recursos.

Esta iEstrategian alternafiva, ya en su
fase de emergencia, se distingue de la política
de ajuste estructural contenida en la
"Estrategiai gubernamental, en cuanto no pro-
pugna el ahoro del gasto plrblico reduciendo
los rubros sociales, al no lener como inten-
ción de ese ahorro el cumplimiento del servi-
cio de la deuda, pues plantea la moratoria de
ella. Toda la perspectiva de la rrEstrategiarl
gubernamental es la continuidad de unos ser-
vicios que absorben enormes proporciones
del ahorro interno y de los ingresos corrientes
de exportación. En consecuencia, una resolu-
ción a fondo de este problema sigue siendo
un prerrequisito de cualquier política inme-
diata de superación de la cisis y, con mayor
taz.6n, de una que busque reconstruir nuevas
dinámicas de desanollo.z

El énfasis que la "Estrategiar alternativa
de a la generación de empleos contrasta con
la política de ajuste y de ahorro del gasto
pfiblico, por medio de la reducción de perso-
nal, impulsada por la rEstrategia" guberna-
mental, generadora de una pérdida de la
capacidad adquisitiva de efectos contracti-
vos, que es lo opuesto a la estrategia de
sobrevivencia concebida en la propuesta
alternativa.

))

Jotnada Nacional ista y Democrática.
"Manifiesto-Comunicado al pa'rs". Panamá. 1990.
PP-r-2.

Jornada Nacionalista y Democrática. "Hacia una
estrategie...fr, Op. cü. p. 2.

Ibid. pp.2-3.

Pedro Vuskovic. uEconorn'¡a y crisis". En: Varios
autores. A¡tbíca Latitu, bqt. México. Coedición
de la Universid¡d de las N¿ciones Unidas-siglo )OO
edito¡es. 1990, p.53.
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Pero el talón de Aquiles de esta propues-
ta alternaüva ap rece desde su propia fase de
emergencia, en la medida que se propone el
pleno cumplimiento de la legislación fiscal
vigente, con lo cual no se distingue de los line-
amientos del plan de ajuste, que descartan una
alta progresividad del impuesto sobre la renta.
I¡ anterior no contribuye a resolver la estre-
chez de los recursos internos. Una estrategia
de sobrevivencia como la contemplada en esta
propuesta supone también un conjunto de
medidas de orden fiscal que habiliten al sector
público para cumplir esa función dinámica."

B. I¿ fase de emergencia enfrentaría los
aspectos inmediatos de la crisis. La fase de
recuperación apuntaría hacia la reactivación,
teniendo como objetivos:

^. 
Recuperar los niveles históricos de pro-
ducción, A partir en lo fundamental de la
planta instalada.

b. Dar una respuesta permanente al proble-
ma del desempleo a t¡avés de la recupe-
ración de los niveles de empleo históri-
co, con base en la expansión de la activi-
dad de producción de bienes y genera-
ción de servicios.

c. Consolidar, a las unidades de producción
democráticas de la población, dotándo-
las de aquellas condiciones necesarias
para el avance de su eficiencia y produc-
tividad, surgidas de la aplicación del con-
cepto de economía de sobrevivencia.

d Avenzer en la satisfacción de las necesi-
dades básicas de la población, de mane-
ra que se logre atender no sólo lo que
constituya una canasta básica de emer-
gencia, sino una canasta básicz en condi-
ciones normales.

e. Recuperar los niveles de exportación, de
manera que la dotación de recursos
externos sea compatible con los objeti-
vos anteriores.

f. Mantener y perfeccionar la austeridad en
la esfera del gasto público y elevar aún
más la eficiencia de éste.

6

José Cambra

g. Consolidar y ampliar los esfuerzos enca-
minados a lograr una corriente de asis-
tencia y cooperación externa en función
de los objetivos prigrizados.

h. Consolidar la organización de la pobla-
ción con la finalidad de asegurar su parti-
cipación en el diseño, ejecución, cont¡ol
y disfrute de los beneficios de los planes
económicos.6

Define la necesidad de una relación pro-
porcional y armónica entre las dos vías princi-
pales de la reactlación, la de producción de
bienes y generación de servicios sociales fun-
damentales, y lz de actividades esenciales
complementarias. Esta última estarla confor-
mada por la producción exportable generado-
ra de recursos, la producción de insumos y
otros elementos rentables a nivel de produc-
ción interna, y la generación de servicios pro-
ductivos indispensables como energa y trans-
porte.

La disponibilidad de recursos externos y
estatales es clave para la producción de bienes
y servicios sociales, disponibilidad que esta
propuesta vincula a la producciÓn exporUble,
como aparece en el objetivo uen de la fase de
recuperación.

C. I-a fase de transforrnaclón estructural
tendría como llneamlentos:

a. Desarrollo de la actividad económica
nacional, con el propósito de elca'nzar
gradualmente la ampliación del consumo
básico y lograr la plena satisfacción de
las necesidades fu ndamentales.

b. Readecuación de la estructura econó-
mica, con el f in de adecuarla plena-
mente a los requerimientos de la base
material de la soberania, la satisfacción
de las necesidades básicas. de la pobla-
ción y la democratizaciín de la esfera
económica.

Jornada Nacionalista y Democrática. Op.
pp.4-5.tbíd. p.53.
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c Elevación de los niveles de ahorro nacio-
nal, con vistas al aseguramiento de un
nivel de inversiones compatible con la
trayectoria de desarrollo propuesta.

d. Consolidación de las condiciones nece-
sarias para un desarrollo equitaüvo en el
marco de una economía mixta.s
De ahí deviene la priorización que efec-
túa esta "Estrategia" alternativa de los
siguientes sectores:

e. I^a producción y generación de bienes y
servicios que sustent¿n el consumo bási-
co de la población.

b. Ia producción y generación de bienes y
servicios exportables, que asegure un
adecuado y suficiente flujo de divisas.

c. Ia producción de insumos, otros medios
de capital y servicios que apoyan las acti-
vidades prioritarias mencionadas, y que
sean susceptibles de producirse intema-
mente con sentido económico.

d. La generación de los servicios producti-
vos y de la infraestructura económica
indispensable para los fines anteriores.¿

4. T'N BALANCE DE LA ESTRATEGIA
PARA EL DESARROLLO NACIONAL,
POPULAR Y DEMOCMTICO

A diferencie de la nEstrategiao guber-
namental, que ubica el motor del desarrollo en
el sector exportador, articulado a la importe-
ción de bienes de consumo no esenciales, la
propuesta alternativa impulsa una nueva
forma de articulación de la economía.

Dicha rearticulación sería entre una dis-
tribución equitativa del ingreso nacional que

^poye 
el consumo básico, los sectores que

producen dichos bienes y aquellos que produ-
e,n Wra la exportación. Estos últimos genera-
rán las divisas necesarias para hacer viable
esta nueva articulación.e Coloca bajo otros tér-
minos el tema de las exportaciones. Ya no se

fr^¡aria tanto de que función dinámica podrán
cumplir (es decir, cuál *,ria el máximo posible
de exportar), sino más bien que capecidad
para importar resultaría indispensable para
sustentar la nueva esuategia (es decir, cuál
sería el mínimo de exportaciones necesario).
Por lo mismo, tampoco lleva a subordinar las
políticas internas al objetivo de mantener o
acrecentar las "ventajas comparativas" que
abran más posibilidades exportadoras, propG
sito que con frecuencia termina por constituir-
se en un freno al crecimiento de los salarios
reales, o en excusa para justificar su deterio-
ro.r En ese sentido la acüvidad de exportación
cumpliría un papel de apoyo para asegurar las
necesidades básicas de la población.

Pero ello tiene una limiación. Uno de los
condicionantes presentes, probablemente más
decisivo para el éxito de una políüca reactivade
ra, nücz. en la posibilidad de contar con la nece-
saria czgacidad para importar abastecimientos
externos que sean indispensables. Ia búsqueda
de superación de esas limiaciones por la vía del
aumento de las exportaciones no enct¡entra
condiciones propicias. I¿ disminución
dela &nanda de produdos primarios por parte
de los pa'lses capitalistas desanolladc y la regula-
ción que epran a través de sus práaicas protec-
cionistas sobre la participación en sus rnercados
de produaos rnanufact¡rados procedentes de lm
menos desanollados, restringen severamente las
posibiüdxbs de corto plazn pra las erportacie
nes de América lafina hacie esas naciones. A
rrrlyot plazn, leis perspeoivas son aún rirlás frágr-
les por las consecuencias del gigantesco reqlm-
bio tecnológico d que ava;nzan los países indus-
trializados.sr

En esta perspeciva se inscribe lo perju-
dicial de mantener por pane de la propuesta
alternativa la misma política fiscal que la
"Estrategia" gubernamental, pues obstaculiza
de esa menera una imponante posibilidad de
conseguir recursos al servicio de la nueva poll-
tica económica.

Ahora bien, esta rearticulación que hací-
amos mención üende hacia un modelo auto-
centrado, en la medida que el nuevo patrón de

Pedro \tuskovic. @. cit.p.48.

Ibü.p.54.

n rbkt.pp.G7.

Iud.pp.78.

Ibkt.p.7.
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desarrollo -y aquí se observa una de las dife-
rencias principales con el modelo tradicional-,
se propone desarrollar un sector interno que
facilite efectivamente la creación de las condi-
ciones necesarias pera la satisfacción de las
necesidades básicas de la población, incluyen-
do el objetivo de la autosuficiencia alimenta-
ria. En la medida en que atiende el mercado
interno, que puede ser protegido de la compe-
tencia externa, este sector deberá consütuirse
dentro de una forma tecnológica que tienda
ante todo a la generación de puestos de traba-
jo de suficiente productividad, con el objeto
de generar las condiciones de acceso de la
población a los ingresos necesarios para la
saüsfacción de sus necesidades.r

Una opción "no exportadora-no concen-
tradora" supone también otra visión, para
América Iatina, de la revolución tecnológica
en marcha. Más que el desafto de incorpora-
ción de progreso técnico para ester presentes
en los mercados internacionales, lo que pasa a
interesar fundamentalmente son las posibilida-
des que abran las nuevas tecnologías para
resolver problemas de abastecimiento interno,
principdmente alimentos, que devienen prio-
ritarios en el marco de las nuevas estrategias
de desarrollo.s

Ia propuesta alternativa plantea proteger
el sector agropecuario e industrial, epoyando a
las medianas y pequeñas unidades de produc-
ción, con el objetivo de superar la heteroge-
neidad estructural, aumentar la productividad
y cohesionar productivamente en la economía
d sector informal.Y

I¿ diversificación de mercados y fuentes
financieras, aunado ela cooperación con otros
países de América Latina y del Caribe, hacen
parte de esta propuesta económica alternativa,
en calidad de ingredientes constitutivos de una
estrategia transformadora. ]t

La propuesta se plantea desarrollar los
rr¡ecanismos necesarios para orientar tento el
c¡rédito como las divisas, pero no específica en

Jorrlzdz Nacionalis¡a y Democrática. O¡t. cít. p.9.

Ped¡o Vuskovic. Op. cít. p. 48.

Jorneda Naciondista y Democrática. Op. cít. p. 10.

Ped¡o Vuskovic. $t. cit. p.49.

José kmbu

que forma. Esta carencia tiene particular
importancia en un país que no üene moneda
propia, en raz6n del Convenio Monetario sus-
crito en \lashington el 20 de junio de 1%)4.la
promulgación del decreto 238 del12 de julio
de 1970, concerniente a la creación del Centro
Financiero Internacional, da surgimiento a una
legislación bancaria que promueve la descapi-
falizaciÓn de la economía, imposibilitándose la
orientación del crédito, a menos que se institu-
ya una banca central.r

Para una estrategia transformadora, en el
desestímulo a las actividades predo-
minantemente especulativas y el traslado de
mayores recursos a la esfera propiamente pro-
ductiva, el papel decisivo radica en el sistema
bancario: en su capacidad para captar los
excedentes financieros y en la canalizacií¡
que de ellos se realice.tT

La "Estrategia" alternativa, al tener como
objetivo un sistema de regulación y planifica-
ción de la economía, se oponé al criterio de
economía de mercado de la estrategla gober-
nament¿1.

Pese a este rasgo planificador, ofrecer
como alternaAva la economÍa mixta, como lo
hace esta nueva propuesta económica, tiene
más que ver con el intento de conformar el
bloque social a que hacía referencia la fase de
emergencia, que a una políüca de transforma-
ción estructural que, contemplando la propie-
dad colectiva, permita el acceso a los recursos
que los problemas actuales de la exportación
no permiten generar. Una nueva estrategia de
desarrollo involucra el traslado al control
social de algunas actividades básicas, ya sea
bajo modalidades de propiedad estatal o
colectiva, o bajo algún régimen de "sector
social de la economía".s Esto es muy impor-
tante en el caso de Panamá, por ser el pafu que
tiene el mayor nivel de exportaciones en

José E. Torres Abrego. "En torno a la zonz del canal
y el subdesarrollo panameño". En: Canal de
Panamá, polémica pelmanente. Panamá. Co-
edición de la Universidad de Panamá-Revista
Tares. 1984. pp. 91-92 y 101.

Ped¡o Vuskovic - Op. cit. p.53.

Ibid.  o,49.
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Centroamérice,?en re?bn de la aaividad de la
Tnrv T.bre de Colón, bajo control efectivo de
hs empresas transnacionales.

Podríamos afirmar, que la nEstrategia
para el desarrollo nacional, popular y demo-
cráticoi, es parcialmente altematira a la. de la,
Administración Endara, al no avanzar en pro-
poner con daridad el senüdo del cambio, o
s4 una transformación estructural que atien-
& a b distribución de la riqueza y a logw la,
independencia nacional. Ello guarda relación
on el hedro de no tener explicitado los acto-
res sociales que no harán parte del bloque
social que debería impulsar una estrategia
alternativa.

Al ser la propuesta de economla mixta
r¡n Írpecto relevante de la "Est¡ategian alterna-
dva, la rnisma se contradice, en la medida que
esa solución de tipo keynesiano, significó para
el capitalismo we¡ztdo une ventaia apenas
rcmporal. Hoy, con la sin¡ación económica
rnrndid, la propuesa de una econornla mixta
no torna en cuent¿ los proesos de g)obaliza-
ción de los cuales haen parte las dases domi-
nantes, en mayor medida en un pals de capita-
lismo periférico como Panaml.&

Ia orperiencia laünoamericana demues-
tra que los intentos de crear un desarrollo
capialista independiente han fracaso. No hay
posibilidad de desarollo nacional bajo pautas
y programas capitalistas, aunque est¿s pret€n-
dan ser libres y naciondes. Io que está vigente
fúav'ta corno alternativa de solución es un
socialismo nacional y laünoamericano, de al
forma que el imperio no lo aplaste, como lo
demuestra la historia reciente de América
I¿tina.al

5. ¿PUEDE D(ISIIR UNA ALTERNATIVA
ALAJLISTE ATRAVES
DE LA CONCERTACION SOCTAL
EN PANAMA?

I¿ econornla panameña ha sido hipertro-
fiada históricaÍrente en favor de zu sector ter-
ciario, con una importante transnacionaliza-
ción como eie del proyecto económico en las
décadas del 70 y 80. La ausencia de captación
del ahorro nacional por la inexistencia de una
banc¿ central, añadido a la sinlación de ser un
país cuyo principal reo¡rso netural -su posi-
ción geográfica- ha estado y está bajo control
de potencias extranjeras, da un ma¡co especial
al análisis de cualquier propuesta alternativa
que se plantee.a2 Mucho más cuando desde
diciembre de f990 es un país ocupado por trG'
pas norteamericanas.

Una propuesta será alternativa en la
medida que tenga como eje ordenador resol-
ver el problema de la soberanía, que hoy pasa
por la salida del ejército de ocupación y la
reorperación del canal y del fuea circundante
para uso colecüvo de la n¿ción panameña,
con lo que ello significada como entrada
anual, y en bienes revertidos en calidad de
pasivos, en el año 2000.

En el caso específico de Panamá hay
que considerar que el logro de su indepen-
dencia económica solo se darl en la medida
en que se capte el ahorro para uso del
Estado en programas sociales. Una banca
central se hace necesaria como parte de una
propuesta alternaüva, lo que está ausente en
lo planteado por la Coordinadora por el
derecho a la vtda y la Jornada nacionalista y
democrática.

Lo anterior implica también el no pago
de la deuda externa, demanda que no aparece
en los pliegos de la Coordinadora.

Para efecto de estos pasos iniciales se
nos presenta una interrogante crucial, ¿Qué
actores socides tierrcn la cap(lldad y la inten-
cionalidad de dar estos primeros pasos? La
Coordinadora ve la posibilidad de elaborar un
proyecto de desarrollo nacional con "todos los

Xavier Gorrostiagz. t'Ptnmí no es solamen¡e un
czrwln. Ibid. pp. 288.290.

I

39 An¿ Isebel Gr:Cn, et. aL tAlgunos indic¿dores
socioeconó¡nicos y polfticos de Centroamérica en
la década de los ochenta". Sen José. Maestrla
Centroameric¿na de Sociologla, p.7. ririmeo.

40 Paul Manidr. Maa y Kqru. I.ols límítes de b eco-
tpmb mkb. Mé¡rico. 3ra. edición. Ediciones Era.
19rlr. p.325.

Xavier Gor¡ostiega. 'En tomo e h zoltz del canal y
el subdes¿rrollo panameño. Debate". En: Carnl de
PamnÁ. pp. 122-123.
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sectoresfr, para lo cual se propone un proceso
de concertación y de pacto social.a, la Jornada
Nacionalista y Democrática conceptúa un blo-
que social al cual no le define sus componentes
en términos de actores sociales participantes.

Este es un planteamiento cuestionable,
en la medida que el gobierno y el régimen
imperante tienen su origen en una invasión
extranjera, por lo cual la aplicación de las
estrategias económicas acordadas con los
organismos financieros internacionales hacen
parte de su naturaleza de una manera mucho
más sedimentada que el resto de los gobiernos
de América Latina.

Pero incluso, sectores afecudos por los
planes de ajuste estructural como lo son los
industriales, han expresado, a través de porta-
voces como Darío Sel les,  presidente del
Sindicato de Industriales de Panamá (SP), su
acuerdo con los planes de conjunto, pero qL¡e
discrepan en imponer cambios profundos en
un lapso de tiempo angustiosamente corto.
Ios industriales exigen del gobierno, a cambio
de la eliminación de las bareras proteccionis-
tas, compensaciones como serían nuevas
reformas al Código de Trabajo y rebaja de las
tarifas de servicios públicos como el de la elec-
tricidad para sus negocios.aa

Precisamente, en 1991, este organismo
empresarial firmó un acuerdo de pacto social
con la Confederación de Trabajadores de la
República de Panamá (CTRP), la central con
rnayor afiliación en obreros de la empresa priva-
da. Este documento señala que ambas partes
deben salvar diferencias por la úa de la concer-
tación, ya que seún seriamente afectadas por las
políticas económicas propuestas, planteando
que del sector servicios se deben transferir recur-
sos al sector productivo nacional."

Las limitaciones del enfrentamiento de
los industriales a los planes de ajuste, en su
calidad de actores sociales interesados, se tras-
luce en el hecho de que en dicho acuerdo no
son señalados los compromisos gubernamentales

losé &mbra

con las agencias financieras internacionales,
induyendo los montos destinados aJ pago de la
deud¿ externa, como obsráq¡lo a la transferencia
de reo¡rsos requerida por el acuerdo.

Dicha limitación vuelve a afTorar cuando
los industriales reivindican el pacto social que
permita un aumento del bienestar de los traba-
jadores, sobre la base de incrementar la pro-
ducüvidad de la mano de obra, evitando con-
frontaciones o pérdidas de salario y de pro-
ductividad -se están refiriendo a las huelgas-,
en el marco de la liberalizaciín del mercado
laboral planteado en la "Estrategia".16

Pero donde se evidencia la imposibilidad
de un proyecto nacional de "todos los sectores"
como se propone la Coo¡dinadora por el dere-
cho a la üda, es precisamente en el tema de la
soberanía y la recuperación del canal.

Históricamente, los sectores hegemónicos
del comercio, la banca, el agro y la industria en
Panamá, y mucho más acentuadamente a partir
del 20 de diciembre de 1989, han sido parte de
una relación económica y política orgánica con
los intereses de los Estados Unidos. Su total
disociación del mercado interno configurará el
trasfondo que une a los grandes comerciantes
con los teffatenientes y los usureros intermedia-
rios del campo. No es extraño por tanto que
estos grupos decididamente apoyados por los
Est¿dos Unidos se opongan a una política de
sustitución de imponaciones y protección de la
industria nacional, de reforma agrana y nacio-
nalizaciÓn de la Banca, de implantación de un
sistema monetario propio't

Por otra parte y solo con el intento de
señalar la complejidad del análisis del sistema
panameño de clases, ¿se puede hablar en
Panamá, con exactitud de una burguesía nacio-
nal? ¿No está la burguesía panameña de tal
forma comprometida con la inversión extranie-
ra, especialmente a través del Centro
Financiero, que la posibilidad de una acnración
de üpo "nacional independiente" o "nacionalis-
ta" por parte de ella son muy limitadas78
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Boleún Voz Indqandíante. Agosto de 1991. p. 1,
mensual.

Ibkl. p.4.

Iüd.p.4.

Ibíd. p. 4.

José Torres Abrego. Op. cít.p.91.

Xavier Gorrostiaga: 'En torno a la 7-onz dd C,analy
el subdesar¡ollo panameño". Op. cit. pp. 121.
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El tema de la recuperación del canal
tiene una lectura en esos sectores: apropia-
ción. Por ello fue fuente de contradicciones
con el pasado régimen militaE pues mientras
éste se planteaba su asimilación corporaüva,
las úmaras empresariales planteaban su priva-
uzación.ae

Ia burguesía nacional expresó este criterio
&. pnvaúzaaánen 19ü.

In ahanntiuq ert 6encia, es la príuatiza-
ción de Ia administraclón del Canal, puo
rn así la príuatízacíól, de In propiedad
del Canal. a"atnem.os a 6te concqtu pri-
uatlzrciór¿ mifra.e

Inclusive, frente a Ia ocupación militar
del pa-rs y la permanencia de bases militares nor-
teamericanas después del año 2000 en suelo
panameño, los sectores empresariales propug-
nzn abierfamente su permanencia.tt Al intentar
de forma falltda la prohibición del ejército pana-
nreño, por medio de las reformas constitr¡ciona-
les que fueron reclnzedes en el referéndum rea-
üzado en Panamá el 15 de noviembre & 1D2,
cuando las instituciones gubernamentales no
incluyeron ninguna prohibición de ejércitos
extranjeros en territorio panameño, la intención
era abrir el portillo panla negociación de la per-
manencia de bases militares norteamericanas
después del año 2000 en teffitorio istmeño.

¿Por qué la propuesta económica de la

Jornaü Nacionalista y Democútica se autoli
mita? ¿Por qué este desfase histórico respecto
de la burguesía panameña por parte de la
Coordinadora por el derecho a la üda?

La explicación puede residir en que la
frustración histórica en que se vive hoy está
llevando a unas disposiciones subjetivas que
no favorecen una voluntad social para enfren-
tar decididamente la crisis. Ganan terreno el
escepücismo y la desespetanzai un suerte de

complejo de "realismo" achica las propuestas a
dimensiones que resultan intrascendentes; se
extiende un conservadurismo que no se
corresponde con la magnitud de los nuevos
desafíos.t2 De ahí surgen el criterio de resolver
la actual situaciÓn con aiustes menores que
contradicen la propia situación objetiva.
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EL PROYECTO NACIONAL
EN EL HORIZONTE DE IA UTOPA MA4,RAGÜNUSN

Miguel De Castilla Urbina

Resutren

KetmfuJopf^enta
y analtza
b ldea de un ilhojrecto naclonalo
como lnstruflrento
para constntlrun atnplb consenso
.frente a bs prcgramas de aluste
y atabíltzaclón
defrcwru neolíberal,
qu¿ se ban aplícafu en Nlcaragua.

PRESENTACION

En el presente de América La|ina,
Nicaragua, país que recién concluyera una
fase fundadora de profundas transformacio-
nes económicas, pollücas y sociales, y saliera
de una guera de agresión que dejara más de
sesenta mil vlctimas; comparada con la situa-
ción de crisis econórnca y social por la que
atraviesa la región, ap recre, como un caso atí-
pico y excepcional. En este país, los lndices
de desempleo, pobreza y atraso, típicos de
todo país en situación de posguerra, le han
puesto un cerco al futuro. L¿ crisis y la urgen-
cia, previa al colapso y la inviabilidad, son
los signos.

Ante esta situación, desde el interior de
la lucha de los sectores populares por su
sobrevivencia contra los efectos destn¡cüvos
del "ajuste estructuralr, surge, ctde vez con
mayor fuetza, transparencia y nttidez, la nece-
sidad de un acr¡erdo o compromiso nacional
de largo plazo, producto del diálogo, la nego-
ciación y el consenso de todos los sectores
políücos, sociales, cr¡lturales y religiosos de la
Nación nicaragüense.

Cierrcias soc¡¡les 63,63-74, mano 1991

Abstrct

Tbe afltcle pr6u.b and analysa
tbe lfua of a oNatlortal ProJrctn,
as a mean to kJlld a wüe consent,
agalrut AdJu.stettwnt Pollcles and
stablllzatlot, etce,utlot, applfed
ln Nlcaragua.

Este trabair se escribe en ocnrbre e 192,
o,¡ando las disq¡siones aelrca de los propósitos
y contenidos de un posible Proyecto Nacional
en Nicaragua, apefus tornan cl¡erpo y se encr-
rian en el qr.retraer cotidiano de la dase política
nicangtiense. De ahí zu provisionalidad y el pri-
vilegio otorgado a un estilo más descriptivo que
analÍtico.

I. NICARAGUA 1990-192:
EL DIAGNOSTICO DE POSGUERRA

Un rápido y abundante flujo de recursos
proporcionados por la cooperación externa,
la participación popular masiva en las tareas
de reconstrucción nacional y altas tasas de
inversión pública, fueron factores de impor-
tancia para que Nicaragua, de acuerdo a la
CEPAL, e^tre 7979 y 19133, ocl¡para el segun-
do lugar de América latina, en cuanto a creci-
miento económico se refiere (CEPAL, 1984:
38).

A partir de 1983, la guerra de agresión
comenzó a influir de manera decisiva e irre-
versible en la distorsión y destrucción de la
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economía. "La guerra de baia intensidad",
como variable interviniente, pronto se articuló
dinámica, hegemónica y contradictoriamente,
a un coniunto de factores exógenos y endóge-
nos a la sociedad nicaragüense y al propio
proceso revolucionario, (entre los que no
escapan los errores propios de la inexperien-
cia de los nuevos gobernantes), lo que provo-
có necesariamente, el abrupto e intempestivo
deterioro y ca=rda de los principales indicado-
res económicos y sociales.

En este contexto, si para América Latina
la déczda de los ochenta fue una "década per-
dida", para Nicaragua fue una "década de
retorno", al nivel de desarrollo que tenía en los
años cuarenta y cincuenta.

Los daños materiales producto de la
guerra,  según la Corte Internacional  de
Justicia de la Haya, ascendieron a US $ 17 mil
millones de dólares. El valor de las exporta-
ciones de bienes y servicios bajaron en el
decenio de los ochenta enun25,L5 por cien-
to. El salario real de los trabajadores se redujo
en un 870/0. El desempleo abierto y encubier-
to pasó del 33o¡o en febrero de 190, al 53 o/o
en octubre de 1991. La tasa de crecimiento
del Producto Interno Bruto (PIB), fue en 1990
de menos deI 5,60/0. En 1990 el PIB per cápi-
ta fue de 407 dólares, similar al PIB per cápi-
ta de los años cuarenfa pa;a Nicaragua. El
déficit fiscal, producto principalmente de los
gastos militares de la defensa, y que fuera el
estímulo fundamental del proceso inflaciona-
rio, fue de 25,8 por ciento en 1988; del 5,20/o
en 1989 y del 14 por ciento en 1990. (Vargas,
1992: 48 y ss).

En la esfera del bienestar social de la
población, las consecuencias de esta situa-
ción y del atraso heredado después de más
de un siglo de dominación capitalista, son
elocuentes:

- El déficit habitacional en Nicaragua,
para agosto de l9l, era de 41,5 Om viviendas.
De las viviendas existentes el 34,4o/o se consi-
dera en estado de hacinamiento y el 47,3o/o,
carece de servicios de agua potable y alcanfa-
rillado. En 1989, el 78 por ciento de la pobla-
ción urbana, contaba con servicio de agua
potable, y solamente el )'1.,80/o, contaba con
servicio de alcantaril lado sanitario. De la
población rural, solamente eI 19,50/q tiene ser-
vicios de agua potable. A nivel nacional, sola-

Miguel De Castilla Urbirn

mente el 400/o de la basura generada es reco-
lectada. La mortalidad infanül, en 1991 alcan-
zaba la cifra de 71 por cada mil nacidos. La
tasa de mortalidad del grupo de 1 a 4 años es
de 9,670/o por cada mil.

- la tzsa nacional media de analfabetis-
mo en 1979 era de 50,3o/o, a finales de 1980,
como producto de la Campaña Nacional de
Nfabetización, ésta se reduio al 12,9 0/o, en la
actualidad se calcula que la tasa de analfabetis-
mo es del250/u En el año 1991 unos 150 000
niños entre los siete y los doce años no asisüe-
ron a la Escuela Primaria. En educación prima-
ria, se necesitaban en 1991,2910 aulas.

El consumo per cápüa en calorías y pro-
teínas descendió, en un 250/0, por debajo del
nivel recomendado. La población nicaragüen-
se, con necesidades básicas insatisfechas, cre-
ció de 1 600 000 personas en 1980, a casi tres
millones en 1990 (Vargas, 1992:58 y ss).

En la actualidad, producto de la inestabi-
l idad polít ica y social, en el marco de las
luchas por la propiedad agraria, fabril e inmo-
biliaria y de la defensa de parte del movimiento
populaq de las conquistas de la revolución ante
las medidas del proyecto neoliberal; del blo-
queo de parte de la representación republicana
en el Congreso norteamericano, a la "ayuda"
financiera USA para el gobierno de la
Presidenta Barrios de Chamoro, y de desastres
naturales masivos, la situación económica y
social del país, en lugar de encontrar salidas
para la solución, permanece estancada o se
deteriora, principalmente en los rubros de
empleo y salario y en las condiciones de bie-
nestar de la población nicaragüense.

II. LAS POUTICAS DE AJUSTE
Y ESTABITIZACION EN NICARAGUA

1. Antecedentes

Ante la situación de crisis económica
provocada principalmente por la guerra de
agresión, en 1985, el gobierno revolucionario
cambia la ruta de la política económica de
dirección socialista, iniciándose un proceso
de aplicación de medidas de estabilizaciín,
tales como la eliminación de subsidios, que
desde los inicios del proceso revolucionario
venían ofreciéndose a diferentes servicios
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públicos, y de retorno a mecenismos de mer-
cado, propios del régimen capitalista.

No obstante, paralelamente, entre 1985 y
1987, la guerra continuaba, los gastos en la
defensa de la revolución se incrementaban y
b6 montos de la cooperación externa descen-
dan. Ante esta sift¡ación, las medidas econó-
micas de 1985, pronto mostraron evidentes
señales de agotamiento, el cual se manifestó
en el incremento acelerado de la inflación, que
pasó de 334o/o en 1985 a 1,7160/0 en 1987. Es
ante este escenario, que el 14 de febrero de
1988, el  Gobierno anuncia la l lamada
'Reforma monetaria operación mártires de
Quilalí", destinada a frenar la hiperinflación y
a recuperar la conducción de la economía de
parte del Est¿do. Así, porque no había otra
alternaüva, sin la presencia del FMI, se inaugu-
raban las políticas de ajuste y estabilización
neoliberales en Nicaragua. Las primeras en un
contexto revolucionario.

2. LareforrnarpneadadelgSt:
Operaclón rnáf,tf¡es de Qulfaf

Los objetivos de la Reforma Monetaria de
1988 fueron: disminuir la inflación; eliminar la
distorsión en los precios relativos; proteger a
los asalariados y d sector productivo; contro-
lar los precim de consumo básico y de las ari-
fas de servicio púbüco; reducir el déficit l¡scal
a través de la disminución del gasto púbüco y
afianzer la capacidad del Estado en la direc-
ción económica.

Las medidas de la Reforma Monetaria
fueron las siguiente* Desmonetlzación y
cambio de Ia unldd nnnetarla,lo que signi-
ficó una devaluación de la moneda nacional
&l3 úU/o,la más alta en la historia económi-
ca de América Iattna (Cmn4 1988: 308); se
ntablece un ntew fip de camblo del córdo-
ba referente al dólar; se establece un ltstado
ofclal de preclos a 46 productos básicos; s e
reducen en un 1O% Ios gastos del estado
nrediante la eliminación de puestos de trabajo
en el Estado; se establece un autnento sala-
dalen un 5000/o; se establece una nueua polí-
tlca credítlcla, y una nueua polltlct fiscal.
@anicada, 1988: 1).

Para su exitosa aplicación, la Reforma
Monetaria necesitaba apoyo financiero de
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carácter externo, elevación de la producción y
de las exportaciones, incremento del control
social y apoyo de parte de los agentes econG
micos. No obstante, ninguna de estas condi-
ciones se dio, y por el contrario, la guerra con-
tinuó su rute de destrucción, la socieded siguió
su tendencia a la polarización, la inflación se
transformó en hiperinflación y como conse-
cuencia la Reforma Monetaria devino en más
inflación, más desempleo y más crisis econG
mica y social.

En este escenario se dieron las eleccio-
nes de febrero de 1990 y el FSLN perdió el
poder.

t. La polídca eonómlc¿ del goblerno de la
Untón Nactonal oposttora (UNO)

3.1. Pritrcrafase

Confiado en el apoyo del gobierno nor-
teamericano, el nuevo gobierno inició zu ges-
tión en abril de 1990, con la puesa en mar-
cha de un Plan de ajuste y estabilización ani-
mado, orientado y financiado por el Fondo
Monetario Internacional, que tenla como pro-
pósitos los siguientes: Frenar la inflación;
estabilizar la economía mediante la reducción
del déficit fiscal; sustituir la moneda puesta
en circulación en febrero de 1988; obtener
recursos financieros externos; incrementar las
exportaciones y privatizar el sector estetel de
la economía.

En el papel, los objetivos y medidas del
Plan, apareóan coherentes y lógicos; no obs-
0ante, lm mismos, ignoraban la realidad de las
clases y la lucha de clases, devenidas de un
decenio de prácticas y transformaciones revo-
lucionarias y de guema civil. El Plan significaba
privauzeciín, desempleo y retorno a las for-
mas de democracia burguesa. Las respuestas
del movimiento popular fueron send¿s huel-
gas nacionales en mayo y iulio de 1990, las
que al usar tácticas propias de la lucha insu-
rreccional, paralizaron la vída del país, obü-
gando al gobierno a buscar mecanismos de
concertación.

A enero de 1990, el Plan se había agota-
do. I¿ inflación emergió vigorosa y pasó de
t69lVo en 1989 (último año de gobiemo sandi-
nista) a 13 4900/o en 1990 (primer año de
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gobierno de la UNO) y el Producto Interno
Bruto (PIB), que en l%9heUn sido de menos
2,9/o, en 1990 descendió hasa menos de 5,6Vo,
lo que provocó 'el aummto de la pobreza y
el srcdftIo del catnp*lnado y los pobres de
Ia cludad, en un cont@cto de creciente dlfe-
renclaclón y deslgualdad soclal" (Enulo,
1991).

3.2. kgundalase

El 3 de merin de 1991, el gobierno dau-
zura la primera fase de su Plan y da inicio a
una nueva fase, la que se proponla controlar
definitivamente la inflación devaluando el tioo
de cambio y reduciendo las fuentes que propi
cjaban el exeso de demanda y el déficit fiscal
y financiero.

I¿ realidad tosuda y caprichosa, respon-
dió, por un lado con un paro violento de la
inflación, pero por el otro, con más desempleo
y más recesión. Ios pobres de la ciudad y el
crmpo, de nuevo, fueron las víctimas.

Un balane del Plan, en abril de 19P.2, e
dos años de gobierno de la UNO, lo realiza
Ronaldo Membreño, representante de la
Central Sandiniste de los Trabajadores (CST)
ante la Junta Directiva de la Concertación, al
afrmar que

en sus pñtneros 24 meses de gestlón (el
gobterno), lanzó a Ia calle a 3OO OOO
de los 750 OOO fusempleados del pals, a
los trabaJdores actiuos les elimlnaron
casl tofus sus relulndlcaclones soclales;
ceftaron cuarenta ernpfes^s y pñuatl-
zaron clnctterrta, etc. (Bcttrlcada, 1992).

En octubre de 1992, ante la negativa de
la administración norteamericana de propor-
cionarle ayuda financiera, el gobierno ha
inc¡ementado los impuestos a bienes y sewi-
cios, lo que se prevé provocará más desem-
pleo, más recesión y nuevas movilizaciones
populares.

4. C-oncluslón

Ante esta situación, en que los remedios
(planes de ajuste y estabilización), han resulta-
do peores que la enfermedad (la situación

Migrcl De esfilb tlrütu

heredada por el subdesarollo y la guerra de
agresión) la sociedad nicaragüense no tiene
ahernativa: o se une o se hunde.

Unidad, no para engavetar o congelar la
lucha de clases, y hacer como lo harla un buen
católico neoliberal, como si ésta y éstas no
existieran, sino para establecerle a la misma
nuevos escenarios, en donde cada sector
social, ofreza, una cuot¿ de sacrificio equiva-
lente a la que otros sectores ofrezcan, de cue.
a la supervivencia de la sociedad, y en donde,
si deben haber privilegios, deben ser para las
clases que históricamente han resistido sobre
sus hombros la explotación burguesa. (IEN,
1991-8:8).

Unidad, en fin, no solo para enfrentar en
la coyuntura al proyecto del Fondo Monetario
Internacional, sino que para formular estraté-
gicamente, un proyecto diferente de sociedad,
nación y estado.

Iv. EL DTFTCTL CAMINO
DESDE LA I¡NIDAD NACIONAL HASTA
EL PROYECTO NACIONAL

Históricamente la clase política nicara-
güense, ha privilegiado a le violencia sobre el
diálogo y la negociación, como medio para
resolver y solucionar los conflictos. Este com-
portamiento ha generado un tipo de cultura
política muy generalizado en tdos los esta-
mentos, estructuras, organizaciones e instjtu-
ciones de la sociedad nicaragüense. Por ello,
la meta encaminada a alcanzar la unidad
nacional, como requisito para concertar acuer-
dos y compromisos compartidos, es una tarea
compleja, lenta, tortuosa y dificil.

No obst¿nte, en la actualidad, hay una
pequeña luz al final del túnel. Contrario a
todos los partidos polÍticos que en la historia
de Nicaragua han jugado el rol de partido opo-
sitor, el Frente Sandinista, a nombre de los
intereses de las clases populares, ofrece un
napoyo cftico" a la coalición gobernante, de la
cual es formalmente opositor.

Por ello hoy, el comportamiento del
FSLN como partido polltico opositor, presenta
una oportunidad única en la historia del pafu,
creando la posibilidad de que el gobierno y la
oposición política, junto a todas las fuerzas
sociales, puedan concertar acuerdos alrededor
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de los principales problemas económicos,
pollticos y sociales de la nación nicaragüense.

1. Afrteced€nt€8

Los antecedentes directos de la t'idea" de
un Proyecto Nacional en Nicaragua, son de
dos tipos, a saber: antecedentes políticos, y
antecedentes académicos.

1.1. Antccedqtt$ políticu

Los antecedentes políticos de mayor
envergadura, se sitúan antes y después de las
elecciones de febrero de I9DO.

En su orden estos son:
- El diálogo nacional, realizado el 4 de

agosto de 1989, entre el Gobierno, el FSLN y
todos los partidos políticos del país y en el
o'¡al se ecordara adelantar la fedla de las elec-
ciones, del 4 de noviembre el25 de febrero de
1990.

- La firma del nProtocolo de procedi-
miento pzra la transferencia del Poder
Ejecutivo", el 27 de marzo de 1990, entre
representantes del gobierno sandinista saliente
y el gobierno entrante, teniendo como base
legal la Constitución Política promulgada por
la Revolución, lo que garantizaba el Est¿do de
derecho creado por la misma.

- El proceso de concertación económica
y social, iniciado después de las masivas jor-
nadas del movimiento popular, de mayo y
julio de 1990, en virtud de las cuales, el
gobierno convocó a las partes involucradas
en el conflicto a dialogar, iniciándose lo que
se ha dado en llamar nConcertación económi-
ca y social", que a octubre de 1992, ha cum-
plido dos Fases, la primera que concluyó el
26 de octubre de 1990 con la firma de los
nAcuerdos de la Concertación económicá y
social", y una segunda fase que concluyó el
15 de agosto de 1991., con la firma de
Acuerdos sobre el conflictivo caso de la pro-
piedad.

Respecto a este tema, los concertantes
rubricaron importantes acuerdos, que crean
las condiciones, para que los diferentes secto-
res, poco a poco, aproximen sus prácücas, en
un proceso ascendente de reconocimiento,
tanto de sus diferencias, como de sus intereses
que les son comunes.
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Algunos de estos ao¡erdos fi.¡eron:

El Estado garantlza la coexlstencla
democrátba de dlstlwasformas de pro -
pledad qu¿ son pLrte de la economla
mlxta. Estas formas de propledad están
supedltadas a las lntu*es superlores de
la Naclón y cumplen una funclón
soclal, corwlbulwtdo a la crcaclón de Ia
ñqrcza para satlsfaccbn fu las necql-
dades del pals y de ss babttawes (..).El
gobletn se cotnprcmete a garantlzar un
25% de paltbfuclón a los tabaJafurcs
an b ftopledad de w,s actluN totales e/7
las enprcsas estatala, preulo a cualquler
príuattzrclún o derchtclón, baJo modall-
dada fnanckras y orylorla que serán
acordadas oportunamente (..) I-os traba-
Jadorcs tntdrón la llbenad de otganlzar-
se para eJetrer su partlclpacl6rt opclonal
arrlba menclonada. En tal sentldo, el
goblerno reconoce las organlzaclones
stndiuls ano lqltlmas representantes
de ls trabaJadara en sr'ts relaclonq eco-
nónbas y suhle,s con las mtpresas (..)
La Reforma Agraña afundamentalmen-
te para autnentar la producctón medlan-
te Justa dtstríbuclón de la tlera a los
campeslnas. En consecumcla, los tltr,tlos
fu uso o dotntnlo &endidas de acuerdo
al @hlttr de la Reforma AgratTa debqt
ser fespetados (...) En tal sentldo el
gobleno reltera que se garantlzará Ia
prcpfedad de la tl.era a los pú.uctores
lndlutduales o coqerafuq que er, úftu¿
de la Reforna Agraña se les ontgó tftu-
los, constatrclas y autoñzaclones de uso
de la tlera qrc tenhn en pseslón ant6
del 25 de febrero de 1990 (Gobierno de
Nicaragua, lDL3y 4).

1.2 Antecedentesacdémicu

Paralelo a este proceso, la comunidad
aadémictheevenzedo en apoyo al mismo, la
Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua
(JNAN-Managua), y los institutos privados de
investigación social, Instituto de Estudios
Nicaragüenses (IEN) y el  Inst i tuto de
Promoción Humana (INPRHU), han realizado,
entre agosto de 1990 y febrero de 1992, un
conjunto de actividades (Foros, Seminarios,
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investigaciones) con la participación de todos
Ios partidos políticos, centrales sindicales,
organismos patronales y los poderes del esta-
do, en la que se ha discutido acerca de la
necesidad, los requisitos, contenidos y urgen-
cias de un Proyecto Nacional a largo plazo en
Nicaragua.

Así, tanto en el terreno de la política
como de la academia, los más disímiles secto-
res de la realidad nicaragüense, han venido
evznzando, en aproximaciones sucesivas,
ecercz de lo que pdria ser un Acuerdo nacio-
nal alternativo, no sólo a la experiencia de los
Planes de Ajuste y Estabilización (que es un
fenómeno co¡:ntural), sino que ¡ambién a la
herencia de la guerra, el subdesarrollo y la
dependencia.

2. Los poslbles contenldos
del Proyecto Naclonal

Como parte de las actividades de organi-
zeción de los seminarios del IEN e INPRHU, la
primera de estas entidades, realizí en 1991,
una investigación acerca de los aspectos o
tópicos que debían integrar el  Proyecto
Nacional. Para el logro de este fin se realiza-
ron nentrevistas a profundidad* en el campo
político, a un miembro del Gabinete de
Gobierno y miembro representante ante la
Comisión de la Concert¿ción Nacional y a un
miembro de la Dirección Nacional del FSLN.
Respecto a los principales partidos de la UNO,
se entrevistó al Presidente del Partido Liberal
Independiente (PLI), al Presidente del Partido
Social Demócrata @SD) y a un miembro des-
tacado del Partido Popular Social Cristiano
(PPSC).

A nivel de organizaciones patronales y
gremiales se entrevistó al Presidente del Con-
sejo Superior de la Empresa Privada (COSEP),
al presidente de la Federación de Cooperativas
de Nicaragua (UNAG-FENACOOP), y al Se-
cretar io General  de la Confederación
Nacional de Asociaciones de Profesionales
(CONAPRO Héroes y Mártires). Respecto al
sector sindical, se entrevistó al Secretario
General de la Confederación de Unificación
Sindical (CUS) y al Secretario General de la
Central  de Trabajadores de Nicaragua
(crN).

Migrel De Castilb Urbítu

Una síntesis de los resultados de esta
investigación, en la voz de estos actores, (IEN,
1991 A), es la siguiente:

2.1, Sobre el modelo polítko
democrático nacional

-El representante del Gobierno respondió:

Un pa'rs es más o menos democrático si
hay respeto al estado de derecho. En la medida
que los actos ciudadanos y del gobierno estén
apegados a la insütucionaüdad y a las leyes, en
esa medida se consolida la democracia. lo que
debe cor¡solidarse es el equilibrio de poderes,
definiendo armónicamente sus funciones y deli-
mitaciones, en lugar de un contra-poder busca-
do con fines partidistas.

-Los representantes de los partidos pollticos
respondieron:

-Partido Popular Social Cristiano CPPSC)

Hay unos temas que fueron asumidos
por la sociedad como son: €l pluralismo políti-
co, la alternabilidad del poder, la autonomía
municipal, son grandes principios que ya no
entran a debate, más bien cabe reafirmados.

Previo a llegar a acuerdos hay que abrir
un gran debate nacional sobre los temas del
presidencialismo, parlamentarismo, soberanía
nacional no con fines académicos sino con
implicaciones prácticas.

-Frente Sandinista
de Liberación Nacional (FSLN)

Lo que hay que garanrizar es la participa-
ción de lzs organizaciones sociales además de
las tradicionales, las que no tienen representa-
ción formal en la institucionalidad política, se
les tiene que involucrar, se les tiene que dar
cabida y definir su participación en un modelo
político y democrático nacional.

-Partido Social Demócrata (PSD)

Debe haber límite para los períodos pre-
sidenciales y de quienes pueden ser los candi-
datos. Debe existir una Asamblea Nacional
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suficientemente fuerte que controle las activi-
dades que le son propias.

-Partido Liberal Independiente (PU)

Hay que modernizar las estructuras del
Sistema Político. Lograr el equilibrio de los
poderes del Estado, pues actualmente la
Presidencia de la República irrespeta a los
otros poderes que son fuente de democracia.
No se trata de ir al régimen parlamentario, sino
d equilibrio de poderes.

-Los representantes de sindicatos y gremios
respondieron:

-Centrd de Trabajadores de Nicaragua (CIN).

Si logramos que en la cultura política
nicaragüense se dé por acept¿do, sin mayores
obstáculos, lo que ya tenemos como la alter-
nabilidad del poder, autonomía municipal, las
übertades públicas, nos permitidan una demo-
cracia auténtic¿.

-Confederación de
Unificación Sindical (CUS)

En el modelo político y democrático
que estamos buscando, debe ir más allá de
lo formal. La democracia que se encamina a
enfoques neoliberales, calga los sacrificios
a los trabajadores y los disfrutes quedan
encaminados a las clases burguesas, por
eso la democracia debe dar participación
de los trabajadores que üenen mucho que
aportar.

-C.onsejo Superior
de la Empresa Privada (COSEP)

En la estructura de los poderes del
Estado, el problema es la constitución, tiene
que haber reforma parcial o total, para tener
una constitución democrática, La actual es
antidemocrática por el poder excesivo que
otorga al ejecutivo y porque tiene iniciativa
de ley.
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2.2. Sobre elpapel del estado en la socbdd

-Sobre este aspecto, el representante del
Gobierno expresó:

El Estado debe ser facilitador y promotor
del desarrollo. El concepto del Estado de
"dejar hacer, dejar pasar", no puede volver a
darse. Por eso es ridículo señdar las políticas
económicas como neo-liberales, pues las mis-
mas propugnan por la intervención del Estado
cuando lo requieren las necesidades de la
sociedad.

-Los representantes de los Partidos Políticos
respondieron:

-Frente Sandinista de Liberación Nacional

GSLNT)

El papel del Estado üene que ver con los
proyectos políticos de los partidos; en este
contexto, ni los partidos de derecha, ni los de
centrderecha (que son la mayoda en relación
a la ultraderecha), no se están planteando un
debilitamiento del Esudo al esülo neo-liberal;
porque está demostrado que en pa'lses como
el nuestro, se requiere de un Estado fuerte
para tener un papel real en la armonizaciÓn
global del país.

-Partido Liberal Independiente (PLI)

El Estado no debe ser el lahse fatre de
antes, si no inductivo en la política económica
y administrador de la cosa pública y de pro-
yectos que no pueden ser asumidos por al
empresa privada.

-Los representantes de sindicatos dijeron:

-C.entral de Trabajadores de Nicaragua (CTN)

Ahora con la necesidad de reducir el
Estado, se está implantando el neoliberalis-
mo que establece que la solución es trabajar
y trabaiar, dejando sin organizaciones que
controlen este enfoque individualista, en
perjuicio de los trabajadores y en beneficio
del modelo de concentración de la riqueza
en pocas manos.
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2.3. Sobre el rnodelo económlco y soclal

-El representante del Gobierno expresó:

El gobierno dispone del Plan de
Estebiliz^ción y Ajuste Estructural, que ha sido
ampliamente difundido y a¡yos resultados son
apreciados por la población, donde se ha
logrado controlar la hiperinflación y se prepa-
ra pare la recuperación económica.

-Por su parte los representantes de los
Partidos Políticos afirmaron:

-Partido Popular Social Cristiano (PPSC)

En Nicaragua conviene un modelo de
Economía Social de Mercado, que no es una
economla de mercado cruda. La economía
social de mercado contjene un aspecto impor-
tante en el ámbito social, no de capitalismo
salvaje, por el contrario, el Estado se hace
czrgo &, los sectores sociales que están exdul-
dos del rnercado.

-Frente Sandinista de Liberación Nacional
(FSLI.o

Tendremos que seguir al menos a media-
no plazo con un modelo agroindustrial y ven-
dedor de materia prima articulado con algunas
actividades económicas que nos permita la
t¡ansferencia tecnológica y el crecimiento. Lo
principal a lo inmediato es cómo hacer para
gue la materia prima obtenga los mejores pre-
cios internacionales.

-Partido Social Demócrata (PSD)

Nicaragua debe reconstruir su produc-
ción origínal que es egrícola, que ha sido su
fuente para consumo nacional y para eI
comercio internacional.

-Partido Liberal Independiente (Pil)

Economía social de mercado es la respues-
ta intermedia al capialismo y a la entnhzacrLón
pero tomando en cuenta la creatjvidad del indi-
üduo. En la sin¡ación de postración económica,
la solución es promover el sector primario de la
economía que pueda ser industrializada.

Mígrcl De C,as tílb Urbitu

-[os representantes de sindicatc respondieron:

-C-entral de Trabajadores de Nicaragua (CTN)

La privetización obedece al enfoque
neoliberal en el tercer mundo, es una copia al
carbón de lo que se está dando en otros paf-
ses en que se uata de afit nz r la gran empre-
sa y mayores ganancias al capital nacional y
extranjero. Le privalización no es más que
tratar de eliminar las organizaciones de los
trabajadores. En lugar de privatización serla,
mejor la socialización de los medios de pro-
ducción.

-Confederación de Unidad Sindical (CUS)

El modelo concent¡ador de la nqueza, ya
no es viable en Nicaragua. En los grandes pal-
ses industriales, se ven las grandes produccio-
rcs percápltas, pero la redist¡ibución no se da.
Hay palses ricos, con grandés mayorlas
pobres. Ia maquila o zone ftanca, no es salu-
dable.

-[os representantes de gremios dicen:

-CONAPRO Héroes y Mártires

Nicaragua necesita un modelo de desa-
rrollo económico aplicado a la realidad nicara-
güense. El modelo revolucionario de econo-
mía mixta; pluralismo político y no alinea-
miento, no se pudo aplicar por fuerzas extra-
ñas. Eso ya no se puede aplicar. Tampoco la
respuesta es el modelo neoliberal. Hay que
buscar, un modelo de desarrollo con creci-
miento y distribución jusu.

No debemos amarrarnos a un modelo,
somos por esencia agricola, pero tenemos
otros recursos aún no explotados, como la
madera, la minería y la pesca. También hay
que garantizar los alimentos a la poblaciÓn
(granos básicos).

-Federación Nacional de C,ooperativas
(FENACOOP.UNAG)

El país está en lo mínimo. Lo primordial
es la reactivación de la producción nacional
con énfasis en la agricultura y la agroindus-
tria, que nos permita insertarnos competitiva-
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nente en Centro América. Más que énfasis
en importaciones debemos buscar cómo
expoftar.

-Consejo Superior de la Empresa Privada
(COSEP)

El modelo económico debe esar ll¿.ciala
eJrportación y abrir el pafu hacia afuera, apro-
vedlar la integración de los mercados.

2.4. Sobre los aporta
fu b Rewluciótt Sandinista,
alhoyecm Naciznal

-El representante del Gobierno
dijo acerca de este tópico

Hay que reconocer logros que son indis-
cutibles y ya ecept^dos en la cultura nicera-
güense, como es la promulgación de la
C,onstitución de la República sobre la cual se
reelizaron las elecciones y asumió el nuevo
gobierno, así como la institucionalidad del
pals, hay que hacer aiustes es cierto pero
sobre la base de la institucionalidad vigente.
Ouo logro que se puede señalar es el acceso a
la tierra de miles de campesinos.

-Los representantes de los Partidos Políticos
exPresaronr

-Partido Popular Social Cristiano (PPSC)

A propósito del gobierno sandinista hay
unos tres o cuat¡o temas que son daramente
una contribución al desarrollo del país y que
deben ser considerados como parte de un
punto de partida, que deben ser mantenidos
sin pretender ser revertidos.

La democratización de la propiedad
agrícola. El protagonismo popular en mate-
ria social, sindical y política es algo reve-
lanie. La distribución del ingreso, de bene-
ficio social. La soberanía y la independen-
cia nacional que es un capital que acumula
el país, es un logro de la Revolución junto
con la instauración de la democracia y la
participación popular. La soberania y la
independencia nacional deben formar parte
de los presupuestos básicos para el Proyec-
to Nacional.

-Partido Social Demócrata (PSD)

I¿ sociedad sigue más pobre, siguen las
tensiones, siguen los actos vandálicos, de
manera que nada debe ser considerado.

-Partido Liberd Independiente (PLD

Evidentemente pésaron más los errores
en la gestión sandinista, pero hay logros que
son evidentes corno la emancipación de la
mujer, la mujer entendió su rol; la apernra de
la educación a tod¿s las clases sociales; aún
dentro del rrerticdismo y el fanatismo, el traba-
jador entendió su rol dentro de la empresa;
prograrnas de salud hacia el campo, es rescaüa-
ble; separación de la educación religiosa de la
educación laica.

- Los representantes de gremios dicen:

- CONAPRO Héroes y Mánlres

La Revolución tenla como principio el
desarollo económico del pals; la distribución
justa de la riqueza; y, el crecimiento con equi-
dad. Como logros indiscutibles están: La
Consütución de la República y Ia institucionali-
zactín de la democracia y los avances sociales.
Nacionalización de los recursos nah.rrales que
se mantengan nacionalizados, evitando la
explotación de las transnacionales.

-Federación Nacional de Cooperativas
(FENACOOP-IJNAG)

Deben haber logros de la Revolución que
no estén en cuesüón a Ia hora del Proyecto
Nacional. übertad de organizaaón ciudadana.
Reivindic¿ciones que no sólo deben respetarse
como la Reforma Agnria, cédito, derecho de
participación de los campesinos.

3. Obstáculos al Proyecto Naclonal

De acuerdo a los factores que señalan la
realidad en la actualidad y a las tendencias
que devienen del cercano pasado, Ios even-
tuales obstáculos al Proyecto Nacional en
Nicaragua, podrían clasificarse en coyu.nu.¡ra-
les y estructurales.
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3.1. Obhicubs coyunturabs

3.1.1. El debilitamiento y fracnrramiento
de la dase política nicaragüense en la actual
coyuntura, es un obstáculo para el logro de
objetivos y acuerdos de mediano y largo
plazo. En este orden, el proceso de concerta-
ción y negociación, debe comenzar al interior
de las propias formaciones partidarias, de cara
a crear un sistema de partidos políticos sólido,
confiable y legítimo.

3.1.2. El problema de la privatización de
la propiedad eshtal, debe ser solucionado de
manera urgente, trarisparente y definitiva, que-
dando dara la participación de los obreros y
campesinos como beneficiarios de este proce-
so.

3.1.3. El Gobierno de la Señora Barrios
de Chamorro, üene la responsabilidad históri-
ca de crear las condiciones objetivas y subjeti-
vas, de c ra a cJe r un clima de reconciliación,
unidad y confianza, alrededor de los acuerdos
que se tomen, como parte del Proyecto
Nacional.

3.2. Obst¿icubs *tntcturales

3.2.1. La intervención permanente del
gobierno de Estados Unidos de América en la
vida nicaragüense, es un obstáculo de gran
envergadura, para que los nicaragüenses de
manera independiente y soberana, pueden
decidir el desüno de su pa's.

3.2.2.  La propensión hacia el  golpe
bajo, la deslealtad y la corrupción, de un sec-
tor de la clase política nicaragüense, inserta
en los partidos políticos de la burguesía, es
un obstáculo p r^ acuerdos de largo plazo,
como los que se propone el Proyecto Na-
cional.

V. CONCLUSIONES

1. C-oncluslones generales

1.1. La situación económica y social por la
que atraviesa Nicaragua, obliga a pensar,
más que en alternativas sectoriales, en la
búsqueda de grandes consensos, que
avancen hacia la unidad de la Nación
alrededor de acuerdos y compromisos
compartidos por todos.

Migrcl De Castilb Urbítu

1,.2. Por las propias condiciones de la reali-
dad nicaragüense, tanto en el campo
económico y social, como en el político,
(que sirve de escenario a una encarniza-
da lucha de clases, potenciada por la
permanente intervención extnniera), los
Programas de Ajuste y Estabilización han
provocado mayores niveles de empro-
brecimiento, recesión, desempleo y cri-
sis, motivo por el cual la búsqueda de un
amplio consenso, de cara a un Proyecto
Nacional  v iable,  se torna urgente e
impostergable.

1.3. El comportamiento polít ico del FSLN
como part ido oposi tor  respecto al
gobierno de la Señora Chamorro, crea
las condiciones, para pensar en la posibi-
lidad de un Proyecto Nacional de largo
plazo pa.ra Nicaragua.

1.4. Los antecedentes políticos y académicos
sugieren que en Nicaragua existe per-
cepción clara a.cera de la necesidad de
un Proyecto Nacional.

2. Concluslonesespeciffcas

En los estudios y eventos realizados en
Nicaragua sobre la problemática del Proyecto
Nacional, se identif ica la existencia de un
consenso político, en el sentido de que es
factible definir un Proyecto Nacional y que
es políticamente viable y necesario llevarlo a
cabo con un amplio consenso social, espe-
cialmente respecto a tópicos acerca del
modelo político, del Estado, de la economía
y sobre los aportes de la Revolución, que
deben ser considerados en el proyecto nacio-
nal (IEN, 1991.-A:39 y 5).

En este orden, es posible concluir que:

2.1. Respecto al modelo polít ico, existen
coincidencias tanto acerca de algunos
procesos y medidas institucionalizados
por la Revolución como lo fuera la auto-
nomía municipal y el régimen electoral,
como sobre algunos estilos considerados
indeseables, siendo el principal, el apa-
rente desequilibrio entre los poderes del
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Estado. Resalta como novedosa y atípi-
ca, lL opinión del representante del
FSLN, que propone, que el  nuevo
modelo político debe tomar en cuenta a
las organizaciones de la sociedad civil,
las que, como se conoce, integran la
base y la fuerza de esta formación polí-
tica nicaragüense, que es la más grande
del país.
El proponer la introducción de las orga-
nizaciones de los movimientos sociales y
populares, como parte del modelo políü-
co a concertarse en un futuro Proyecto
Nacional, rescata uno de los aspectos
característicos de la sociedad nicara-
güense en el período revolucionario,
como lo fuera la articulación en un solo
proceso, de la democracia representativa
de la tradición liberal, con la democracia
parücipativa y popular propia de la uto-
pía socialista.
Respecto al papel del Estado, todas las
respuestas parten de la discusión actual,

^cÉrca. 
de la propuesta neoliberal sobre

el mismo. En todos los casos hay cíticas.
Aún el representante del gobierno,
niega, y al negar critica, que el modelo
de estado que se impulsa, sea del tipo
que propugna esta ideología. En el lado
opuesto, la respuesta del FSLN, es la que
de manera más tajante, propone un
modelo de estado "fuerte" radicalmente
diferente al neoliberal. En síntesis, para.
los sandinistas, la tendencia debe ser
hacia la construcción de un estado fuer-
te, con amplia participación popular.
El modelo económico propuesto por los
respondientes, parte de la situación de
Nicaragua como país agrerio productor
de materias primas para la exportación.
Ia mayorie se pronuncia en contra del
llamado "capitalismo salvaje" propiciado
por el modelo neoliberal y al menos dos
partidos políticos el PPSC y el PLI, pro-
ponen el modelo conocido como "eco-
nomía social de mercado".
El representante de la Confederación
Nacional de Profesionales, por un lado
da por dausurado el modelo de econo-
mía mixta que impulsara la revolución y
por el otro rechaza el "modelo neolibe-
ral" impulsado por el gobierno de la
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UNO, proponiendo uno que combine el
udesarrollo con oecimiento y equirüd", pare-
cilo o iguel al que prop;gn Van ArrÉrica
latina, el neoestructuralismo "cepaüno" en
respresu al modelo neolberal.
Salvo excepciones, que es posible
observarlas en las formaciones políticas
o gremiales de la ultraderecha pro-nor-
teamericana, todos los respondientes a
la encuesta del Instituto de Estudios
Nicaragüenses, reconocen aportes de la
Revolución Sandinista, que deben ser
considerados como parte del Proyecto
Nacional. Sobresalen, en el terreno polí-
t ico, la Constitución promulgada en
1987 y la insütucionalidad jurídica del
paG, derivada de le misma, y el perfec-
cionamiento de la soberanía e inde-
pendencia nacional alcanzada con la
revolución. En el campo económico, se
menciona como relevenfe la Reforma
Agraria. En el área social, se señala la
participación y nel protagonismo popu-
lar en materia social, sindical y pollüca",
que desarrollara, organiz r y fortalecie-
ra e la sociedad civil.

Enfesumen

Las condiciones objetivas, de pobreza y
atraso económico y social, justifican la
necesidad y urgencia de un Proyecto
Nacional en Nicaragua.
Como nunca en la historia de Nicaragua,
existen en la actualidad, amplias posibili-
dades para la construcción de un amplio
consenso, que permita la elaboración y
concertación de un Proyecto Nacional
viable.
El modelo político y económico pensado
por la mayoría de las formaciones políti-
cas, gremiales y sindicales del país, como
partes de un Proyecto Nacional, recupe-
ran Io mejor del proceso revolucionario
sandinista en los campos económico,
pollüco y social.

2.4.

)2

3.

3.1,.

3.2.
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EL PROGRAÁUA ECONOMICO COSTARRICENSE-I : ¿,4ITERNATTVA
U OPOSICION AI AJUSTE ESTRUCTURAI?I

Arnoldo Mendoza Mora

R6unet,

Este tmbalo prnenta y anallza
el ohograma Econót¡tbo Costarrlce¡ue-l n
elaborafupr bs slndtcatos fu Costa Rllr',a,
cottn alwnattua
a losptogramas de afisteestnrcuml
apllcadat en 6tepals.
El autorconcluye
qte eI PEC
s más @tkfón
que altrnattua
a losprcgramas de alutte.

INTRODUCCION

El objetivo primordial del presenÉ ensa-
yo, €s determinar si el Programa Económico
Costaricense versión uno (PEC-l), es una
alternativa o una oposición al ajuste estnrcturd
instrumentalizado en Costa Rica. Para ello,
carectefizarcmos, en términos generales, las
propuestes del PEC-I, con la finalidad de con-
tar con una visión general de lo propuesto por
las organizaciones involucradas en el apoyo
de la opción planteada.

I quisiera en priÍier lugar, al Dr. Daniel
Cam¡dro por el est'rmulo brindado pzn lt rezlizt-
c¡óri del presente ensayo, y por sus sugerencias.
Asimismo, egradezco las observaciones realizades
por mis compañeros de l¿ VII Promoción del
Posgrado Cent¡o¿mericano en Sociolo{a (1991-
19P2>. L6 cor¡tenidos dc este docr¡mento s(xl ¡es-
ponsabüdad exdusivz mlr.

Abstract

Tbls artlcle presents and analysa
tbe ilcwtardun Ernrwnbal fullcy I (PEC- 1),,
elaborated by costarrtcan labour unlons,
as an alternatlae agalwt SttTt¿tural
AdJttsflnetú Polkles,
applfedtutbls country.
The autbor comes to the concluslon
tbat PEC cottstltwq more 4n opfusitlot,
tban an ahenutfue
to 

^dJustment 
pollcbs.

El límite en el número de páginas nos
impide elaborar una investigación más
exhausüva, raz6n por la cud nuestro ensayo
tendrá un carácter exploratorio, y muy limita-
do en cuanto a los interrogantes que podre-
mos responder. Nos daremos por satisfechos,
si logramos generar disct¡sión y consenso en
torno a una propuesta alternativa al ajuste
estn¡ctural.

Sobre el PEC-I, cabe señalar a modo de
información general, que este propuesta sur-
gió después de una jornzdz de tnbajo realize-
da por el Consejo Permanente de los
Trebajadores (CPT), los días 26,27 y 28 de
noüembre & I9E0, y aprobado en Asamblea
General del CPT del 7 de diciembre & 1990.
En esa Asamblea participaron las siguientes
Confederaciones: Auténtica de Trabajadores
Democráticos (CATD), Unitaria de Traba-
jadores (CUD, Costaricense de Trabajadores
Democráticos (CCTD), de Trabajadores de
Costa Rica (CTCR), Nacional de Trabaladores



76

(Ci\,T), de Trabajadores Costarricenses (CTC),
de Profesionales del Sector Público (CONPRO-
SEP). También participaron los Sindicatos no
confederados miembros del CPI el Consejo
Nacional Cooperativo, el Consejo Permanente
de Organizaciones Campesinas, la Confe-
deración Nacional de Asociaciones de Desa-
rrollo Comunal y los Representantes de
Iglesias Cristianas. Como asesores estuvieron
los miembros de "Por una Opción de
Desarrollo Alternativan (PODA), Extensión de
la Escuela de Economia de le Universidad
Nacional.

Posterior a diciembre de 1990, el PEC-I
desaparece de la escena políüca nacional, al
menos aparcntemente. ¿Qué es lo que ha pasa-
do con esta propuesta? Plantearemos algunas
posibles respuestas al final del ensayo.

Nuestro trabajo se divide en tres partes:
en una primera, clarificamos conceptualmente
qué es una "alternativa" y qué es una "oposi-
ción", y en qué se diferencian ambas.

En una segunda parte, haremos una des-
cripción de algunas medidas de política eco-
nómica propuestas por el PEC-I, y las compa-
raremos con lo instrumentalizado o planteado
por la perspectiva neoliberal que guía las poli
ticas de aiuste estructural.'z

I¿s conclusiones preliminares se esboza-
rán en un lercer punto. Estas estarán acompa-
ñadas por una reflexión final sobre los princi-
pales obstáculos para un proyecto alternativo,
al menos desde la perspectiva del movimiento
sindical como actor social.

I. UNA CI.ARIFICACION CONCEP|UAL
NECESARIA

En el contexto de nuestro ensayo, cuan-
do hablamos de "alternativa", nos referiremos
a una opción planteada por un actor social,
que pretende transformar las condiciones o

Para ello, hemos revisado los textos de los progra-
mas de Ajuste Estn¡ctu¡al (I y tr), lo poco que se
sabe del PAE-Itr, y la última "Ce¡ta de Intenciones"
fi¡mada por el Gobierno de Costa Rica con el
Fondo Monetario Inte¡nacional. Información más
específica puede encontrarse en la bibliografn.

Arnoldo Mendoza Mo¡a

paut¿s de'reproducción societal, a partir de la
instrumentalización de un nuevo modelo de
desarrollo.

Por su lado, la "oposición" es una acü-
tud, ya sea sistemáticamente organizada y
planeada o no, de resistencia o de rechazo al
ajuste estructural, en donde el nivel de la
lucha se restringe a un planteamiento reivin-
dicativo.

Frente d modelo neoliberal, la oposición
presenta una actitud de disconformidad, de
desacuerdo y de negativa hacia éste, lo cual lo
lleva a la impugnación del mismo con la finali-
dad de tratar de desvirtuarlo o rebatirlo.

Si bien, la oposición tiene en común con
la alternaüva su desavenencia con el modelo
neoliberal, así como la posibilidad de que
ambas estén elaboradas.en forma programáti-
ca, esto no nos puede llevar a considerarlas
como sinónimos.

Mientras que la oposición intenta elimi-
nar los efectos contraproducentes del ajuste
estructural sobre los sectores representados,
sin cuestionar el resto del modelo planteado
(se queda en lo reivindicaüvo), la "alternativa"
va más allá de un simple "limar las aristas", al
proponer la transformación del modelo en
cuestiÓn.

Ahora bien, es posible plantear que al
epoyar una determinada alternativa, se está
ejerciendo una actitud de oposición o repul-
sión a algo, en este caso al ajuste estructural.
Sin embargo, no podemos afirmar, tan
categóricamente, que toda oposición sea una
alternativa.

La oposición nos plantea la posibilidad de
apoyer un programa de acción contra el ajuste
est¡ucn¡ral. Esto no significa que la alternativa
exduya td posición. Por el contrario, se enct¡en-
tra contemplado, pero sus propuestas se
encuentran acompañadas del arsenal
técnico-económico neoesario (proyectos socia-
les, medid^s, instrumentos y variables de políti-
ca económica definidas, etc.)t, elaborado en
formz dan, precisa, completa y coherente.

trLos instrumentos son los medios que emplea el

Sobierno pera lograr sus fines. La medida es el
empleo de un inst¡umento en un ceso panicular
(..)" (Hersc¡ell, t984; fr).
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l¿ alternativa no sólo es una plataforma
de lucha contra el ajuste estructural: es una
opción ante éste. I¿ alternatjva busca la trans-
formación del proceso cuestionado; de lo que
se trata no es de paliar las consecuencias res-
trictivas del ajuste estructural para los sectores
pobres del país, sino del desplazamiento, de la
sustitr¡ción, de la eliminación de las condicio-
nes estrucnrrales que han llevado a un crecien-
te empobrecimiento de las familias costa-
rricenses.{

La oposición busca crearse un espacio
dentro del proceso negado, impugnado, a par-
tir de la ludra reivindic^tiva.

De conformidad con esta clarificación
conceptual preliminar que hemos elaborado,
procederemos en lo que sigue a determinar en
qué sentido podemos hablar del PEC-I: ¿es
oposición o es alternativa?

II. EL PEC-I Y EL AJUSTE ESTRUCTUML:
UNA COMPARACION DESCRIPTIVA

Para iniciar esta comparación hemos de
considerar, necesariamente, el diagnóstico y
los objeüvos generales que el PEC-I plantea.
Esto es tanto más necesario cuanto para
entender las razones por las que se plantean
determinadas medidas de política económica
(PE). Para ello, hemos de referirnos genéri-
camente, a la postura sustentada por el ajuste
estructural.

A) Dtagnósttco y obfetlvos

La perspectiva del ajuste estructural
parte de que el  modelo "neodesarro-

l l is ta"t  se agotó,  y no plantea opciones de
salida a la crisis que generó.

Tal crisis es el producto de un mayor inter-
vencionismo estatal, generador de una serie de
distorsiones presentes en la economía que no
permiten que sea el mercado el que asigne, en
forma eficiente y óptima, los recursos del país.
Asimismo, se plantea que fue un etror la adop-
ción de políticas proteccionistas, que generaron
una indust¡ia poco competitiva y con rasgos
ineficientes, por eslar "encerrada" en un merca-
do interno "ceutivo".

De ahí que el ajuste estructural sostenga
que el vértice del modelo propuesto descansa
en el sector exportador. Es decir, se pretende
vincular en una forma más directa el mercado
nacional con el mercado internacional. Se
supone que con esto se foment¿rá una nuyor
competitividad de la producción nacional, al
tener que aiustarse a las reglas del mercado.

Los sectores productivos deben desarro-
llarse en función de los mercados interna-
cionales. Para ello, debe transformarse la
estructura productiva del pafu, pan lo que se
requiere el incremento, en forma sustancíal, de
la inversión en la producción de bienes comer-
ciables internacionalmente, El incremento en la
inversión se puede lograr mediante endeuda-
miento externo, atracción de inversiones o un
incremento del ahorro nacional. Es en este últi-
mo rubro que la segunda fase del programa de
ajuste estructural (PAE-II) colocaba el énfasis,
debido a problemas de financiamiento en los
otro.s rubros que se presenteron en 1987, año
en que se suscribió dicho acuerdo.

Así, el ahorro privado sería estimulado, y
el ahono pírblico se incrementaría mediante la
racionalización y el ordenamiento en las finan-
zas del Est¿do, y el mejoramiento de la inter-
mediación financiera.

Por su lado, el PEC-1 comienza desde
una postura critica hacia los programas de
ajuste (PAE). Señala que ponen en juego la
soberanía nacional, al lesionarse la dignidad

Neo'Desarrollismo: Con este término, haemos du-
sión a que las medidas de política económica pro'
puestas por el "Desanoliismo", no tuvieron un¿
aplicrción oltdoxa en nuestrz sociedad. Más bien,
su irstrumentdización respondió a las ca¡acter-sd-
cas propias de la sociedad cosarricense.

Según datos proporcionados por el Instituto de
Investigaciones de Ciencias Económicas (IICE)
de l¿ Universidad de Costa Rica, divrilgado en el
prograrne Telenoticias de Canal Siete en el mes
de octubre de 1992, mientras que en 1990 habían
151 153 familias pobres, en 1991 h¿b'ran 178 974,
lo que implicaba un incremento del 18% de las
familias en tal condición. Según la misma fuente,
35 de czü 100 familias viven en la pobreza.
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del país y perderse la independencia en la
búsqueda de un rumbo propio. Esto genera,
según se dice, subordinación política y
económica.

Con la imposición de los PAE, la econo-
mla nacional es insertade en la economía
internacional en una forma desventajosa. Se
señala que en tal situación, los únicos benefi-
ciados vienen a ser las grandes empresas
transnacionales y reducidos grupos de poder
local.

Esto h¿ llevado a la postergación de con-
sideraciones elementales. Entre esas conside-
raciones citan: producir lo que se come y
comer lo que se produce; usar racionalmente
los recursos naturales; desanollar una tecnolo-
gz apropiada; fortalecer las conquistas y tradi
ciones democráticas; aprovechar eficazmente
el patrimonio cultural; distribuir equitativa-
mente los beneficios de la producción, según
los valores de justicia que sustentan la paz
social de esta nación. Esta postergación de las
consideraciones citadas, se ha traducido en un
retroceso para Ia definición de un camino
(estrategia) de desarrollo nacional.

Finalmente, se señala que la aceptación
de las PE foráneas ha sido altamente perjudicial
para los sectores más pobres de Ia sociedad,
debido a que se ha producido un deteríoro
pneralizado de la calidad de la vida6. Simultá-
nearnente, ha habido una mayor concentración
del capital y de la riqueza producida en menos
trun6. También, se señala que hay despilfarro
y fu8a de los excedentes económicos al exte-
rior, modos lujosos de vida, ensanchamiento de
la brecha social y económica, comrpción, vio-
lencia, delincuencia.

La condusión de las consideraciones del
texto del PEC-1 en relación al aiuste estructural
es la siguiente:

I-os PAE no resuelum, no ban resuelto
nl uan a resoluer los probletnas del pafs
(...) los PAE representan una estrategia
de saqueo de los pafses del Tercer
Muntu (...) (CPT-ATBP; 1990: 11).

6 S.gú.r el PEc-r, esto se exprese en la salud, educa-
ción, condiciones de uabaio, seguridad social, servi-
cios públicos, salarios e ingresos.

A¡noldo Mendoza Mom

De lo anterior podemos apreciar un
punto importante, presente en las conside-
raciones rcalizadas por el PEC-I: la inserción
de la economía del país en el mercado interna-
cional es cuesüonada no por sí misma, sino
por la forma en que x tv rcalizado, es decir,
por ser desventajosa, ya que se puso en juego
la soberanía nacional y se agudizaron los pro-
cesos de polarización social de la sociedad.
Todo esto acompañado de la manifestación de
diversas "lacras" sociales, si así lo podemos
decir.

Estas consideraciones llevan al PEC-1 a
sustentar los siguientes objetivos:

1- Garantlzar el pleno eJerclclo de la
soberanla de la Rqúbllca, medlante la
libre organización del pueblo (stndlcal,
cotnunal, cooperatlua, catnpeslna, etc)
y la partlcipaclón detnocrátlca en la
toma de declslones (polítlcas, soclales,
económicas y culturales).
2- Desanollar la cqacldad productlua
para satlsfacer las necesldades báslcas
de la poblacíón (altmmtaclón, uestldo,
ululenda, salud, educación, arte y
recreaclón), ffiedlante una tecnologla
aproplada, para un efictente equllíbrlo
ecológíco que garanttce elfuturo de las
gmeraclones subsigulentes.
3- Prcnouer la lntegraclón de los puc-
blos latinoarnerlcanos cotno únlca
gar^ntílÍrente a los poderosos lntereses
rnonopólicos ínternacíonales (...) (CPT-
ATBP,1990: 12).

Con lo anterior, podemos apreciar que
tales objetivos generales pretenden eliminar
las condiciones estn¡cturales propias del ajus-
te, que llevan a una restricción o deterioro de
las condiciones de vida de la población. Asi-
mismo, se resalta un elemento no considerado
en el ajuste estructural: la soberanía nacional y
la integración. de los pueblos latinoamerica-
nos.

En este caso, pareciera que el PEC-I
pretende romper con la visión economicista
presente en la perspectiva del ajuste. Integra
elementos de índole política (a los cuales
nos referiremos en la parte final), de suma
importancia.
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A continuación, procederemos a revisar
las principales medidas de PE propuestas por
el PEC-1 y las medidas instrumentalizadas por
el ajuste estruch¡ral.

B) MedfdasdcPE

No repetiremos tdas y c:Lda una de las
medidas de PE propuestas, ya que no se trata
de repetir todo lo que ya está contenido en un
documento. Por ello, a continuación nos refe-
riremos a aquellas medidas de las que poda-

'mos deducir la respuesta al cuestionamiento
medular por el cual se rcelize el presente
vabajo.

Para ello, hemos procedido a considerar
los aspectos generales más relevantes para
nuestro análisis, con base en la concepnraliza-
ción que hace Federico Herschell de la catego-
ría de PE. Herschell nos dice que:

(..) Polltlca económlca es la lntenten-
ctón dellberada del gobíuno en la eco-
nomfa para alcanzar sus obletluos.
(Flerschell, 1984: 1.1).

De conformidad con esto, el gobierno
puede actuar en el ámbito económico a parttr
de la utilización de los instn¡mentos parciales
de acción de que dispone; tales instrumentos
son la políüca fiscal, la políüca monetaria, la
política de belanza de pagos y la política de
desarrollo (Herschell, 1984: 9).

1. POUTICA FISCAT

En este aparfado nos referiremos al gasto
prlblico y a su financiamiento, tal como lo pro-
pone el PEC-I y la diferencia existente con lo
planteado por el ajuste estrucural.

En materia impositiva, el PEC-I comparüe
con el aiuste eshrctural la propueste de mejo-
nr la recaudación de impuestos con el fin de
haceda más eficiente. Asimismo, comparte la
introducción de reformas necesarias para cum-
plir con el precepto de la capacidad de pago
de los cont¡ibuyentes.

Sin embargo, en éste último aspecto el
PEC-1 intent¿ ser más concreto, más específico
que el ajusüe estructural. Entre otras medidas,

propone la disminución de los impuestos indi-
rectos, el aumento de los impuestos directos
sobre las utilid¿des de las empresas grandes,
el establecimiento de un impuesto a la plusva-
lia,? gravac)bn selectiva de los viajes al exte-
rior, resünrción del impuesto a los exportade
res de café.8

Es obvio que lo que se pretendeda con
estas medidase es tratar de gravar a aquellos
sectores de la sociedad que poseen mayores
recursos económicos, e intentar de eximir, al
menos en parte, a la población más pobre de
las cargas sociales que pesan sobre sus
espaldas.

Por zu lado, el ajuste estnrctural, en zu
afán de foment¿r el incremento de las exporta-
ciones, úatará más bien de desgravar aquellos
sectores que cumplan con el requisito de colo-
car productos competitivos en los terceros
mercados. Aparejado a esto, mantendrá los
impuestos o gravarí aquellas actividades que
se destinen al mercado interno. Aquí estaría-
mos hablando del incremento del impuesto de
ventas del l0o/o al l3o/o, el cual disminuirá esca-
lonadamente en un 1o/o cada año hasta que
regrese a su nivel original del lUlo; estableci-
miento de un impuesto progresivo a las pen-
siones pagadas por el sector público.
Simultáneamente, se reducidan los impuestos
al comercio exterior, se desgravaría en forma
paulatina las importaciones y las acüvidades
producüvas que estén ligdas a la producción
de artículos exportables a mercados fuera del
área centroamericana.

El ajuste tiene una propuesta que podría
concordar con los objetivos propugnados por
el PEC-I, pero no es muy concreta: la greva-
ción de diferentes formas de riqueza personal
y consumo suntuario, progresiva pero mode-
radamente. Sin embargo, su imprecisa elabora-

7 2¡¡ el PEC-I el concepto de plusvalia significa el
incremerto en el precio de las üerras deriv¿do de
las obras públicas. (CPT-ATBB 1990: 13).

I 9 justificación de tal impuesto es cent¡ada en los
ubeneficios ext¡aordinarios" que ese sector ha teni-
do con las devaluaciones.

9 No evaluaremos las medides propuestas por el
PEC-I, ya que eso implicaría la redización de cro
ensayo, con objetivos diferentes d presenre.
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ción nos impide visualizar claramente tal posi-
ble concordancia en este aspecto.

Otra propuesta que tienen en común
ambos programas es el de la gravación de las
unidades productivas con tierras ociosas.
Pero, el ajuste estructural no es claro al res-
pecto, y el PEC-I sólo especifica que tal
impuesto debe establecerse por hectárea de
terreno ocioso.

Finalmente, y en relación a los Certi-
ficados de Abono Tributario (CAI), el PEC-I
propone que éstos y los Certif icados de
Incremento a las Exportacrones (CIEX) sean
transformados en Certificados de Inversión
en Educación (CIE), para que éstos financien
el déficit en materiales didácticos.lo Por su
lado, el ajuste estructural plantea el estable-
cimiento de un impuesto del 250/o sobre los
CAT.

Podemos apreciar que la diferencia exis-
tente entre ambos programas, en ésta úlüma
medida, estriba fundamentalmente en los sec-
tores que se verían beneficiados de las mis-
mas.

Cabe decir que con la propuesta del
aiuste, estaríamos ante un incremento de los
impuestos con Ia finalidad de solventar los
problemas de financiamiento (ingresos) del
Gobierno, a la vez que se incentivaría la
exportación de productos y se beneficiarían
los sectores exportadores.

Por su lado, el PEC-1 estaría planteando
un problema diferente: ¿qué sectores se bene-
fician y qué secores se ven perjudicados por
tales medidas? ¿Cuáles sectores tienen capaci-
dad de enfrentarse a las normas imposiüvas
instauradas y cuáles no?

Ahora bien, en materia de gastos ambos
programas son divergentes. El aiuste estructu-
ral nos habla de racionalizer el gasto público y
mejorar la eficiencia. Pan ello, propone
fomentar un proceso de ndemocratizaciín

económica", consistente en la cooperatlize.-
ción de algunas empresas del Estado (estancos
del Consejo Nacional de la Producción -CNP-)
o en su venta al sector privado (empresas de

Según dice el texto del PEC-I, los beneficiados
con los CAT ¡eciben C6 000 millones. (CPT-ATBB
1990, 21).

Arnoldo Mstdoza Mora

Fertilizantes de Centroamérica -FERTICA- y, en
proyecto, la Fábrica Nacional de Licores
-FANAL-). Además, propone la privatizaciín
de algunos bancos estatales (en proyecto), la
reducción del empleo estatal mediante la
puesta en práct ica de un "Programa de
Movilidad Laboral", cuya meta inicial es movi-
lizer aL sector privado a 9 000 empleados
públicos.

El PEC-1 plantea aspectos diferentes:
incrementar la inversión pública para mante-
ner y ampliar la infraestn¡ctura, aumentar el
gasto social para mantener y mejorar los pro-
gramas de empleo, salud, educación y asisten-
cia social, y una descentralización del gasto
para que las regiones deprimidas económica y
socialmente se beneficien prioritariamente.
Asimismo, propone aplicar austeridad a nivel
dela alte burocracia, suspensión del programa
de movilidad laboral y de la política de despi-
do Uid. infra).

En ambos es patente la diferencia sustan-
cial existente: el ajuste estructural abogaría por
una reducción del déficit fiscal vía reducción
del Estado, lo que implica un proceso de
desintermediación estatal de la economía. Es
decir, para plantearlo en el lenguaje neolibe-
ral: se estaría eliminando, progresivamente, el
distorsionador por excelencia del sistema; el
mercado y sus leyes se veún liberados.

Mientras, el PEC-1 abogaria por una par-
ticipación más activa del Estado, con la finali-
dad de que se constituya en un regulador de
los efectos restrictivos de las pollticas de ajuste
instrumentalizades. Además, las políticas de
movilidad eshrían enfocadas hacia los secto-
res ubicados en las cúpulas o directivas de las
instituciones que, aparentemente, no desem-
peñan un papel importente o necesario en lo
que se refiere a las necesidades del país.

Sin embargo, el PEC-1 no plantea nada
optativo u op¡esto en relación a las empresas
del Esado y su privatización." Sólo nos remite a

Nuest¡a perspectiva no plantea que la privatDaci&r
sea umala' por sí misma, ya que adoptaríamos un cri-
terlc dogmático ante ello. Sin embargo, preguntamos:

¿por qué da¡le al sector privado empresas qrJe rcpor-
tan superávits para el Estado, corno en el caso de
Cementos del Pacífico (CEMPASA-FERTICA), por
eiemplo? ¿Por qué meior no son traspasadas las
ernpresas deñcitarias d sector privado?

n
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la desent¡alizaciín del gasto y al mantenimien-
to y meioramiento de \/arios programas.

Por último, en lo referente a le deuda
externa, el ajuste estructural estipula depender
de créditos de desarrollo a largo plazo pelra
financiamiento de inversión del sector público
y pare reducir financiamiento en términos
comerciales.

El PEC-I establece que debe regularse el
crecimiento de atención de la deuda externa.
Estipula que debe negarse a pzger la parte fic-
ticia (intereses sobre intereses) de la deuda
externa; no incrementar el pago en más de lo
que es posible pagar sin afectzr el desanollo
del paÍs.

Aquí podemos apreciar que el PEC-1 no
excluye la posibilidad de adquirir nuevos prés-
tamos, siempre y cuando esto no signifique
comprometer las posibilidades de desarrollo
del pafu y la soberanía nacional.

2, POUTICA MONETARIA
YTIPO DE CAMBIO

En este eperruido vemos lo relacionado a
costo y disponibilidad de dinero, y lo referente
al tipo de cambio.

Por su lado, el ajuste estruch¡ral ha esta-
blecido una política de ajuste paulaüno de
precios; reducción gradual de la diferencia
entre los precios nacionales y los internaciona-
les (especialmente: granos básicos, az:úcaÍ,
harina de trigo y leche fluida); otorgar finan-
ciamiento a tasas de interés subsidiadas a
pequeños prductores que reorienten la pro-
ducción a la exportación, y proporcionar
financiamiento a mediano plazo al sector
manufacturero.

El PEC-1 propone apoyer al agricultor
nacional, en especial al pequeño y mediano,
con precios est¿bles, crédito oporhlno y asis-
tencia técnica; así como esümular a los expor-
tadores, para lo cr¡d el nivel de productiüdad
y de calidad ha de estar ügado a compromisos
de redistribución del ingreso que favorezcan la
participa,ciÓn de los trabajadores y de los
pequeños productores.

En lo referente a las tarifas de los servi-
cios públicos, el ajuste esteblece que la políti-
cl, en este rubro, es de revisión, con la finali-
dad & que reflejen los costos de operación y

permitan financiar p^rfe &. los programas de
expansión y mejoramiento de los mismos. Las
tarifas se apstarán periódicamente.

El PEC-I, por su lado, lo que plantea es
la acúaüzeción del índice de precios para que
tome en cuenta los precios nacionales y el
corisumo acn¡al de las familias costa¡ricenses.
Sin embargo, no nos señala nada concreto en
relación a lo planteado por el ajuste.

En cuanto al tipo de cambio, el ajuste
estructural ha instrumentalizedo una política
de minidevaluaciones para incrementar la
competi t iv idad de las exportaciones.
Actualmente, se encuentra en proyecto la libe-
ralizeciÓn total del régimen cambiario.

El PEC-I señala que el üpo de cambio no
debe utilizarse para estimular la exportación,
porque los beneficiados son los expofadores
tradicionales, los intermediarios y los países
con los que Costa Rica comercia. Se señala
que se requiere un'tipo de cambio preferencial
para g ra'ntizar la soberanla alimentaria e
importa¡ medicamentos básicos. La polítie de
minidevaluaciones se mantendría para el resto
de las actiüdades, pero en una forma planifi-
cada.

Es decir, no niega ni se opone a la poliü-
ca de minidevaluaciones, con la condición de
que no se pongan en juego los aspectos ya
mencionados, y de que sea planificada.

Sin embargo, el PEC-I no aclara a qué
se está haciendo alusión con una política de
minidevaluaciones planificadas. Aparente-
mente, y por el discurso esgrimido, el plan-
teamiento gínria en torno a la idea de paliar
los efectos contraproducentes de una políti-
ca de minidevaluaciones sujeta al libre mer-
cado.

Esto es lo que, fundamentalmente,
plantea el PEC-I en este epartado. Pero, no
establece medidas más específicas en lo refe-
rente a disponibilidad del dinero y el
crédito.r2

12 H apste estn¡ctural sí establece mecliclas más con-
cretas. Sin embargo, nuestro objetivo es el
Programa Económico Costarricense-l y no los pro-
grarn:s de ajuste estrucrural,
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3, POUTICA DE BAI.ANZA
DE PAGOS

En este epartada procederernos a revisar
lo propresto en lo referente a las transacciones
comerciales y financieras. Cabe decir que en
este apartado se rcpetirán algunas medidas ya
señaladas en los apa.rtados anteriores, nz6n pr
la cr¡al sólo las mencionaremos.

En relación a las transacciones comercia-
les hemos de señalar que el PEC-1 critica la
polltica de utilizar el tipo de cambio, como
instrumento esümulante pata la export¿ción.

El estfmulo a los exportadores debe
darse por el nir¡el de productividad y de cali-
dad. A esto se suma la restricción de las impor-
t¿ciones innecesarias, mediante impuestos ele-
vados de cofisumo.

Sobre lo señalado en este punto, el
PEC-I no plantea una diferencia sensible con
el ajuste: restricción de las importaciones y
fomento a las exportaciones es la lógica gene-
ral que gula ambas propuestas.

Sin embargo, la forma en que es irutn¡-
menrelizada tal lógica es diferente. El ajuste
zpoyafia una reorient¿ción de las actividades
productivas a terceros mercados, lo que impli-
cz;¡ia eI fomento a la exportación de aquellos
productos en los que el país es compeütivo
(ventajas comparativas). A la vez, esto implica-
ría una reducción de las importaciones a lo
estrictamente necesarior aquellos productos en
los gue el país crrece de ventajas comparati-
vas.

El PEC-I se opone a esa situación. Segrln
se deduce del programa,la forma en que se ha
instnrmentalizado ¡al lógica se ha traducido en
una pérdida de la soberanía nacional: |a no
producimos lo que nos comemos, por ejem-
plo.

A esto, según nos dice, se suma el pro-
blema de la deuda octerna. Nos señala que

10.4. En las relaclones con estas repú-
bllcas [del Pñmer MunfuJ hay que rel-
ulndlcar, ante todo, un trato justo,
equltatlw, antes de segulr sometldos a
la arategla de daña y aryda condt-
clonada con lo que ban estangulado el
&satrollo naclonal de estos palses [del
Tercer Mundo en general). (CPT-ATBR
79fr:24).

Arnobo Mazdoza Mon

Sin embargo, a continuación se señala:

10.5. Ia partlclpaclón d¿ Costa Rlca en
el GATT [Auerdo Gmeral de Aranceles y
de AdtnnasJ, las negoclacbnes para el
PIAN BUSH y demás tnblattuas de qte

W defun reglre por una posklón lnde-
pendtrente, latlnoatnertcanlsta y terce /-
mundlsta, como la lmpulsada por los
OttÚs Slete'en rclaclór¿ con las nqocla-
clo¡ts de la Ronda Uruguay del GATT.
(CPT-ATBP, l99o:24).

No niega la posible participación de
Costa Rica en teles iniciativas, pero la condi-
ciona a la protección o defensa de la soberanía
nacional. En cuanto a esto, se abogala por la
promoción urgent€ y sostenida de la integra-
ción y alianzz de los pueblos de América
Ladna, y por la solidaridad continua con las
reivindicaciones del Tercer Mundo (Cfr.
CPT-ATB| 19fr:24), En otras palabru, se pro-
pondrla la creación de un nuevo orden inter-
nacional.

Aqul se induye, dentro de la propuesta,
un elemento de índole político que queda
excluido en el ajuste estrucural: la defensa de
la soberanla del paí,s.

Sin embargo, se señala que debe regular-
se el crecimiento de la deuda, no deben p g r-
se los intereses sobre intereses (parte ficticia).
Además, se dice que el pago de la misma no
se debe incremenüar hasta poner en peligro el
desamollo del pals, y debe regularse la recon-
versión de la deuda externa en beneficio del
país (CPT-ATBR 1990: 13).

4. POTTTICA DE DESARROTLO

En esta parte nos referiremos, sinté-
ticamente, a los principales aspectos atinentes
a la pollüca social y a los planes de reforma
del Estado.tt En política social consideraremos
lo relacionado V empleo, salarios y com-
pensación social.

13 Este tem¡ de la reforma del Estado, por sí mismo,
es sumamente amplio. Por ello, sólo nos referi¡e-
mos genéricamente, a lo que se ha planteado e ins-

. ¡n¡mentaliz¿do y la propuesta del PEGI.
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En este punto el PEC-I parte de que la
polltica salarial propia del ajuste estn¡ctural, se
C,,ra(l;erize por t€ner efectos restrictivos en las
ondiciones de üda de la población. Con esto,
segfn se dice, se pretende ganar compeüüvi-
dad internacional mediante una política de
"hambre" (CPT-ATBP, L990t l7).

Pala el PEC-I los salarios reales deben
ajustarse cada tres meses en forma automáti-
ca, y el salario mlnimo rrminimorum" no
puede ser inferior al costo de la canasta de
bienes incluida en el lndice general de pre-
cios. Ahora bien, el PEC-1 señala que el lndice
de precios debe "actualizarsen para que con-
emple los precios nacionales y el consumo
actual de las familias costarricenses
(CPT-ATBR 1990: 17-18).

El ajuste estn¡ctural señala que los sala-
rios deben ser ajustados seghn una política
redistributiva, que tome en cuent¿ el criterio
de las ventajas comparaüvas. Debido a que se
busca que nuestros prductos sean competiti-
vos en terceros mercados, el mecanismo utili-
zado, entre otros, es el establecimiento de lo
que denominan nsalarios competitivosn.

En lo referente ala política de empleo, el
PEC-1 posee una formulación no muy clara.r{
Tal política podrla sintetizarse diciendo que se
propone una polltica de regulación de la ofer-
tz de trabajo, tanto en términos de su creci-
miento como de su capacitación y sus condi-
ciones laborales (mejores salarios, priorizar en
empresíB propiedad de los trabajadores, etc.)
(CPT-ATBB r9fr: t7),t'

El ajuste estructural sólo señalala (toman-
do zu matriz teórica) que es el mercado el que
velerte por las condiciones laborales.

En cuanto a política de compensación
social, el PEC-1 habla, en primer lugar, del
esbblecimiento de un salario familiar mínimo,
que no debe ser inferior al de la canasta del
'rndice general de precios ectualüzadz. Además,
este salario debe considerar el mínimo de
hijos.

En segundo lugar, toda famüe que reci-
be un sobresueldo o a¡rda directa, debe ofre-
cer como contrapartida trabajo social y estudio
o capacitación de sus miembros. La ayuda
directa será asignada de conformidad con la
adopción de criterios definidos por la misma
comunidad.

En tercer lugar, debe establecerse un
reglamento de sistema de comedores labora-
les. Los alimentos de los trabajadores de
menores ingresos deben ser subsidiados
(CPT-ATBP, 1990: 19).16

En cuanto a reforma del Estado, el ajus-
te plantea varios elementos ya señalados, y
que podríamos resumir en lo siguiente:
impulso de un proceso de desintermediación
estatal de la economía, en donde se desarro-
llen los denominados procesos de democrati-
zación económica,l7 y el programa de movili-
dad laboral.

Por su lado, el PEC-1 centra su formu-
lación en nueve aspectos:

Hay otros aspectos relacionados a la polltica de
vivienda, salud, educación, pensiones que no
mencionaremos. Sólo hemos reseltado aquellos
que nos permlten tener una visión global del
PEC-I, Además, concordamos con el equipo de

"Po¡ una Opción de Desarrol lo Al ternat iva"
(PODA) -extensión de la Escuela de Economía de
la Unive¡sidad Naciond de Heredia-, en lo ¡efe-
rente a vivienda y salud: PODA señala que en
estos ¿spectos no existe una propuesta elaborada,
sino más que todo un¿ respuesta a la política
actual (CPT-ATBP, 1990: 32). De ahí que las con-
dusiones no se ven afectadas por su indusión o
no dent¡o de la descripción presente, de las polai-
cas ¡nencionadas.

Léase: traspaso de instltuciones estatales al seclor
privado. Al respecto, puede verse Vargas, Carlos,
1991:8&95.
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Ia nz6n de esto estriba en que su formulación
induye pollticas de diversa 'rndole que, si bien tie-
nen relación con el tema, generalmente no se les
induye en este rubro. Asl podemos citar, como
eiemplo, las polfticas anticonceptivas, las cuales
deben ubicarse en las "Polfticas de Sdud", y que no
se les induye en lo que se ¡eñe¡e a la PE. Con esto
no negamos la imponancia de un enfoque integral
de las políticas instn¡mentdizadas en un pa'rs, sin
embargo el orden en la presentación de las pro-
puestas por parte del PEC-I lleva a la confusión en
algunos aspectos.

Con esta s'lntesis coremos el riesgo de perder de
vista algunos detdles. Sin embargo, nos cenrare-
mos en aquellas medidas que nos lleven a contes-
tar el interrogante principal planteado por nuestro
ensayo.



u

Primero, propone elaborar un modelo de
administración social del gasto. Sobre esto, no
se dice más, por Io cual no sabemos con exac-
titud de qué se está hablando.

Segundo, las juntas directivas de todas
las instituciones estatales deben modificarse.
En su lugar, se establecerá vna participación
tripartita entre Gobierno, empresarios y tra-
bajadores. Para el caso de aquellas institu-
ciones vinculadas al sector agricola y finan-
ciero, se propone incluir a los pequeños y
medianos agricultores. Los representantes de
cada sector serán nombrados autóno-
mamente, y pueden removerse en cualquier
momento.

Tercero, se crearán comisiones tripartitas
que evalúen el funcionamiento de las instih-r-
ciones del Estado, enfatizando en los proble-
mas de eficiencia, eficecie y coordinación, en
función de los intereses del pueblo.

Cuarto, se creará una comisión nacional
con la participación de los Isabajadores, pa.ra
investigar y sancionar la corrupción en el sec-
tor público. La comisión tendrá el apoyo de la
Contraloría General de la República.

Quinto, se realizará un estudio sobre las
necesidades y el perfil del personal en el sec-
tor público. Este trabajo debe realizarse con
apoyo del personal del Instituto Nacional de
Aprendizaje (INA). Mient¡as el estudio no se
realice, los despidos y el programa de movili-
dad laboral serán suspendidos. Los trabajado-
res que eventualmente se vean afectados,
serán capacitados para dedicarse a otras activi-
dades productivas, con el apoyo financiero y
técnico necesario.

Sexto, las decisiones administrativas
deben descentralizarse a nivel de regiones y
zonas, con participación directa de los ciuda-
danos.

Sétimo, Ias instituciones estratégicas
(educación, salud, electricidad, agua, com-
busüble, ferrocarriles, banca, muelles, CNP)
no se deben privafizar. Si el Gobierno es
incapaz de solucionar los problemas de
estas instituciones, que las entregue a los
trabajadores.

Octavo, se creará un fondo nacional de
inversiones laborales, con lo correspondiente
a auxilio de cesantía y otros ingresos prove-
nientes del rubro del gasto social destinedo al
sector social productivo.

Arnodo Mendoza Mora

Noveno, los sistemas de seg-rridad ciuda-
dena y nacional se someterán a una revisión
exhausüva y pública, para efectos de propor-
cionarle un auténtico senüdo civilista, demo-
crático y nacional. Las prácticas militares serán
desterradas. (CPT-ATBR 1990: 18-19).

Finalmente, siempre en el rubro de refor-
ma del Estado, se. propone modificar los códi-
gos Municipal y Electoralts pan, fundamental-
mente, proporcionarle más participación a las
comunidades en la designación de los
candidatos a los puestos municipales, y revisar
las atribuciones que les han sido conferidas.
Esto, visto grosso tnodo, no se diferencia
mucho de lo planteado por la perspectiva neo-
liberal.

Claro está, que el lenguaje utilizado en
cada discurso diferencia la forma en que se
manejan los respectivos planteamientos. Así,
el neoliberalismo plantearía que tal proceso,
en el que las comunidades tendrán control
directo de su sin¡ación, es un rasgo propio de
un sistema democrático, en el cual los indivi-
duos decidirán sobre sus destinos en una
forma demo crática, antiburocútica, descentra-
lizada y libre, sin interferencias de ningún tipo
que puedan afec¡,zr los intereses de las comu-
nidades. Esto garantiz aria un^ solución eficien-
te de los problemas comunales, ya que serían
las comunidades las que decidirían y adminis-
t¡eñan sus propios recursos.

El PEC-1 termina sus propuestas con el
tema referente a legislación social y laboral, en
donde se aboga por la adopción de una serie
de leyes que garanücen la libert¿d y el dere-
cho de organizaciín autónoma de los
trabajadores. Hay que recordar que en el sec-
tor privado existe un ambiente de represión
hacia todo lo que signifique "sindicalismo"
(Vtd.Mendoza; 1992).

En este aspecto, el ajuste no plantea nin-
guna modificación de la situación existente.
Por el contrario, tal situación tendería a mante-
nerse.

18 En el toco del PEC-I, este punto está separado del
de "Reestructuración del Estado" y es ubicado en el
punto t ün¡lado "Regionalización' (Cfr. CPI-ATBR
r90I23-24).
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III. UNA REFLEXON PRELIMINAR
(a modo de conclusión)

En el transcurso de este breve ensayo,
hemos podido apreciar las propuestas del
PEC-I y su referente: el proceso de ajuste
estructural.re

De esta revisión podemos decir que el
PEC-1 tiene dos méritos: en primer lugar, su
intento de integrar dos variables funda-
mentales que la perspectiva del ajuste sepa-
ra. Esas variables son lo económico y lo
polít ico.

Es deciq el PEC-I pretende desmarcarse
de la visión "economicista" que impregna los
programas de ajuste estructural y las cartas de
intenciones, y que se expresa claramente en la
concepción neoliberal. El PEC-1 no visualiza a
lo político como algo que i'contamina" lo eco-
nómico, por el contrario, ambos aspectos
están estrechamente imbricados.

De ahí que si se habla de deuda exter-
na, se tiene que hablar de soberanía nacional
y de la integración de los pueblos latinoame-
ricanos; si se habla de desarollar la capaci-
dad productiva del país, se tiene que hablar,
obligatoriamente de la satisfacción de las
necesidades básicas de la población (y no
sólo de los mercados internacionales, como
en la visión neoliberal), de la adopción de
tecnología apropiada que favorezca la
productividad, y no perjudique el equilibrio
ecológico.

Todos estos temas son excluidos en la
perspectiva del ajuste, y en sí mismos consti-
tuyen lo que el Lic. Alvaro Montero Vega
denomina las "alternativas parciales" plantea-
das por el PEC-I Urd. tufra).

En segrndo lugar, el intento de parte de
varios sectores de la sociedad, principalmente
del movimiento sindical, por generar un plan-
teamiento alternaüvo al ajuste. Este es un
esfuerzo de suma importancia, debido al con-
senso logrado entre diferentes instancias sindi-

cales (que han estado divididas por décadas)
en torno a una propuesta como el PEC-I.

Sin embargo, concordamos con varios
informantes claves,2o en que el PEC-1 no es,
desde un punto de vista global, una alternativa
al a,uste. Más bien, desempeña la función de
ser una oposición a los efectos restrictivos del
ajuste.

Pese a que existen medidas concretas
que podrían formar parte de una "aherna[iva"
(en el sentido definido por nosotros), las mis-
mas se encuentran dentro de un planteamien-
to global, cuyos formuladores se dejaron guiar
por el esquema mental dicotómico de que
ante el ajuste debe plantearse lo opuesto.

El Lic. Alvaro Montero Vega nos señala
que en la actualidad, el PEC-1 se ha constitui-
do en la "bandera de lucha" del movimiento
sindical, en las negociaciones entabladas con
el Gobierno. Sin embargo, surge el cuestiona-
miento de por qué no ha sido reform-ulado el
PEC-1 desde su aprobación en diciembre de
1990, por qué se quedó fuera de la discusión
pública durante 1991y 1992.

Es claro que debe formularse una pro-
puesta global alternativa al ajuste. Los entrevis-
tados concuerdan en eso; pero, el que el
PEC-I no haya sido recuperado, es la manifes-
tación o expresión de los problemas por los
que está atravesando el movimiento sindical,
que luego esbozaremos.

Es cierto que es sumamente dificil inte-
grar diferentes puntos de vista correspondien-
tes a sectores con intereses disímiles, en un
proyecto común. I¿ redacción del PEC-1, por
ello, formula lo que el Lic. Montero Vega
denomina "alternativas parciales"; es decir, que
ante los planteamientos de privatización, de
desnacionalizacs1n o de eliminación de servi-
cios, se esgrimirán propuestas concretes alter-
naüvas a eso. De ahí q';e falta un planteamien-
to global .  Como ejemplo de el lo,  e l  L ic.
Montero V. nos señala:

(...) qué plensa el tnouímlento slndlcal
que debe ser una reestructuración del

Hemos ent¡evistado al Lic. Alvaro Montero Vega,
dirigente de la CTCR, d üc. Francisco Rivas Fios,
ex-dirigerae de la CTCR y d¡rector del Consorcio
Ejecutor de Proyectos Económicos y Sociales Sá.
(CEPESA).
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Si bien el apartado "4.- Política de Desarrollo"
del punto B. del anículo sólo se presenta, fun-
damentalmente, la postura del PEC-I, esto se
debe a que no repetimos ideas expuestas en
otros apanados, Por ejemplo, sobre reforma del
Estado, el ajuste plantea la privztización como
feceta.
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Estado, (...) cuáles [son lasl tunclones
de senthlos bacla la cludadanfa [que]
deben mantenerse cotno funclones
fundarnmtales del Estado; y cómo daa-
rrollar una polltlca que conduzca
hacla eso (..J (Entrevista).

Por lo anterior concordamos con el Lic.
Rivas Ríos en que el PEC-I cumplió la fun-
ción de profundizar la reflexión para mejorar
la oposición; sin embargo, eso no es una
alternatlua, En otras palabras, podrlamos
decir que tenderla al entablamiento de la
lucha por gelz,nfiz r medidas de compen-
sación social.

El motivo fundamental por el que el
PEC-1 se ha mantenido en el ámbito de la
lucha reivindicativa y no ha sido objeto de
reformulación alguna en fechas recientes,
reside en una caractedstica que atraviesa al
movimiento sindical desde hace décadas. Nos
referimos a que el sindicalismo ha sido un
actor social car^ctetizado por la desar-
ticulación y la división políüca e ideológica
entre las diferentes organizaciones sindicales
que lo conforman: existen seis confedera-
ciones sindicales, fuera de los sindicatos no
confederados.

Ante la dispersión política-ideológica del
movimiento sindical, el aval logrado a favor
del PEC-I, se constituyó en un paso muy
importante. Sin embargo, como ya hernos
señalado, se ha mantenido en el restringido
ámbito de la lucha reivindicativa.

Esto condiciona la posibilidad de que el
PEC-I sea reformulado y se constituya en
alternativa al ajuste estructural, debido a que la
visión se restringiría a una oposición.

No negamos que pueden exisür los gér-
menes de un posible proyecto alternativo,
pero las circunstancias actuales impiden poder
concretar tal iniciativa.

Finalmente, un elemento que quisié-
ramos mencionar es el de los sectores que par-
ticipan en la formulación del PEC-1. Si bien,
las diferentes organizaciones que avalzn la
propuesta en cuestión, pertenecen a distintos
movimientos populares, no por eso podemos
decir que cuenta con el apoyo popular.

El conocimiento y elaboración de los
contenidos del PEC-I se ha restringido a las
cúpulas sindicales y gremiales, dejando de

Arnoáo Mandoz,aMora

lado la participación de los dirigentes medios
y de las bases de las organizaciones (Entrevist¿
a Lic. Rivas R.).

Esto consührirla un gran limitanfe para la
formulación de una iniciativa que pretende
constituirse en alternativa al a.iuste, ya que
surge la pregunt¿ obvia: ¿qué sectores apoya-
rán un Programa Económico Cosüarricense, y
le darán un efectivo apoyo en el debate que
ha de generarse sobre y contra el ajuste estruc-
tural?

Ahí radica, precisamente la debilidad del
movimiento sindical como un actor social con
una presencia débil en el escenario nacional.
(Cfr. Rivas; 1989 y Rivas; 1990).

Hasta aqul, por el momento, dejamos
nuestras inquietudes dando paso al debate
que, necesariamente, debe darse sobre este
controversial punto, que ha quedado en un
plano secundario en los últimos dos años.
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IAS PROPUESTAS DE UPANACIONAT:
Altqnatiua o irserción en el Ajuste Estrutctural

Benjamín Nuñez Vega

Resumqt

Bte trabajo presenta y analiza
laposlción fu la otganización
¿anpeslna cos ta¡ríceru e
Ilamafu APANACIONAL
frnte a [os programas
de aJuste estrucfifial. Concluye
el autor qte no bay una dtfererrcia
fundamantal qttre el peruatnlento
de ata organlzaclón
y b fdnlogfa neollberal.

A. PRESENTACION

La Unlón de Pequeños y Medianos Agrl-
cultores Nacionales (UPANACIONAL)I es un
sindicato de campesinos encargado de reivin-
dicaciones a nivel político y económico. En
otras palabras es un organismo coordinador de
las luchas del movimiento campesino.

Nacida en 1981, está constituida por
unos 17 000 afiliados pertenecientes en gran
medida a cooperaüvas, siendo la organizaciín
de este tipo más grande del país. Son destaca-
bles las luchas populares que la organización
desarrolló durante los añm de 1986 y 1987, en

Ciencias Socides 63: 89-100, mzrzo 799,4

Abstract

Thls article prese¡tts and analyses
tbe costaftlcan peasant
(called WANACIONA L) position agalnst
Stntctural A dJustmmt Pollcia.
Tl¡e autbor corrcludes
tbat there isn't afundamental d{ference
beurcqt tbts otganizatlonts tbougb t
and neo It bera I tdeo log1t.

las cuales se opuso al gobierno de turno,
adquiriendo desde entonces notoriedad ante
la opinión pública costarricense.

De acuerdo a los estudios vigentes la
organizaciín de UPANACIONAL está clara-
mente demarcada por tres características espe-
cíficas:

1. Ias proptedades de los aftüados

A este respecto es necesario destacar las
dos principales vlas de adquisición de Ia üera;
la herencia o la transmisión direca de la pro-
piedad (ver Ramírez 1989: 149). Estas formas
de adquisición son más frecuent€s en el Valle
Central. Ios campesinos que han adquirido la
üerra por medio del IDA, debido a las dificul-
tades de registro de la propiedad, enfrentan
problemas de acceso al crédito y uülización de
los recursos de las parcelas.

No obstante este tlpo de agrícultor se ba
wntdo lntqrando a Ia organlzación, a

f ¡¡ trabaio se basó principalmente en las opinio-
nes (entrevistas) de tres dirigentes de UPANA-
CIONAL: Cados Solís, Guido Vargas y Jorge
Hernández; los cuales son los principales exposi
tores de los puntos de vista del sindicato acerca
de la situación nacional. Por contar UPANACIO-
NAL con un grupo rela¡ivamente homogéneo de
afiliados, suponemos que las opiniones expues-
tas por las ¿nteriores persones son representati-
vas del con¡'unto.



pesar de ser producto fu un proceso bls-
tórlco tnuy dtferente (precañsmo, refor-
tna) seguldo por los campeslnos tadl-
clonales del Valle Cental dedlcados a
Ia slmtbra ful café y las botallzas 6bid:
149.

2. ta procedencta de la rnayoría
de los afil¡ados

Ios motivos de la afiliación se dan sobre
todo por la necesidad de contar con un orga-
nismo que proüeja los intereses de los campe-
sinos, siendo una.forma de resistencia a la cri-
sis que padece el sector. Otro porcentaje se
afilia en bfisqueda de beneficios directos para
recuperar sus condiciones de vida (seguro
social) o de producción (comprar insumos a
precios más bajos).

Según el mencionado trabajo de Ra-
mírez, el 59/o de los afiliados c:lrece de perte-
nencia a organización alguna, mientras el 410/o
restante pertenece a una o varias.

Dürtro de lat organlzaclona más fre -
cu,entes, las cooperatluas ocupan el prl-
mer lugar con un 80%, luego le stgum
las asoclaclorus de Desanollo Comunal
yuaños Comtt6.2 (Ibld 155 -lfi)

De esta manera subsisten simultánea y
complementariamente dos esquemas organi-
zarivos: UPANACIONAT y las cooperarivas,

Como la mayorÍa de las organizaciones
campesinas de la déc¿da de los ochenta, UPA-
NACIONAL reivindica créditos, importación de
insumos, precios adecuados a los costos de
producción, canales de comercialización,
seguro social, etc.

3. El tlpo de producclón de los affltados
deUPAI{ACIONAL

A este respecto la mayorla de los afilia-
dos están asociados a actividades de exporta-
ción. Sobre todo los agricultores del Valle

2 los result¿doo están basados en los datos de un¡
muestra persond del autor.

Banjamín Nuña Vega

Central producen café y hortalizas. Según un
esnrdio de Sandra Cartín y Carlos Cast¡o:

De una tnuestra de 1140 aflltados, el
41,8%o son productores de café y sl les
sumatnos un 8,6/o que además de café
slembra otros proúrctos, el 5q4% estón
lnmersos en la actluldad cafetalera.
Además de los cafetaleros, el ot o gran
sector son los producnres de boftallzas,
q,rcsumanun29,6%ofu bs afilíahs, ysl
les agrqamos un 5,9%o qte conbina éste
con otros cultluos, teneffios un 35,5%
ubbados dsrrtro de Ia ptoducctún hortl-
cola. (Cattfny Castrc: 53 y 5J,.

-Tomando en cuenta el contexto de la
organización, podemos decir que UPANACIO-
NAL fue c¡eada por los embates que sintió el
campesinado frente a los procesos de deterio-
ro social de la década de 1980, Esto hace que
la organización posea en su doctrina un énfa-
sis en los problemas económicos.

Con base en lo anterior, el pensamiento
de UPANACIONAT está signado por los cam-
bios recientes en la agricultura, incluyendo la
ecelerada desaparición del pequeño propieta-
rio. Las propuestas económicas de UPANA-
CIONAI se proponen frente a los programas
del gobierno como una alternativa a las pollü-
cas vigentes del neoliberalismo en asceruo.
Por este motivo, en el discurso del sindicato
son una opción pragmáüe, en relación con los
Programas de Ajuste Est¡uctural (PAE), desa-
rrollados por el gobierno.

El estudio pretende partir del reconoci-
miento de los supuestos de las propuestas de
UPANACIONAL. A partir de allí, se pesarl a
identificar los elementos y las orientaciones
de esta propuesta. Seguidamente veremos si
esta es alternativa al Ajuste Estructural. Lo
anterior nos ofrecerá el panorama para distin-
guir las posibilidades de la organización y los
posibles derroteros que podría tomar en los
próximos años.

B. ELABOMCION E IMPTEMENTACION
DE tAS PROPUESTAS

Ias propuestas de UPANACIONAL son la
adaptación del pequeño y mediano agrianltor
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a las transformaciones económices que se
están dando en el pals. Como veremos no se
tra;tz &, un rechazo a los potulados del mer-
cado abieco, sino más bien de una lucha por
obtener el mejor puesto dentro del Ajuste
estn¡ctr¡ral.

Al respecto UPANACIONAL, no tiene
ninguna carta ideológica escrita. No obstante,
todos sus dirigentes üenen un claro proyecto
en ment€. De aorerdo a la exposiciÓn de zus
ideas, se han artio,¡lado en puntos concretos lo
que serlan las propuestas.

UPANACIONAL ha vatado de llegar a
una elaboración de estás propuestas con una
participación efecüva de sus bases. L¿ discu-
sión en torno de las acciones a tomar, rcspecto
a los problemas de la agricultura, ha creado
una serie de estructuras intermedias, donde
diferentes grupos de campesino arman una
mesa de coordinación regional para plantear
sus necesidades.

BaJo esta ampllaclón de la tnaa pñncl-
Pal, ban lfu sutglenfu lnlctatluas con-
cret^s o proyectos plloto, lncre -
mmtanfu las aatsdos. No se logratla
mucbo con acuerdos globala, sl esos
rctrerdos no tlenen nlnguna sustenta-
cW hlstó¡tca o ancreclórx El lr y uenlr
de la ctrcHón más general se dlscute en
la mesa prlnclpal, y el cóma se tmple-
mentan en proyectos especlflcos ,os
acuerdos es en lo que estamos más
lnwlucrad.os (Flernández, 1D2t l9).

Los dirigentes del sindicato han tratado
de implementar las diferentes propuesüas bus-
cando una concertación efectiva con las auto-
ridades gubernamentales, abriendo espacios
institucionales y económicos para realizar
acciones concretas. Actualmente, desde
noviembre de l91.,las negociaciones con el
gobierno se han unificado por medio de la
Coordinadora Nacional. La Coordinadora
Nacional es un organismo de mediación y dis-
cr¡sión con los dirigentes del Poder ejecutivo,
donde están integradas otras asociaciones de
agricultores.

' Se ba creado un comlslón negocladora
prlnclpal, con represefltantes de los
dlferentes grupos lntegrados en la

Coordlnadora. En el camlno bemos
constltuldo una comlslÓn de segul-
mlento y anállsls para lr ualoranfu el
proc6o, Ias cltcurutanclas y la cayn-
tura: para apotarle lruamos a la coml-
s l6n nqocbdora (Ibid: 1 7-1 8).

A pesar de los problemas y retrocesos
que se han presentado (como fue la ruptura
de las negociaciones de setiembre a octubre),
la comisión ha logrado desde entones un diá-
logo consante e incluso ciert¿s concesiones
del gobierno, tales como un acuerdo marco
sobre algunas llneas de trabajo y un fideiomi-
so producüvo en mayo pasado, a propósito
del dfa del agrianltor.

En resumen, UPANACIONAL busca la
supervivencia económica del campesinado
por medio de la eficiencia producüva, precios
de costo e igualdad de oportunidades. Esto
requiere una serie de acciones de moderniza-
ción económica de los productores, y medidas
gubernamentales para fomentar reglas del
iuego equitaüvas.

Seguidamente, se procederá. al estudio
emplrico de los supuestos y las propuestas
sobre el Aiuse Fbtn¡dural que afloraron en las
entrevistas y la documenlación escrita con el
corisecuent€ análisis posterior, para luego pro-
eder a brindar unas condusiones generales.

C. SUPUESTOS DE LA PROPUESTAS

En todo el tema tratado hemos podido
constatar una serie de supuestos constantes
aceÍca de la organizaciín de UPANACIONAI,
pronunciados en su discurso.

1. Prtrner supuesto

Parte de la inherente marginalidad del
campesino por part€ de las políticas necionales
a lo largo de toda su existencia. Desde esta
perspectiva, el Ajuste Estruch¡ral que se vive
acnralmente es solo uno más de los ajustes que
se han hedro a lo largo de la historia nacional.
La décade de 1980 no fue la excepción: se
beneficia a ciertos sectores medios burocráü-
cc integrados al sindicalismo y al sector indus-
trial, pero el campesino es perjudicado con
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políticas de precios a productos básicos que
no compensan los costos de producción. Jorge
Hernández explica:

Hay un sentitniento antlcatnpeslno de
la socledad costatricense en todos los
planos, esto se puede prcbar de difere n-
tes flaneras: nosotros tenetnos mucbos
concqtos y rnás que todo mucbas erye-
riencias para demostrar lo contrarío
CIbid: 16).

Ante este perspectiva, el Ajuste Estruc-
tr¡ral es visto como una política ante la cual es
poco posible lograr ca"mbios radicales. Existe
una cierta impotencia para brindar otra alter-
naüva: el gobierno es el que manda, el campe-
sino es marginal, puede hacer poco para cam-
biar las cosas. En cierta manera, esto coincide
con el segundo supuesto de UPANACIONAL
(que veremos luego).

El Ajuste Estructural actual es visto por
algunos como algo inevitable, por otros como
algo posiüvo, por ejemplo Carlos Solís explica

Desde este punto de uista, UPANACIO-
NAL eshn de acuerdo con los Prograrnas
de Ajotste Estructural. Nos hublera gus-
tado que esos programas se bubieran
reallzado sin necesidad de que bubíera
babído preslón internacíon¿l. (Solís,
1992:2).

Jorge Hernández expresa un criterio
menos optimista:

Lo que exíste es una pugna de íntereses,
y en esa pugna de lntereses los sectores
qu¿ tengan más poder son los que uan
a consegulr condícíones para poder no
solamente permanecer en la produc-
ción, sino euentualmente garantízaae
algún desanollo con un niuel de acu-
mulacíón (Hernández, 1D2: 1.4).

2. Segundo supuesto

Establece que el campesino es eficiente y
puede competir en condiciones de igualdad.
En este discurso existe algo implícito: se pelea
por acciones productivistas que permitan la
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sobrevivencia económica en el mercado. Valga
decir, los aspectos culturales o de conserva-
ción de la naturaleza son avasallados por la
problemática de cómo competir económica-
mente.

La eficiencia del campesino se ve como
algo inherente a é1. El campesino siempre ha
trabajado sin recursos y a bajos costos de
reproducción de su capital.

El pequeño productor en las condicl,o-
nes en que produce es, tendenclalrnen-
te, tnás efictente que los grandes pro -
ductores y las mismas trarsnaclonales,
por que él estó proútcimdo sln recur-
sos. (Ibid, 1992: 15).

En términos generales, los dirigentes del
sector buscan remediar estas carencias de
recursos tecnológicos y crédito, mediante una
serie de presiones al gobierno y planes pilo-
tos, como después veremos. Se cree que resol-
viendo estas carencias se eliminarían las dife-
rencias que los mismos cultivos tienen entre sí:
por ejemplo, no todos los cultivos tienen la
misma protección.

Aqul se habla de protección aran-
celaria, rníentras la protecclón no es
pareja para todos los cuhiuos; para el
arroz es ,tnr cosa, para fríjoles es otra,
etc... Uarg s, 1992: 1.5).

3. Tercer supucsto

Es que el sector privado es el lugar apto
para buscar el desarrollo del país, en contra-
posición al Esudo. El Estado, en este sentido
ha sido históricamente grande e ineficiente, un
factor de costo en la producción que cont¡ibu-
ye a la crisis que vive el pa'rs.

Existe la concordancia con el gobierno
de turno de que hay que reorgznizar, moder-
nizar y hacer más ágil este Estado. Según
UPANACIONAL; los grupos burocrát icos
agrupados en gremios, asociaciones y sindi-
catos, producen una presión sistemática por
privilegios especiales, que desangran aI era-
rio público. De forma paralela, el sector
indust¡ial ha sido el mayor beneficiado en su
crecimiento, por el drenaje de recursos de la
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agricultura; pero a su vez ha sido incapaz de
generar recufsos por sl mismo.

El apoyo a la empresa pfivade es eviden-
te, incluso en los procesos de privatización del
Estedo.

En el caso de Ia pñuatlzaclón nosotto s
estamos de acuerdo; y estatnos de
acuerdo en que eso pase a manos de
costarrlcenses, llámese asoclaclones o
llámese cooperatluas. Si aqul se babla
de que uatnos a uender a FERTICA
(Fetlllzantes de Centroaméríca) y a
CEMPASA (Cementos del Pacífrco S.A),
que los grupos lnteresados cotnpre n
qas accto¡us como se cot¡tpraron las de
CATSA (Central Azucarera del Te m-
plsqw S.A.), corno podrla ser la cotnpra
de la Fabrica Nacional de Llcore s .
(rud 12)

I¿s tendencias más radicales hacen hin-
capié, por su parte, en el estorbo que el Estedo
costarricense significa pera lt modernización
del país:

Un Estado glgantesco e lneJicíntte lnter-
ulnbndo en todas las actluldadq lma-
glnables, ltrcte lngerencla polftlquera.
Complacencla y contubernío con los
sindlcatos de cuello blanco y los polítl-
cos de \raderfa de sol'qte prcplclaron
leglslaclón para crear pñuíleglos espe-
clales como los beneficlos exagerados
de los lattdos arbltrales.... (Solís, 1991:1).

cI{. PROPLIESTAS

En realidad los programas de UPANA-
CIONAL en el plano de la polltica económica
han girado concientemente sobre medidas
concretas, con un marcado pragmatismo al
corto y mediano plazo.

Las medidas se han mantenido como
puntos de una agenda de acciones desde la
fundeción del sindicato, y gran parte de ellas
se mantienen hasta hoy. Como dice Jorge
Mora:

Desde su lniclo WANACIONAL ba tra-
bfu deqrc el agrlcultorobtenga:

- crédito batrcarío a intereses prefere n-
ciala,
- asistencía técnica adecuada y cons-
tonte,
- efhimte mercada agríala;
- rebaja en los costos para bs insumos
agropecuarlos;
- segurcs personales y fu cosecbas;
- reformas de las leyes qrc afectan a las
sector$ agrQecuanlos; y
- y un conumiente reordenamiento fu
la tqtencla de la tlera. (Mora, 198V
160).

Sin embargo, los nuevos problemas eco-
nómicos y de deterioro del campesinado, han
obligado a una serie de medidas nuevas, así
como a una mayor articulación de estas c o n
objetivos más amplios.

1. Producclón a costo real

Se puede decir que es concebida como
la estrategia básica para la sobrevivencia del
campesinado. UPANACIONAL considera
que el  campesino ha sido perjudicado
principalmente mediante un precio inferior
por sus productos de lo que realmente
valen. Se tratada entonces de dos alternati-
vas: dejar los precios de los productos fija-
dos por ley a precios razonables, o permitir
un sistema de libre precios, que fije Sanan-
cias mínimas a través de los costos reales de
la producción.

La primera vez que UPANACIONAL
habló públicamente del planteamiento de pre-
cios sobre co.stos, fue en un docurnento entre-
gado el 18 de abril de 1988. Desde entonces,
se han definido en forma más cla¡e las metas a
abarcar est¿bleciendo cuatro puntos específi-
cos a conseguir por parte del gobierno. Estos
son, segfin Jorge Hernández:

I¿ autonomla alitnqttaña, prcduclr lo
que se come el costarrlcense aquí, en
Costa Rlca por los agñcultores de Costa
Rtca (sD. El punto segundo es extgir
un aho a la manlpulaclón y La anentu-
ra a que se sometló el agrlcultor, al
lnultarlo a pat'tlclpar en agrlculturas
ode completnento'. El punto tercetn de



agrlcultura uertlcal, es tatnblén el
reclamo o la etclgencla de las condlclo-
nes para (que) el prcductor pequeño y
medlano, pueda part lc lpar en la
agrolndustrla; a trau* de formas aso-
ctadas cotno es la cooperatlun, la aso-
claclón, el coworclo, etc, Por últtmo el
punta cwrto "promout y establecer la
soberanta en la qcpo¡taclón de nuestro s
productostt, es la condlclón para que
nuestra producclón ffadlclonal o
modema no tengatnos que enftegarla a
flrmas ransnaclonales cotno se ba
estadofomentando en los tiltlmos años.
(Hernández, 19N:80).

Desde este punto de vista, es mucho
más importante obtener un beneficio en la
producción campesina que discutir si los
precios los debe imponer el mercado o el
Estado, sobre todo en las vísperas del PAE III
en que parece haber una inclinación hacia
los criterios del mercado. Guido Vargas
expresa al respecto:

Tradlclonabnente el Estado ba flJado
prectos al agdcultor, mucbas ueces los
ba tlJado unllateralmente y por debaJo
de los costos de producclón, entonces
nosotros no nos uamos a poner a defen-
der lo que en el pasado nos ba pedudl-
cado. Sl abora hablamos de llberaclón
(de preclos), un nu.euo concepto de
daanollo, nosoffos lo aceptamos pero
lo condlclonatnos en este sentldo:
betnos bablado de preclos de costos, sl
el Estado flJa los preclos, que lo baga
por enclma de los costos, sl los llbera
que no nos pongT a cotnpetlr con los
agrlcultores subsldlados . . . (Varg a s ,
1992:9.

2. Soberaníaalknentada
y de las uportaclones

La población costarricense debe tener
asegurada su sustentación diaria a un precio
nzonable. A este respecto los mercados son
sumamente inestables y los precios fluctfian
con relaüva npidez. La soberanla alimentaria
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es, asl, un asunto de prioridad nacional para
asegurar el sustento de los costarricenses.
Como dice Guido Vargas:

Tarnblén estarnos totnando en cuenta
al consumldoti porque en este tnomento
los consumldores están comlendo coml-
da de pulpeña.: aroz, frt|oles, y salcbt-
cbón, porque no tlenen acceso a otros
productos, porque aqul cuesta mucbo
producir. (Vatgas, 1991: 76)

Desde este punto de vista, la autosufi-
ciencia alimentaria es un derecho nacional
por el cual UPANACIONAL debe luchar.
Según sus dirigentes, ésta es una de las razo-
nes principales por las cuales desaprueban las
importaciones que el gobierno ha hecho en
los últimos años (en casos como el frijol, el
arroz, la cebolla, el apio, etc). Igualmente, se
considera oprobioso que muchas de estas
importaciones provengan de países donde no
hay seg:ridad social o los precios son subsi-
diados.

Lo anterior se complementa con la sobe-
ranla de las exportaciones. Se acepta el pro-
grama de agricultura de cambio, pero a condi
ción de condiciones mlnimas para el produc-
tor, para que este puede procesar y export¿r
sus prductos, con el fin de:

Que estas actluldades no queden en
tnanos exchtsluas de actranJeros, a los
cuales las productores naclonales ten-
gan cpe estarsupedltados. (Román: 9)

La injerencia de grandes compañfas
extranjeras desvirtúa el carácter de las refor-
mas económicas; el máximo beneficio para el
pals es que las ganancias se inviertan en el
territorio nacional, en lugar de fugarse al
extranjero. Además, el peso de empresas
extranjeras es un limitante en la autonomla de
la nación.

3. Integractón vertlcal de la producclón

Pareciera ser que todos los planes
productivos del sindicato están destinados
a lograr la integración vertical. El concepto
es clave, porque pretende conseguir una
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lntegrrclón de las actluldades qrc reallza el
qrbtltoti desde la slembra basn la comer-
clalhrclón. En realidad, esta estrategia pere-
ciera ser una mejor definición de propuestas
especlficas, que siemp're han sido urra caracte-
dstica de UPANACIONAL; sólo que ahora se
las trata de integnr, para poder hacer un frente
omún al Ajuste Estrucfurd.

En ndo esto hetrcs tenldo un solo oble-
tlao: mQorar el nlael de úda del pro -
ductor agropecuarlo. Por ao buscamos
nueuas alternatluas de producclón, y
atraemas la lnuerbn acffanJera, sobre
toda la qrc aporta mercados y tecnolo-
gla. Sentlmos que penefiar en merc a-
dos lnternaclonales, comblnando téc-
nlca y et(peñencla que puede aportar
mtrcbo lnuetlorrlsta con I.a producclón
prefedblemente en m4n6 de costarrl-
cer'rses, es un camlno paru acercarflos
a nuesÚo obJetluo (Hernández, l99Ot
5D.

los resultados de esta estrategia han sido
localizados, aunque efectivos: podemos citar
el caso del proyecto pa.ra congelar y export¿r
brócoli y coliflor, o la actual corrtrucción de
un trlnel de frlo en Zarcero por parte de
Coopegrimar, el apoyo dado a los productos y
procesado de especies en Quepos por parte
de Coopefrutas R.L., o el caso de la agroindus-
tria de raíces y tubérculos desarrollada por
UCASA en Pitd.

Aunque perece ser que originalnrente se
planteaba urgentemente la necesidad de la
a¡rda tecnológica del gobierno de turno, este
punto p¿uece haber cambiado con el paso del
üempo. Ias entrevistas realizadas, así corno los
estudios rnás recientes, parecen dar orenta,
más bien, de un mayor énfasis en la consecu-
ción de tecnologla propia, cuyo ejemplo más
claro es el del túnel de frío (ya citado).

4. Factltdadesd€crédtto

Se reivindica el acceso al crédito como
un derecho que deberían tener todos los cos-
tanienses. Se considera el cédito como alto y
oneroso; en sufna, un factor que contribuye a

la desiguddad social. Uno de nuestros ent¡e-
vistados declaró a este propósito que el proce-
dimiento es tan burocrático, que comúnmente
se recurre a instancias fuera del sistema banca-
rio nacional t¿les como fondos precedentes de
Organizaciones No Gubernamentdes (ONG) o
de Cajas de ahono locales.

Herrros becbo estudbs de que bs c¡édl-
tos subsldlúos que da el slstetna ban-
catb, le salen mñs carcs al agrlcultor:
unl uez que se 

^nallza 
cuánto le costó

al agrlcultor uenlr qul (al banco del
Estado) uarü$ ueces a hacer sollcltud,
cuánto ba costado que manfun [os téc-
nlcu a la Jlnca, cu¿nto ha durfu el
agrlcultor para que le eswdlen el caso y
le aprueben la soltcltud. Total que es
ttpJor pala un agdcultor que le dlgan,
le paso a cobrar el 4O% por su crédlto y
aqul tlene la plata, que no bacerlo
uenlr e l¡¡,e 15 ó 20 kllótnüros uarlos
dlas. Esto no stgnlflca que en un
momento la banca pñuadafue unfrc-
tor de desarol/o. (Solfs, 7992: 3)

5. Folltlca anddumptng

Está referida sobre todo a los granos
básicos. UPANACIONAL reitera su oposición
a la desgravación arancelaria con respecto a
los granos básicos, dado el proteccionismo
de los palses industrializados respecto a estos
productos. Se plantea que la opinión del
gobierno de una producción grenera más efi-
ciente sin protección, no toma en cuente el
dumping en los costos de la producción de
otros palses.

Los dirigentes de Upanacional d reivin-
dicar una igualdad de condiciones en todos
los campos enfrentan el problema de las dis-
torsiones que .para competir supone el dum-
ping de los "países desanollados". Se necesita-
ría tener unas reglas del juego claras que evi-
ten estas distorsiones, esto implica mercados
diáfanos donde otros Estados no intervengan
subvencionando precios.

Algunos dirigentes de UPANACIONAI se
muestran confiados en la disminución de las
distorsiones por el libre comercio internacjo-
nal, pero defenderlan la protección de los
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productos nacionales si las condiciones no se
cumplen. A la pregunta ¿Cuál puede ser la
alternaüva si no se libera el comercio mundial?
se respondió:

Entonces, sl aamos a proteger nuestro
agñcultor, uamos a darle protecclón,
porErc pñmero tlene que estar la sobe-
ranía allmentaña. Pero en la nedlda
en qte se llberen los rnercados no bay
prcblmta. (Ibfd,1D2:2)

Otros dirigentes por el contrario, creen
que el dumping es una situación que los "paí-
ses desarrollados" van a seguir fomentando a
pesar de lo expresado por el gobierno:

En el PAE III (Programa de Ajuste
estnt¿tural III) nos remlten a una lelt
crntldunplng del GATT (Acuerd o
General sobre Aranceles y Cotnerclo)
que no ba funclonado, nl ua a funcio-
wui prque 6a protecclón de los paises
lndustrlales se ua a segulr dando.
(Vatgas,l9.9l 31)

D. COMENIARIOS

1. Supuestos

Los supuestos nos brindan los paráme-
tros para establecer que las concepciones de
UPANACIONAL no constituyen un cuerpo
revolucionario que planteé la necesidad de un
cambio social. Se trata más bien de una serie
de postulados que est¿blecen la inevitabilidad
del sistema económico y políüco actual. Como
consecuencia, se produce una búsqueda de
opciones que den cuenta de los cambios y las
necesidades de la agricultura para, a partir de
allí, establecer medidas concretas que brinden
un espacio de acción al sindicato en los ámbi-
tos civil y político.

Las concepciones ideológicas presentes
en UPANACIONAL consdnryen la expresión de
un sector social que busca represenlarse a sl
mismo dentro de la institucionalidad vigente.
El objetivo final de la orgenización pareciera
ser la organizaciín de un agricultor tipo far-
mer, con una cuota de poder importante en el
Estedo.
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la mayoria de los afiliados de UPANA-
CIONAL son propietarios con cierta inversión
en determinad¿s actividades agrícolas. Por lo
tanto, sus miembros poseen un nivel medio
de riqueza. Esto ha dado lugar en los últimos
años a una ideología que no busca la con-
frontación, sino más bien el acuerdo por
sobre cualquier obstáculo. Se pretende nego-
ciar con las autoridades políticas para tener
un lugar denuo de los PAE, que permitan al
campesino, condiciones para sobrevivir (solo
como cÍlso extremo se apelaria e la fuerza u
otro camino).

A esto se surna un resentimiento contra
la marginalidad que los afiliados de UPANA-
CIONAT sienten respecto del resto de la socie-
dad. Se ven como el lado más explotado de
los grupos sociales a cambio de los cuales
otros grupos se han valido para acumular
riqueza y privilegios.

UPANACIONAL a pesar de los recelos
hacia los programas de Ajuste Estructural, está
de acuerdo en términos generales con los
objeüvos que éste propone de una economía
volcada hacia afuera:

Enfasts en el sector exportador como
punto focal de la esÚatqla para lograr
un rttmo de creclmíento adecuado y
sostenldo de la producclón naclonal.
(PAE II, Parte l: t6 n)

Se está dispuesto a asumir el reto, pero
se proponen una serie de condiciones para
proteger la soberanía aliment¿ria del país, y
darle al campesino tiempo y oportunidades
para competir libremente.

2. h¡ntos concfetos de la propuesta

Se pretende conseguir una serie de
herramientas y acuerdos políticos, cuyo fin es
desarrollar la capacidad para competir en el
mercado. UPANACIONAL ha planeado su
estrategia de sobrevivencia en las condiciones
de Ajuste Estructural tomando como base los
precios sobre costos. Esta medida es luego
relacionada con otro tipo de aspectos cuya
vinculación es poco clara (por ejemplo se
cree que los precios sobre costos ayttidarln a
la soberanla alimentaria, pero esto podría
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t€ner efectos totalmente opuestos), además es
remota la viabilidad de los precios sobre cos-
tos con un mercado mundial protegido para
los "países desarrolladosil. Con esto quiere
decir que los puntos propuestos se relacio-
nan en muchas áreas, pero poseen contradic-
ciones que hasta hoy han sido poco vistas u
obviadas.

Ios precios sobre costos, tratan en parte
de hacer frente a la creciente marginalidad
que están padeciendo los granos básicos por
parte las pofticas del gobierno, sobre todo a
partir de la administración de Oscar Arias
Sánchez cuando los miembros del equipo
económico sugirieron que era mejor importar
granos que producirlos internamente. Desde
los años de 1987-1988, se ha planteado por
parte del CNP (Consejo Nacional de Pro-
ducción), sobre todo bajo el Director ejecuti-
vo José María Figueres, un modelo de eficien-
cia basado en la competencia con los costos
internacionales de la producción. Estas políti-
cas han sido rechazadas por UPANACIONAL,
debido a que los precios de la mayorie de
estos productos en el mercado internacional
están subsidiados y no reflejan los costos de
producción. Este punto, sin embargo, es
ambiguo pues como dijimos, no toma en
orenta que ni aún así se puede competir en el
mercado internacional, en lo relativo a los
granos básicos.

Pareciera ser que hay una inclinación a
creer que la propuestas de precios sobre costos
se pneden rcelizar mediante una efectiva libera-
ción de precios. La liberación causarla que,
nrediante la oferta y la demanda, se pagará lo
que realmente vde un producto. Debe recordar-
se que la liberación de precios es parte de la
propuesta pere el Programa de Ajuste
Estn¡ctural III: en el punto E, inciso 4 se dice:

Ellmlnaclón de la ínterumclór, gtatal
m la JiJaclón de preclos márgenes de
uttlid^d a efecto de que unos y otro s
sean detqttlnados Nr Ia sana cotnpe-
tencla que este aJuste $tnrc,tural pro -
mueue y asl puedan ellos refleJar los
costos de opornmldad soclal. Esto per-
mltlró l.a rcducclón de preclos al co¡tsu-
tnldor como resitado de las desgraua-
clones arancela¡las y el aumento de la

competencla. ( La Nactón. Viernes 3O de
agosto de lDl 16.A)
Como se ve, la medida buscaría efectos

contrarios a lo que los campesinos buscan.
La reivindicación de la soberanía ali-

menteria constituye un aspecto interesante,
primero porque ha ido e la par de cualquier
reclamo o propuesta hacie el gobierno.
Segundo porque la mayorie de los agriculto-
res de UPANACIONAL no están vinculados a
los granos básicos. En este aspecto podemos
presumir la existencia de una minoría belige-
rante de productores de granos básicos, o el
fuerte arraigo que este tipo de producción
tiene entre campesinos, que hace años se
dedicaban a este tipo de actividades. En todo
caso las propuestas adversan los efectos con-
cretos de los Programas de Ajuste Estructural,
pero a la vez se unen con otras medidas favo-
rables a estos.

Otro aspecto contrario es el relaüvo a la
soberanía de las exportaciones, pero ocupa
cada vez un lugar más marginal en las pro-
puestas, además existe una serie de intereses
alrededor de estos puntos: En primer lugar,
una parte significativa de los agricultores
todavía cultiva granos básicos, aunque es
clara su preferencia hacia los productos no
tradicionales, con posibilidades en el mercado
externo: compañías transnacionales en el país
constituirían un serio problema para seguir
por esta vía.

Sin embargo, con todas estas reticencias,
se apoya una inversión extranjera controlada,
la cual induso puede beneficiar a los miem-
bros del sindicato (proyectos conjuntos, prés-
tamos de bancos internacionales, etc.).

A est¿ altura es necesario a su vez recor-
dar que la negación a una medida que esté
contenida en los Programas de Ajuste
Estrucfural, no necesariamente contradice, en
términos generales, los acuerdos guberna-
mentales ni los puntos esenciales de los
Programas de Ajuste Estructural.

Ia integración vertical parece ser la medi-
da más original, por la sencille r:zón que per-
mite, sobre todo, librar al productor de los
intermediarios al pretender que se hrgan cargo
de su comercialización, pero también, brinde le
opción de construir una infraestructura agroin-
dustrial. Aqul, el mayor problema estaría en
conseguir los recr,¡rsos pan lograr obtener todo
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el equipo neesario. En todo caso de cumplirse
est¿s medidas quedada otro aspecto por resol-
ver: que los dividendos logrados fr¡eran asigna-
dos a todos los agricultores sin ningún üpo de
discriminaciones importantes. En todo caso se
tratr de incrementar las ganancias y posibilida-
des de los productores, c¿tsos como el del túnel
de frlo en Zarcero demuestran que esta es una
buena medida de integrarse a la producción
para el mercado externo. Guido Vargas expresa
bien esE punto:

Hemos planteado el proyecto de una
planta fu congelafu fu brócoV, col{br,
oca y gandul en Zarcero con aytda del
gobleflro de üalla y creernos que sl no
se cltstallza (el proyecto) el gobiemo
fube poner los recutos para entrar en
una ntreua cultura, la cultura del Jrlo
(Vargas, 1992:10).

Puntos como los relativos al antidum-
ping, constituirfan una reivindicación del
l ibre comercio que proclama el  Ajuste
Estructural, puesto que tratan de crear un
mercado libre de distorsiones para una mejor
competencia. Estas medidas son importantes,
brindando una lucha respecto a las condicio-
nes de igualdad en el comercio con otros
palses. Desgraciadamente esto parece un
problema con el cual habrá que convivir. Si
esto fuera as1, paralizería el punto principal
de UPANACIONAL, pues los precios sobre
costos solo se pueden dar donde no hay
dumping internacional, de lo contrario los
precios bajarlan en picada sin protección
Est¿tal. Valga decir que el PAE III contempla
aprobar una ley antidumping (PAE III impo-
ne ajustes fuertes: 6 A).

En lo tocante al crédito puede decirse
que UPANACIONAL expresa que al agricultor
se le orpulsa de la participación del crédito en
labane estalal, por la canüdad de requisitos a
cumplir y las altas tasas de intereses para sus
actividades. Un mayor acceso al crédito es
indispersable para poder tener acceso a recur-
soér capaces de operar los cambios qr.re la orga-
nizaciÓn requiere. En este punto, se apoya una
banca de desarollo, que mantenga un crédito
social y otra baio los criterios de mercado.

Se conct¡erda con lo expresado por el
PAE II:

BenJamln Nuña Vega

En lo que respecta a los bancos del esta-
do, será necesarío lntroúrclr reformas
a la leglslaclón para ellmlnar dtsposl-
clones que entrab an lnnecesal'lalnente
su funclonamlento. Se requetlrá ade-
tnás tnelora,r la situaclón de la cartera
de dlcbos bancos (In Nactón. Lunes 23
de merzo de 198711,6A).

CONCLUSIONES

Pareciera ser que una parte de la dirigen-
cia de UPANACIONAL acepta el Ajuste
Estructural como constituüvo de las modifica-
ciones inevitables que debe pasar la socíedad
costarricense, para enrumbarse a un desarrollo
sostenido. Otros miembros piensan que aun-
que el Ajuste Estructural es perjudicial, debe
t¡atar de sobrevivir lo mejor posible dentro de
este, Jorge Hernández explica:

A nluel de organlzactón, no estatnos
dlclendo qrc el pequerio agñcultoraa a
poder cotnpetll ua a haber una pugrta
de lntereses. El problema es qu.e, o se da
la lucba o no se da la lucba (Hernán-
de2,1992: 15).

Ante la o¡estión de una serie de coinci-
dencias obvias, podrie plantearse ¿Cuál es el
punto de conflicto básico con las autoridades
del Estado costarricense? El conflicto básico
surge del reconocimiento de que un libre mer-
cado con igualdad de posibilidades de pafici-
pación no se está fomentando. Se están crean-
do nuevos grupos de productores favorecidos,
como pare@ ser el caso de los nuevos produc-
tos de exportación que subsidian a ciertos pro-
ductores nacionales y transnacionales por
medio de los CATS, créditos o condiciones
preferenciales. En sÍntesis la propuesta del
gobierno implica una desigualdad en el t¡ato a
los agricultores, sobre todo porque este mer-
cado en realidad no es libre. Se cree en un
Ajuste aplicado integralmente, donde no haya
privilegios o exenciones para ningún grupo
social. Io que se adversa es la aplicación de
los Progmmas de Ajuste Estructural, más que
el Ajuste Estructural mismo, que debería
hacerse, según los documentos, de acuerdo
con los compromisos con el Fondo Monetario
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Internacional (FMI), por clranto hay coinciden-
cia en fomentar la competencia y la exporta-
ción.

En redidad, a pesar de lo contrario que
puedan decir otros esn¡diosos sobre el tema
(por ejemplo Azofeifa y Román), no se ha
encontrado una diferencia fundamentd con la
ideologfu neoliberal. En primer lugar, porque
los dirigentes de UPANACIONAI creen en la
supervirrencia del campesino por medio de la
competencia en el übre mercado. En segundo
lugar, las medidas concretas están hechas pre-
cisamente pan tdzptarse a los procesos eco-
nómicos de acuerdo a las mejoras en la pro-
ducüvidad y la producción, la mayoría de estas
medid¿s no contradice ¿biertamente el PAE II:
la metz de las medid¿s seda una sociedad más
eficiente capaz de elevar la producción econó-
mica.

Si hay un choque con el gobierno es
precisamente por la falta de garantías para la
libre competencia, que según UPANACIONAL,
le beneficiaría en gran medida; sino que por
el contrario, se pone obstáculos al pequeño
agricultor: obviamente esta definición está
más cerca del PAE II que las propuestas de
ajuste con rostro humano o de socialismo
democrático.

No obstante, s & descacar que muchas
de estas medidas pueden ser exitosas. Por
ejemplo la estrategia de integración vertical
pudiera ser altamente viable, si los producto-
res logran cepitzlizar empresas dedicadas a
productos no tradicionales de exportación,
asociando a la producción el procesamiento
de los productos. Lo que se quiere decir, es
que las medidas concretas en los momentos
actuales pueden resultar, existiendo los recur-
sos para invertir y logrando espacios adecua-
dos con el gobierno.

Lo que realmente permite destacar la
diferencia de UPANACIONAL con respecto a
otros sindicatos y movimientos campesinos
en general, es la ausencia de la reivindica-
ción del derecho a la tierre, en buena parte
reemplazadas por el problema de las condi-
ciones necesarias para competir en el nuevo
contexto internacional. Esto da a las reivin-
dicaciones un cariz de tipo administrativo
que se resuelve dentro de los marcos jurídi-
cos de negociación, el mejor ejemplo de
esto es la propuesta de UPANACIONAL ante

el gobierno. Se busca la convivencia y no el
enfrentamiento.

Lo anterior se da sin negar ciertas dirrer-
gencias con lc PAE, valiosas por cuanto pre
ponen proteger la alimentación y la produc-
ción de los costarricenses, manteniendo la
soberanfa de las actividedes económicas para
conservar cierto poder de autonomfa en el
cambiante y desordenado mercado mundial.
Pero éstas no cuestionan la ideologfa principal
de los PAE: el mercado como el mejor meca-
nismo p¿u:r encontrar el beneficio de la socie-
dad a través del lucro individual.
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SOBR,E EI. CA¡APESINTA.DO

ELEMENTOS DE ANATIS$
SOBRE IA REPRODUCCION CAMPESINA

Isidora Chacón

Cienc¡¡s Soci¿les 63: 101-108, nvrzo lW

Abstract

,4grlcultural sectol partlculatty peasant,
keq on occufing auery lt¡l.portafiplace
ln our country.
Peasantry concept and elements
present ln lts reprcductloq
announce lts permanent perslsterrce
and dffirenclatlo4 whlcb daents
4 contlnuas sndy and conc@tualranlsbn
as unll as reulslon of tbe reallty
they arprcss.

agotan, todas las posibilidades de discruión ni
todas las perspectivas o combin¿ciones teóric¡ut
al respecto, sin embargo, se recurre a los aspec-
tos rrecesarios para formar un diso.¡rso lógico.

Se presentan o¡atro partes en el discurso,
la primera de ellas referida al concepto mismo
de campesino, la segunda al de zu reproduc-
ción y la terera relacionada con el fenómeno
de la persistencia y diferenciación del campesi-
nado. Finalmente, la otrartz p rte es un esfuer-
zo de cierre a modo de resumen, que más bien
abrela discusión sobre lo planteado.

1. EL CAMPESINO: concepo

El sector agnño es un espacio determi-
nante de las condiciones socioeconómicas,

Resumm

EI secnragñcola
y el camp*lna ef, partlcular
slgtren ocupando un lugar de
$,tma lrnportancla en rruestro pafs.
EI concqto fu campeslnado
y los elenewos pnnentes
en surqroducclórt
anunctan su ptslstencl a y s7¿ dlferenclaclórt
prtrranqte, b cual amerlta
un constante esMlo y reulslón
fu esos conceptos
y de Ia rcallfud Ete etLpresan.

INTRODU@ION

El campesino y su reproducción como
sector socid han sido esndiados anduamente en
nurneros¿ts oportunidades. No obstante, la revi-
sión de los términos con que se le define es
siempre obligaoria pues es un suieto que se ve
afeoado porel cambio social y el üempo.

Entones, la revisión constante del con-
epto de campesino y su refrescamiento desde
distintas ópticas será siempre válido mientras
se sigan presentando situaciones nuevas para
zu reproducción a nivel general.

Con esa intención * realizí el presente
trabajo, tratendo de rescaar lo que ren¡lta más
significativo pn el estudio del campesinado.
lógicamente no se abordan, ni mucho menos se
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políücas y culturales de nuestros países, espa-
cio de reproducción de diferentes sectores
sociales, en partiorlar del campesinado.

Cuando nos referimos al "campesinado"
está siempre presente la discusión sobre quién
es redmente y cómo forma parte del conjunto
social. La revisión de los materiales que sobre
este tema se dan a conocer, así como las
observaciones propias en el trabajo de campo,
le llevan a encontJar siempre algurnas caracte-
rísticas específicas que lo identifican como tal:
el trabajo familiar sobre la unidad productiva;
la posesión de los medios de trabajo; el hecho
de q.re el empresario y el trabajador sean una
misma persona; la dedicación a ct¡ltivos inten-
sivos a pesar de lo reducido de los beneficios;
el hecho de que el campesino puede cumplir
con diversas actividades productivas en Ia
misma unidad sean agrícolas, pecuarias o arte-
sanales; las relaciones determinantes que esta-
blece con el mercado, etc.

Ahora bien, también se tiene en cade
caso un conjunto de elementos que impiden
ver este grupo social como un bloque comple-
tamente uniforme y que lo definen como hete-
rogéneo. Es necesario entonces, estructurar o
hacer uso de una e,raúerización más dinámi-
cir que considere estos elementos.

Al respecto señala A. Bartra (1988) que,
el campesinado

es una clase con muchas caras, pero
sln mtbargo nlnguna de ellas es especf-
flcamente 'el campeslno'. Este, n.fun-
clón de la relaclón que guarda con su
propb trabaJo y con el trabaJo asalarta-
da, se aa definiqtdo con una rnulttpll-
cldad de caras y formas, y de acuerdo
con ellas elabora una estructura especl-
fca fu rqrcducción soclal.

Esta reproducción, entendida como su
capacided de regeneración, comprende tanto
l¿ finca -parcela o unidad productiva- como el
núcleo familiar ligado a ella, sin dejar de ser
estos elementos (unidad productiva-núcleo
familiar), en tanto complementarios, una uni-
dad, en adelante, la unidad productiva.

Desde esta perspectiva, no podemos
presumir tampoco I'una forman de reproduc-
ción campesina, puesto que ella depende, al
igual que el campesino mismo, de las condi-
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ciones especÍficas en que desarrolle su proce-
so productivo: como la situación de su parce-
la, su nivel y tipo de ingresos, sus obligaciones
familiares y sociales en general, etc.

Ia reproducción campesina es por consi-
guiente, un asunto especlfico, tan complejo
como la realidad de la cual forma parte y res-
ponde a sus parücularidades históricas de dife-
rentes maneras.

De ahÍ que sea importante destacar, en
busca del establecimiento de su caracterizaciór¡
aquellos elementos fundamentales para que el
campesino logre su reproducción. Comenzar
por entender que las caracterfuticas del campe-
sino induyen además del trabajo agrícola en su
parcnla, el trabajo asalariado, es una forma de
adelantarnos en la comprensión y el análisis de
las distintas situaciones socioeconómic¿s en
que puede encontrarse este sector.

Partir de esto implica aceptar que es
necesario comprender las formas en que la
economía campesina se liga o es ligada a la
sociedad en general. Estas relaciones dan
cuenta de vlnculos establecidos, entré otros, a
través del mercado de productos al que recu-
rre el campesino y el rnercado de trabajo en el
cual la relación de esalariamiento es una
expresión de este proceso.

En esta situación no deben perderse de
vista, ni la existencia y desarrollo de la produc-
ción campesina en el capitalismo, ni el trabajo
interno de la unidad productiva desarollado
de acuerdo con su entorno, antes, durante y
después de su concurrencia al mercado. Este
proceso productivo desarrollado al interior de
la unidad se ha señalado como la "lóglca rela-
tiuamente autónoma de la untdd ptoductl-
ua campeslna'(Barfre, 1982:25), aunque la
especificidad de la producción campesina está
íntimamente relacionada, sobre todo actual-
mente, con la dinámica del capital.

En el análisis, partir exclusivamente de
las condiciones exteriores a la unidad produc-
tiva campesina para luego integrar el análisis
de su producción, tiende a perder de visüa la
lógica interna de su proceso productivo.
Asimismo, una visión que se centre esencial-
mente en el funcionamiento de la unidad
puede obviar los vínculos de éste y el medio
en el cual se encuentra inserta, ya que con una
visión o con la otra se excluyen las relaciones
externas a la unidad productiva, determinantes
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p ra el campesino y de import^ncia para la
sociedad en general.

De afú que el análisis no debe privilegiar
solo los vfnculos externos de la unidad pro-
ductiva, ni solo sus procesos internos, ya que
la forma en que logra su reproducción el cam-
pesino no puede est¿r libre de relaciones
hacia y desde el modo de producción en el
que se inserte, ni carente de su propia particu-
laridad.

Son las t¡ansformaciones de las relacio-
nes sociales frente al necesario proceso pro-
ductivo, lo que oo¡pa el espacio del análisis
sobre la reproducción campesina, y las condi-
ciones que hacen posible esta reproducción:
tierra, trabajo y recursos adicionales del proce-
so productivo.

Estas transformaciones pueden definir-
se -esquemáticamente- de dos maneras: la
diferenciación relacionada con la persisten-
cia del sector campesino como grupo social
y la descomposición por empobrecimiento
extremo o enriquecimiento, ambos puntos
extremos del proceso de diferenciación cam-
pesina.

2, REPRODUCCION CAMPESINA

Hasta el momento se ha presentado el
asunto sobre la reproducción campesina en
general. Ahora nos interesa conocer algunos
aspectos fundamentales sobre la constitución
de las unidades productivas para luego poner
en evidencia la forma que asume la reproduc-
ción campesina.

I¿ unidad productiva será definida en tér-
minos de dos partes complementarias. En pri-
mer lugar, la unidad productiva como medio
& vabajo, es decir, la tierra y los elementos o
medios productivos diferentes a ella y la
infraest¡uctura disponible como: casa, camino,
granero, etc. y; en segundo lugar, el núcleo
familiar Qa fuerza de trabajo) que en ella habita
y/o trabaje. Ambas rrpartes' constituyen una
unidad indisoluble en tanto que cada una de
ellas imprime nz.ón de ser a la otra.

I¿ forma en que el campesino concibe y
traduce en acciones, el proceso necesario para
zu reproducción, generalrnente es llamada la
lógica interna de la producción campesina. En
esta lógica reproductiva.

10,

"Eltrnc@ obJeiluo de las opetwlona y
transrelong ecCInótnlcas a la subslsten-
clay no b obtenclónde unatasa nomral
fu garuruhn (Arcbetil, 1 97& 70.

No obstante, esta lógica de rcproducción
está lnümamente relacionada con los condi-
cionantes externos a los cuales se enfrenta. Sin
duda alguna, esto remite a la existencia de la
producción campesina inscrita en el conüexto
del desarrollo del capitalismo en el agro,
donde la ganancia es el objeüvo de las opera-
ciorres que se realizan.

[¡s caractedsücas esenciales de la produc-
ción campesina, entendidas como el empleo
fundamenal del trabajo de los propios miem-
bros de la unidad, es decir, el trabajo de la uni-
dad productiva desamollado principalmente por
los miembros que habitan en ella, el cont¡ol
sobre una doación mínima de medios de pro-
ducción @artra, 1979), además del uabajo asala-
riado qr:e * realia fuera de la unidad, implican
que el sostenimiento de la unid¿d productiva y
zu reproducción se fundamentran con el mante-
nimiento mlnimo de los elementos señalados
(trabajo familiar, proceso productivo directo
sóbre la unidad y trabajo fuera de la unidad).

I¿ dave de esta reproducción se centra en
el equilibrio entre la producción y el abasteci-
miento de las neesidades de la unidad produc-
tiva y del productor. Dicho equilibrio no siem-
pr€ es alcznzado, encontrándose cada vez más
zu@itado a las relaciones que se establezcan
entre la unidad productiva y el exterior. Por una
pa:rte, la preocupación fund¿mental del campe-
sino -sobre este equilibrio- consiste en lograr
que la producción general de la unidad produc-
üva satisfaga sus necesidades evit¿ndo el empo-
brecimiento gradual de la misma. Por ot¡a parte,
el hecho de que el equilibrio se rompa "hacia
a$rhla", es decir, que las ganancias superen $rs
necesidades y provoquen un enriquecimiento
gradual y un cambio en zu lógica productiva, no
llege a ser preoa¡pación -o problema- para el
campesino, como sl podrla sedo para aquellos
sectores que se beneficien de algún modo de su
forma de producción.

Parala producción campesina, estas rela-
ciones que establece hacia afuera llegan a ser
determinantes y obedecen a condicionantes
socioeconómicos, políticos y técnicos. El pro-
ducfor no es un ser aislado; la ent¡ada de su
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producción al mercado, las relaciones salaria-
les en el aglo, cabe decir, la monetarización de
la econornía campesina, expresa la dinámica
de las relaciones sociales en las que no existe
plena independencia de los factores, sino que
todos se encuentran interrelacionados. En esta
integración a la dinámica de las relaciones
fuera de la unidad productiva y, en la capaci-
dadpan hacer frente a las nuevas condiciones
sociales, se va definiendo la diferenciación del
sector campesino.

A efeao de o¡denamiento, este proceso de
dilerenciación de las unidades productivas puede
resumirse en tres estados, en los cr¡ales se inscri-
ben unes u otras unidades productivas depen-
diendo de sus condiciones internas y e)(emas:

e) la unidad productiva se encuentra en
una situación de desgaste paulatino de
sus principales elementos constitutivos,
dirigiéndose a la desintegracián o una
reproducción restringida o ümitada;

b) sus elementos son apenas reconstituidos
sin lograr crecimiento o desarrollo de los
mismos;

c) y son incorporados a la unidad producü-
va nuevos elementos y con ello logra
ampliar su espacio reproductivo.

Es muy posible que sea dificil encontrar
casos "puros" del fenómeno (a,b,c), por el con-
trario, la heterogeneidad priva sobre lo homo-
géneo. Ello implica que debemos mantener
ante todo, la consideración del proceso diná-
mico del cual forman part€ las unidades pro-
ductivas y en el cual se mezclan los "posibles
eslados" que han sido expuestos como guías
para esnrdiar el fenómeno.

3. HETEROGENEIDADCAMPESINA:
PERSISTENCIA Y DIFERENCIACION

La unidad productiva no se encuentra,
como ya se mencionó, exenta del estable-
cimiento de relaciones hacia afuera, sino que,
est¿s relaciones son determinantes. Teórica y
t¡adicionalmente, para entender la importancia
de este espacio de relaciones, las tendencias
de la unidad productiva han sido planteadas
desde dos perspectivas.

Por una parte, Ia perspectiva "campe-
sinista" en la cual, se entiende que el desa¡ro-
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llo del capitalismo no lleva de manera inmi-
nente a la descomposición de las unidades de
producción campesina, sino que las mantie-
ne, reafirma o recompone en función de zus
intereses.l

Fundamental¡rtente est¿ corriente desta-
ca el papel de la producción campesina como
generadora de fuerza de trabajo y amortigua-
dora del embate del capitalismo (Stavenhagen,
Dm.

Por otra parte, la tesis "descampesinistan
sosüene que la penetración del capitalismo en
uno u otro momento culmina con la descom-
posición de la producción campesinaz.

Ambas posiciones evidentemente con-
sideran solo parcialmente las condiciones y
el contexto de desarrollo de las unidades
productivas y la reproducción campesina y
debemos pensar que, más que la visión
tajante de las apreciaciones antes descritas,
la realided ofrece ante estas respuestas teóri-
cas mucho mayor riqueza por sus múltiples
combinaciones.

Ahora bien, en realidad las condiciones
que definen la situación de las unidades pro-
ductivas se encuentran de manera constant€
en un proceso de descomposición, persisten-
cia o recomposición de las mismas. Según Ios
casos, estos términos se resumen en la "dife-
renciación" a la que se somete o es sometida la
unidad productiva y la forma de reproducción
campesina.

La descomposición por su parte, implica
todo un proceso de t¡ansformación que en sus
puntos más distantes y críticos, llegan a la pau-
perización o al enriquecimiento de la unidad
productiva. Esta descomposición no se pre-
senta solo en sus modalidades extremas, sino
con distintos niveles de profundidad.

El desarrollo del capitalismo en el agro, y
con ello la t¡ansformación de su estructura, ha
provocado un movimiento acelerado de dife-
renciación en el seno de las unidades campesi-
nas y de sus posibilidades reproductivas.

1 Ettt.. ellos se encuentran A.V. Chayanov, R.
Staverüagen, A. Bartra y V. Gianotten y T. de Wit.

2 E rtr. ellos lenin, L. Paré y M. Gutelman.
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Señala Heyning que

La realldad agrarla de Améríca Latína,
conslfurada todas stts diferenclas bistó-
ricas, sociales, culturales y geográJicas
se caracteriza por un campeslnado que
está uluíendo procesos sinultáneos -y
con dlferentes grados de intensldad- de
proletarlzaclón, campeslnlzaclón y
descampesinlzaclón que dqm.de de las
características que adqulere el modelo
de desarrollo de cada pals (Heyning,
1982:138).

A pesar de la profundización de los
problemas agrarios, la economía campesina
busca su supervivencia a través de la adapta-
ción a las nuevas condiciones, esta adapta-
ción se realiza dentro de los límites propios
de cada contexto y la composición y capací-
dad reproductiva de los elementos de cada
unidad.

Brignol y Crispi (1982) plantean que la
adaptación que se realize como resistencia
campesina a la descomposición presenta
cinco "facetas" principales: la auto explota-
ción de la fuerze de trabajo familiar, la venta
de la fuerze de tabaio fuera de la unidad
campesina, el empleo de una estrategia de
producción que privilegia el auto consumo y
mejora los rendimientos, la utilización de tec-
nología de bajo riesgo y la organización del
campesinado.

En nuestros palses esa experiencia se
traduce en mayor o menor medida en la
refuncionalizecií¡ de la economía campesina
a través de ligámenes económicos directos
con la agroindustria, con lo cual su persisten-
cia y su proceso producüvo se convierte en
un eslabón más en la cadena de la produc-
ción para el mercado, pero que mantiene su
identidad campesina a través de sus elemen-
tos originales.

Por otra parte, encontramos otra forma
de persistencia campesina en el proceso de
recomposición de nuevas unidades pro-
ductivas, que no está necesariamente desliga-
de de la anterior. Esta recomposición es reali-
zada por aquellos campesinos que hubiesen
asistido a la descomposición de su unidad pro-
ductiva anterior, o por aquellos que nunca
hubiesen estado en condiciones de establecer-
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se en un predio como poseedores de la rierra
(en calidad o no de propietarios) y que
beneficiados por nuevas condiciones perso-
nales o de política pública, logran el acceso a
ésta.

Es la persistencia campesina y no su des-
composición predicha tantas veces, la que
lleva a insistir en el estudio de su reproduc-
ción, ya que ésta se desarrolla sobre la bús-
queda del equilibrio entre producción y satis-
facción de necesidades, sobre la base de un
criterio de seguridad en la producción y en el
manejo del proceso productivo.

Sin embargo, esta inclinación hacia la
seguridad no ha implicado por sí misma el
rechazo al cambio. En tanto la seguridad para
la supervivencia de la unidad productiva
implique la adecuación a nuevos patrones
productivos, el campesino dentro de sus posi-
bilidades reales irá adecuando su funciona-
miento en pro de la subsistencia. Ello no niega
la presencia de elementos externos que aún
en contraposición al funcionamiento de este
tipo de producción y a pesar de no haber sido
asimilados completamente, intervienen en su
proceso.

La disminución o inexistencia de facto-
res necesarios para la reproducción del cam-
pesino lo lleva a mantener, por una parte, los
procesos tradicionales de producción -en
tanto se presenten como lo más seguro para
su supervivencia- y por otra, lo gulan en la
lucha por la adecuación tecnológica y de fac-
tores a los que aún con essrso acceso, debe
considerar en función del rendimiento y com-
petitividad de su producciín para el sosteni-
miento de su unidad.

No obstante, el mantenimiento de los
procesos productivos tradicionales en el sector
ha sido valorado zubjetivamente como un pro-
blema y falra de czpacided de zdapteción del
campesino a las nuevas condiciones. Sin
embargo, este manejo del proceso productivo
lo ha conducido al mantenimiento de su iden-
tidad campesina, donde se privilegia la sobre-
vivencia del núcleo familiar y la unidad pro-
ductiva sobre la base del autoconsumo, en
tanto su adaptzción al cambio le ha imprimido
múltiples diferencias.

Desde esa perspeoiva se entiende que la
adapación de los elementos internos de la uni-
dad productiva (trabajo, medios de producción,
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organización productiva), incluyen como un
aspecto principal la producción per^ Ia rege-
neración de la fuerza de trabajo y/o de la fami-
lia en general. En la dinámica de trabajo de la
unidad productiva campesina y en el proceso
mismo de adaptación al cambio, el trabajo de
los distintos miembros familiares sigue siendo
valorado en función de su uso y no se cuente
dentro de los costos de producción desde la
perspectiva del campesino.

Estos esfuerzos a su vez, no solo impli-
can el trabajo humano en la producción agrí-
cola, sino que pueden incluir actividades adi-
cionales, como la producción y venta de
artesanías, comidas o la venta de diferentes
servicios.

AI respecto Bartra nos dice:

Si los mlemb¡os de Ia unldad socloeco-
nómlca catnpeslna complernentan su
labor cotno agñcultores en Ia parcela
propla con pequeñas explotaclones
pecuarlaq actiuidades de artesanla y
pequeño comercio, e lncluso uenden
eaentual o slstetnáticatnente su fueza
de trabaJo, será el cotnplEo de todas las
actlulfud$ y los dlueros lngresos que
fu ellas proulenen lo que constltt/.ya la
untfud económlca proplatnente dicha
(Bartra, 1982:26).

Actualmente sobre todo, el campesino
no puede ser esh¡diado exento de estas carac-
terísticas. El carácter de su existencia radica en
ellas; inserto en la globalidad crea y recrea
nuevas relaciones sociales, cada una -en cada
región, zona o país- dependiendo de sr¡s con-
diciones específicas. El resultado de su proce-
so depende tanto de él mismo como de las
condiciones de su contexto social, es decir, el
grado de desarollo del capitalismo y las for-
¡nes en que éste se relaciona con otrzts formas
producüvas.

Estas relaciones que establece el cam-
pesino en el mercado de productos o labo-
ral, con organizaciones de apoyo al produc-
tor, con nueva tecnología, etc., ponen en
evidencia la importancia del entorno en su
reproducción, y a su vez proveen elementos
de diferenciación para las unidades produc-
üvas.
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Del resultado de este proceso de ajuste
a las relaciones externas depende que el
campesino deba optar -frente al deterioro de
los resultados- entre aumentar la eficiencia de
su producción o vender su fuerza de trabajo,
sea en el sector agrícola o en el sector urba-
no. Cuál de las alternativas adopte dependerá
de su situación particular. El campesino que
posee mayor acceso a la tecnologie o al cré-
dito generalmente optarl por la primera alter-
nativa; y aquel que no tiene los recursos
necesarios, no le quedará oúa alternativa que
vender su fuerza de trabajo (Gianotten,
1987J73).

Sin embargo, tampoco puede obviarse
que las relaciones ext¡a unidad productiva, per-
miten una amplia variedad de respuestas frente
al cambio. El desarollo capitalista ha llevado a
la modificación corstante de las relaciones entfe
ambas partes. Como ejemplo de ello, el c¡e-
ciente desarrollo de la agroindustria modifica las
relaciones de competencia ent¡e la producción
capiulisa y la producción campesina; frente d
problema de la eficiencia productiva que mante-
rúa en desventaja al campesino, la descomposi-
ción de las unidades productivas no es el único
destino.

Desde una nueva perspectiva, la refun-
cionalizeción de la producción campesina de
acuerdo con las necesidades del mercado es
la alternativa. Algunos ejemplos de este
esfuerzo de adecuación pueden encontrarse
en los programas de capacitación y asesoría
técnica, proyectos de diversificaciín agrico-
la,  programas de f inanciación y seguros
especiales para la agricultura con diferentes
niveles de cobertura, instancias de organizz-
ción productiva y de comercializaciÓn
(cooperativas, asociaciones, etc.), proyectos
de fomento a la producción de especies par-
ticularmente rentables, de intervención en
los procesos productivos o en la fase de
transformación y comercializaci1n del pro-
ducto, etc.

En suma, el campesino definido en tér-
minos de una caracterización específica que
retoma su estilo de trabajo sobre la üerra y
las condiciones en que éste se realiza, tam-
bién remite a las implicaciones que la evolu-
ción social en conjunto logran sobre su que-
hacer.
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4. AMODO DE CONCLUSION

En los apartes anteriores se insiste bási-
cÍrment€ en dos aspectos fundamentales. Por
r¡na parte, en el hecho de que contar con algu-
nas caracterísücas generales que nos permitan
esteblecer un perfil básico del campesinado,
es estrictamente necesario para definir un
punto de putioa. en el análisis de su reproduc-
ción.

Por otra parle, ú igual que lo anterior,
también es necesario distinguir al campesino
como motivo de estudio en la realidad,
donde no lo encontramos npuro" ni estático y
donde, por el contrario, toparemos con el
fenómeno de la diferenciación al interior de
este sector.

I¿ refuncionelizaciÓn y la recomposición
de las unidades productivas campesinas, hoy
día forman parte de este mismo proceso en el
cud enfrenta nuevc retos p¿ra su sobreviven-
cia. Sin embargo, la diversificación agrlcola, la
capaciución y asesoría técnica, el uso de cré-
ditos y seguros, etc., Eon elementos que le
diferencian eada vez más pero que no logran
eliminar su nah¡raleza básica.

De modo que, todas aquellas acciones
encaminadas a modificar el comportamiento
productivo de este sector, por la necesidad de
adecuarle a un mercado mayor y más espe-
cielizado, han de pasar por la consideración
de su naturaleza original; por tanto, el desa-
rrollo de las propuestas de integración eco-
nómica, de apertura comercial, desarrollo
productivo, etc. -acciones que necesariamen-
te tienen incidencia sobre el campesino e
implican su transformación productiva y
reproductiva- requieren del conocimiento
exacto del sujeto sobre el cual se erigen las
propuestas, de sus necesidades y su capaci-
ded real para hacer frente a las actuales
demandas sociales a costa de su constante
diferenciación. Además debe preguntarse por
el objetivo específico del desarrollo en este
sector y sus implicaciones.

l¿ diferenciación parte del cambio de las
condiciones -o c¿racterísticas- básicas para el
campesinado en su proceso de adaptación, no
obstante la amenaze del empobrecimiento y la
descomposición. Posiblemente tales modifica-
ciones lleguen t velar su imagen original y lo
alejan del concepto básico e impliquen una
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mayor dependencia de las condiciones o<ter-
nes e la unidad productiva. Sin embargo, son
estas modificaciones las que permiten su
sobrevivencia como sector.
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Absfiact

In J0 yearc of green reúolutíon,
from modemízation tltne
to nowadalts stntctural adjustment,
a gricultura I une quality
bas been deepmed
as well a.s tbe consequently precaríous
peasant condítíon,
specially of tbose stnall producets.

To reuert tbís process,
tbere ls a need of a decldedpolicy,
wblcb can pron ote global paticipatlon
on decisions related to agriculture
and natíonal productlon
bmefits.

el resto de opornrnidades que brinda la vida
social, están aseguradas para quien la posee.
Desde entonces y hasta el presente la propie-
dad agreria se muestra como el punto de par-
tida para, la desigualdad social, así como
fuente de discordia y de injusticias que han
provocado las más cruentas y sangrientas
luchas que se conocen en la historia de los
movimientos sociales. El problema de la dis-
tribución de la tiera ha sido lo más importan-
te en la vida de todos los pueblos, lo mismo
en la antigüedad que en la Edad Media; lo
mismo desde el Renacimiento hasta finales
del Siglo )(IX que en el curso del siglo )O( y
ya en las postrimerías del siglo, encontramos
que el problema es tan vivo como en aque-
llos lejanos üempos.

Rxurnm

En 30 años
de reuoluclón uerde,
que aan desde la @oca
de Ia modernización
basta la actual del ajuste estructural,
se b a umldo profundlzando
la desígu.aldad m el agro
y la constgulente sltuaclón
precaria de los campeslnos
apeclalmente de los pequeños productores.

Para reuertir esto
se bace necesarla una polítíca decld,ldn,
que ausplcle
la partíclpaclón global
m las declslones relaclonndas
con el agro y en los benefictos
de la proúrcclón nacional.

INTRODUCCION

Los problemas atinentes a la propiedad
se encuentran en los más remotos orígenes
de las sociedades humanas. Podemos encon-
trar que desde el momento en que las relacio-
nes sociales comenzaron a diferenciar a los
hombres y mujeres entre los que poseían
riqueze y los que no alcanzeban a acumular
nade, ya se puede hablar del problem" egra-
rio. No hay duda que el origen más primitivo
de la desigualdad social está dado por la pro-
piedad o no de la fierra., en aquellas culturas
en que ésta ha sido la fuente principal de
subsistencia. De hecho, la propiedad de la
tiera siempre ha sido slmbolo de poder y de
riqueza y e partir de esos dos elementos todo
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Por este c racter diferenciador, la pro-
piedad egrarie ha sido también duramente
criticada y hasta sometida dentro de los pre-
ceptos morales, a juicios despreciables para
quienes la poseen. Escudriñando en la litera-
tura más antigua se encuentran ya en los
escritos de los profetas alusiones directas al
problema agrario concerniente a la distribu-
ción de la tierra, como un acto de justicia
necesario pare reg:Jar la convivencia entre
Ios pueblos. Ezequiel, considerado como un
profeta agraristz tr^ta en sus últimos capítulos
de sus profecías, del reparto de la tierra. Hace
una descripción de lo que corresponde a los
sacerdotes, a los príncipes y al pueblo, orde-
nando a los príncipes la prohibición de
saquear al pueblo, así como ejercer le rapiñe
y la iniquidad. Agrega que la tierra debe ser
poseída por igual entre los habitantes de las
doce tribus, lo cual quiere decir que el profe-
ta prohibía la desigualdad como una orde-
nenz proveniente de Dios.

El redactor del Deuteronomio y el
Levítico, dos de los libros del VleJo
Testaffiento, señalan una de las costumbres
agrarias que existía entre los pueblos de la
Palestina, consistente en que cada 50 años (el
año del Jubileo) se desconocía a los dueños de
la propiedad, recuperando los terrenos para
hacer una nueva dist¡ibución, lo cual evitaba
el acapertmiento en poces manos. Con esta
costumbre no solo se aseguraba una redistri-
bución de la tierra sino se obtenía un creci-
miento en las cosechas y se asegumba la tran-
quilidad y armonía entre los pueblos puesto
que no existía la acumulación desmedida y
permanente.

Pero no sólo los profetas como media-
dores entre Dios y los hombres, se ocuparon
de dictar reglas pertinentes al ordenamiento
agrario. Entre los griegos, la distribución de la
tierra y la producción agrícola es un tema rei-
terativo en la literatura filosófica de sabios
pensadores. Sabemos que en Grecia existie-
ron fuertes contradicciones por la lucha de
clases producto de la desigualdad. Ante la
posibilidad de que los campesinos perdieran
sus tierras y fueran a parer en manos de sus
acreedores, el sabio Solón dispuso en sus
leyes que no podla poseerse una extensión
tenitorial más allá de determinados límites y
ordenó la extinción de las deudas. Muchos
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escritos dan cuenta que pese a la existencia
de la esclavitud, la Grecia antigua evitó la pro-
fundidad de la brecha social entre ricos y
pobres, poniendo en práctica prohibiciones
de acaparamiento, comenzando por la tierra y
lo producido en ella.

Solón es uno de los sabios que se dedi-
c6 a criticar duramente la acumulación de
riquezas como origen inmediato de la destruc-
ción entre los grupos sociales. Otros filósofos
como Jenofonte hacen alegorías a Ia Tiena y
manifiestan que la propiedad del suelo en
pocas manos solo puede considerarse une
desgracia para la sociedad global. Jenofonte
asegura que la agricultura es una noble ocu-
pación que a la par deleita y enriquece, que la
tierra da a sus cultivadores en premio de su
vabajo lo necesario para la vida y los placeres
y que el perfume de los altares, los adornos
de las estatuas y lo que sirve a la composh:ra
del hombre, lo da la tierra; la tierra enseña e
instruye a los hombres; sus productos son lec-
ción eterna de justicia puesto que al que
mejor la tsabaja, mejor lo recompensa (Silva,
H., 1Ñ1,1t25).

Entre los romanos, encontramos tam-
bién referencias históricas sobre la evolución
de la propiedad de la tierra y lo que significó
la creación de grandes latifundios improducti-
vos para el estancamiento de la economía.
Frente a eso, los agrónomos latinos como
Catón tienen la preocupación constante del
cultivo del suelo y piensan que el trabajo agri-
cola es el  más honroso de los trabajos.
Griegos o romanos, todos ellos tuvieron siem-
pre la preocupación por asegurar una estn¡c-
ture egraria que pudiera mantener un equili-
brio social, ya que no era posible una igral-
dad plena.

Más cercano en la historia y sinrados en
una realidad más inmediata, las comunidades
indígenas rearperaron todo el inmeruo bagap
histórico-cultural de una vida organtzada en
principios de justicia, cuyo elemento fundemen-
tal es la propiedad colectiva de la tierra. En estas
comunidades, el deredro al producto del trabajo
y el deredro al uso de los medios de producción
no eran individuales. Esaba ausente todo dere-
dro de posesión que permitiera vender, alquilar,
traspí$ar o ceder la tierra. Ia propiedad de la tie-
rre ere una cr¡alidad inherente a la comunidad
(Gutelman, 1978).
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En estas comunidades, el eje central de
mdas las relaciones sociales estaba centrado
en este carícfer colectivo de la propiedad, lo
cual aseguraba una convivencia igualitaria
pese a las diferentes forrnas de organización
que se diferenciaban por la naturaleza del
ejercicio del poder, por las relaciones que
mantienen sus miembros entre sí y por la
forma de disuibución del espacio agrícola. A
veces los pastos y los bosques eran de apro-
piación individual; otros como las üeras de
culüvo se haclan colectivamente y hasta la
calidad del suelo era tomada en cuenta parela
distribución del trabajo agrlcola. Se constata
en todas estas comunidades la existencia de lo
que puede llamarse una 'reconomía naturaltr
de relaciones comunitarias y libres, es decir,
sin los sometimientos que produce la apropia-
ción privada, lo cual vendrá mucho después.
Justamente, este período de autonomía
comienza a desintegrarse con el advenimiento
del poder español. A partir de entonces
podrán encontrarse los sistemas de servidum-
bre como corresponde a una época precapita-
lista, de pago de tributos en forma de rentas,
vabejo o producto. Más adelante, la expan-
sión del mercado en el agro será un factor
esencial de la desintegración junto con el pro-
greso de las grandes propiedades (Gutelman,
tbró.

Como hemos señalado, las relaciones
sociales basadas en el buen uso de la üerra
como don neturel que no admite la apropiación
en tanto que no es producto del trabajo huma-
no, no es un idealismo ni una utopía: ha exisü-
do en la historia y han mostrado que la üerra
sigue siendo un factor fundamental p n esta-
blecer relaciones sociales armoniosas. Sin
embargo, la historia de los movimientos campe-
sinos deja un saldo cuantioso de las apocalípti-
cls rnatanzas que han tenido origen en un largo
pro@so de expropiación campesina. De hecho,
el carácter privado que asume Ia propiedad del
suelo cultivable hae crecer las contradicciones
en el campo; Ia tierra se ha convertido en factor
de desintegración y de lucha constante por la
sobrevivencia. No en vano se dice que si existe
una fuerte desigualdad en la dist¡ibución de los
ingresos al interior de las estn"rcturas agrarias, es
fácil explicar por qué la pobreza en América
Latina es sobre todo un fenómeno rural
$acques Chonchol, 1985).

EL PAPEL DE LA AGRICT¡LTI¡M
EN tA COYUNTL'RA ACTUAL

Le década de 1980 es el comienzo en
Costa Rica de grandes transformaciones eco-
nómicas que se manifiestan en el contexto
global de la sociedad. Lo más significativo es
la instauración paulatina de un nuevo modelo
neo-liberal que asume caü vez más la fuerza
prístina de su naturalezr racionalidad, efi-
ciencia, cálculo de productividad óptimas en
manos de las actividades privadas; todo ello
acompañado de rigurosas políticas de rees-
tructuración del Estado que durante más de 30
años ha tenido la función de mantener un sis-
tema de relaüvo bienestar. En este sentido, el
neo-liberalismo conlleva a una restricción
acelerada de todos los servicios sociales que
aberczn la satisfacción de neesidades básicas
y de consumo colectivo: salud, educación,
vivienda, recreación, servicios comunales y
medio ambiente en general. Se puede consi-
derar que el mayor peso social de estos cam-
bios se sitúa en las relaciones prevalecientes
,en el campo, donde las polÍticas neo-liberales
han significado un empobrecimiento generali-
zado pan los sectores campesinos. Para los
países de vocación agraria los datos más
recientes señalan el grado de deterioro preva-
leciente.

Toda la América Latina contaba en 1930
con cerca del 7Oo/o de población rural; 50
años más tarde las cifras han cambiado de
sentido: solamente el 370/o de la población
es rural. ¿Qué significa esta tendencia de la
"modernización" urbana? ¿Se trata de una
evolución normal en los cambios sociales?
¿O existe una especie de atracción hacia "las
luces de la ciudad"? Todo ello significa que
en nuestros días los sistemas de cultivo y de
utilización del suelo han sido transformados
totalmente dado el nivel de desarrollo de las
fuerzas productivas del agro, según las apli-
caciones técnico-científicas modernas que
se utilizan en las labores agrícolas, según
los cánones de la l lamada Revolución
Verde.

En efecto, la revolución científico técnica
ha llegado a alcenzar niveles de desarrollo
nunca antes conocido. El desarrollo científico
aplicado a la agriculrura ha sido quizá el fenG
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meno más sobresaliente de la década de los
sesenta, cuando en los Estados Unidos de
Norteamérica se puso en práctica la utilización
masiva de los nuevos insumos, la púctica
generalizada de las semillas mejoradas, la
ingeniería genética para la obtención de nue-
vas raza.s y hasta nuevas formas de organiza-
ción productiva por el éxito de nuevas varie-
dades de prductos.

Este fenómeno, conjugado t la lígica
del capital, desbordó en una expulsión masi-
va de campesinos que siempre estuvieron
ligados e la tterra y que tuvieron el carácter
de productores directos, en diversas formas
de organización social campesinos, medieros
o arrenderos, trabajadores agrícolas, etc. El
resultado inmediato observable es que en las
últimas décadas, los palses desarrollados han
invertido su papel: de importadores de gra-
nos o bienes agrícolas en general, se han
transformado en vendedores ostentosos de
productos básicos que llenan los mercados
de los países pobres. Es decir, que estos mer-
cados se han convertido en receptores de
granos, ya se por la imperiosa necesidad de
completar el déficit de producción'interna o
por fuertes imposiciones que se generan a
través de convenios con los países exporta-
dores. El programa PL 4ffi es un buen ejem-
plo de ello.

Evidentemente existe en este inter-
cambio una enorme diferencia entre un "far-
mer" norteamericano o europeo y un campe-
sino latinoamericano. Los agricultores de los
países desarrollados producen en condicio-
nes óptimas de desarrollo tecnológico; ade-
más cuentan con políticas muy fuertes de
proteccionismo que les aseguran créditos,
mercados, subsidios; mientras tanto, los cam-
pesinos son sometidos a relaciones de explo-
tación capitalista lo cual significa todo tipo de
limitaciones; no solo dentro del marco de las
condiciones físicas y estructurales (malas tie-
rras, sin políticas crediticias o de a¡rda técni-
ca) sino tembién expuestos a las represiones
provenientes de los sectores dominantes
quienes controlan el mercado de tierras y de
producción. Por lo demás, es un hecho que la
condición de países dependientes tiene inhe-
rente las más grandes desigualdades, donde
los sectores rurales han sido siempre los más
débiles.
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DESCENSO DE LA AGRICIJLTURA INTERNA
Y NUEVOS RUBROS PRODUCTIVOS

Hasa la segunda mitad de este siglo, los
países agrícolas proveían los mercados mun-
diales de productos estratégicos, según su ubi-
cación dent¡o de la división internacional del
vabajo. Hoy esta participación del sector pri-
mario en el PIB ha descendido a niveles consi-
derables. El decüve para Centro América es de
tasas de participación que están por debajo del
2oo/o en 1965 hasta menos del 150/o en 1982
(nAO, 1975-1980). Una misma sitr¡ación puede
observarse a nivel de las exportaciones. El
comercio internacional de los países agrícolas
ha perdido su importancta a tal punto que las
exportaciones agrícolas latinoamericanas sólo
representan hasta un TU/o de las exporteciones
agrícolas mundiales en 1982 (Chonchol, J.
198r.

Contrario a todo lo anterioq los países
del capitalismo dependientes adquieren cada
vez con más fuerza un carácter de países com-
pradores importantes de productos agrícolas
que provienen de los países desarrollados,
fundamentalmente de los Estados Unidos de
América.

Según los documentos de FAO (reportes
anuales) en 1976-19ffi, el 88% de las exporta-
ciones de trigo, el ú0/o de los cereales seq¡n-
darios como el maiz, el sorgo, la avena y la
cebada, el 6U/o de las importaciones de carne,
provenían de esos países, mientras tanto, algu-
nos productos como el café, el azítcar perdie-
ron su importancia entre 1950 y los últimos
años de 1970 (CEPAL, 1986).

Hay algunas razones para que se pro-
duzca esta disminución en la exportación de
productos tradicionales.

En prirrnr lugaq los mercados t¡adicionales
sufrieron una disminución del crecimiento
demográfico al mismo tiempo que los pa'ses
exportadores no buscaron la ampliación de sus
mercedos como alternariva para zus productos;
generalmente estos mercados se reducían a
Norteamérica y a Europa Occident¿I. Antes de
1980 se realizaron algunos esfuerzos por buscar
nuevos mercados en países fuera de éstos ya tra-
dicionales como Oriente y el bloque sociaüst¿ de
aquél entonces.

Por otra parte, es un hecho que ciertos
productos tradicionales como el algodón y la
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lana fueron sustituidos por artículo.s sintéticos,
obtenidos gracias al desarrollo tecnológico de la
industria química-texül, lo o.ral sin ser novedo-
so, sí afecte el intercambio comercial.

Finalmente quizá lo más importante de
estas tendencias es que los pa-ses desarrolla-
dos invierten en actividades agrícolas en sus
propios países, lo que implica el surgimiento
de políticas proteccionistas y de acuerdos
entre los países desarrollados para establecer
relaciones equilibradas en términos del mer-
cedo.

En este sentido se puede hablar hoy de
políticas de subsidios que favorecen muchos
de los productos que se importaban antes de
América Latina. Mientras estos países cuidan la
producción interna a través de esas medidas
proteccionistas, en América Latina se ha vivido
un proceso contrario, pues todo el esfuerzo
proteccioniste ha sido pafa el sector industrial
en detrimento de la agricultura.

Esto puede explicar por qué los paÍses
latinoamericanos han confrontado hasta hoy
día un doble problema en la esfera producti-
va: de un lado la vocación agrícola de expor-
ución que siempre les ha caracterizado, e la
vez les ha mantenido con un déficit de pro-
ducción básica, para satisfacer el mercado
interno. Es un hecho que los cultivos de
exportación han ido siempre en detrimento
de los otros productos. Este desproporción
entre la producción de exportación y la pro-
ducción interna ha sido estimulada por los
propios grupos gobernantes quienes han cre-
ado políücas de desarrollo en beneficio de la
expansión capitalista. Un ejemplo de ello es
el caso de la agricultura verticalizada que se
organiza a través del Estado. El Estado desa-
rrolla proyectos de unidades de pequeñas
empresas campesinas donde los productores
directos, todos campesinos se ven implicados
como subordinados a los imperativos de la
empresa capitalista, tanto en lo que se refiere
a la producción como al mercado. Por otra
parte, mientras la situación deviene cade vez
más asfixiante a los trabajadores del agro, los
campos se convierten en generosos recepto-
res de la tecnología moderna y con ella, nue-
vos agentes externos para expandir el capital
agrerio. En efecto, los avances tecnológicos
han hecho verdaderos prodigios en la agri-
cultura moderna. Después del apogeo de la

Revolución Verde se ha extendido el radio de
acción de las inversiones en las actividades
agrícolas dentro de las nuevas tendencias de
la producción no tradicional. Esta nueva
gama productiva abarca una enorme esfera
de posibilidades,'pues se extiende desde las
flores y frutas, hasta las plantas más exóticas
de la flora tropical.

LAS NUEVAS ESTRATEGIAS
DEL AJUSTE ESTRUCTURAL

De lo que se ha planteado anterior-
mente se desprende que la nueva fase de
expansión agraria que se distingue como
neoJiberal, no es tan reciente como se ubica
a partir del advenimiento de la crisis de los
años 80, Puede asegurarse más bien que es
tan solo una continuaci1n y agudización de
un proceso que había zrcancado desde los
años de le Ilamede modernización que vino
aparejada a la Revolución Verde. Es sabido
que con el desarrollismo se f¡atzba de expan-
dir el capital en todos los ámbitos de produc-
ción, lo cual se logra a través de los proyectos
de desarrollo agrario. Sin embargo, a partir de
la década de los 80 se empieza a heblar del
ajuste estructural. ¿Ajustarse a qué? Es un
hecho que por espacio de más de 30 años los
organismos financieros internacionales fue-
ron "generosos" en la adjudicación de présta-
mos para realizar obras de infraestructura que
era a la vez estratégica para el desarrollo
industrial (la electrificación, las carreteras,
obras de regadío, etc.). Hasta 1982ya se tenla
una deuda externa que alcanzaba los 3 500
millones de dólares (Banco Central, memo-
rias). Todo ese largo período de moderniza-
ción significó también un endeudamiento del
país y un paulatino proceso de transforma-
ción en el agro. Los pequeños productores
directos de granos básicos fueron poco a
poco entrando en nuevas formas de relación
social. El proceso de trabajo cambió. De pro-
ductores directos, los campesinos se convir-
tieron en aselariados o en cooperativistas a
sueldo en una figura de otganizaciín verri-
cal. Otros campesinos sembraban sus pro-
pias tierras cuya producción estaba dirigiü a
la gran empresa capitalista agro-industrial.
Los menos favorecidos fr¡eron perdiendo sus
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tierras que vendlan a las empresas transnacio-
nales ante la incompetencia que tenían frente
aL gran capital agrario,

Esa flexibilidad para dar crédito y
endeudar a los países fue una política sistemá-
tica en el contexto de la dinámica del capiul
internacional. Sin embargo, los primeros
embates de la crisis petrolera en 1973 comien-
za a socaver la aparente estabilidad de los paí-
ses de la periferia. Costa Rica alcanza la déca-
da del 80 con una economía sostenida gracias
a los precios altos del café durante los últimos
años de l¿ década de los 70. Gracias a ese
fenómeno, el gobierno pudo evitar las dificr¡l-
tades pese al descontento que crecía en todos
los niveles. A partir de 1980, la crisis no aten-
dió razones y los bancos acreedores comenza-
ron a exigir  el  pago de la deuda. Aqul
comienza la polltica de ajuste estructural,
denominación que sólo podla provenir de los
consejeros del Fondo Monetario Internacio-
nal, como guardianes de los intereses de las
financieras multinacionales. Ajuste estructural
significa ajustarse a p gat todo el endeuda-
miento a que se había inducido a los países
periféricos, en un contexto de expansión del
capital transnacional. En este nuevo contexto
las relaciones entre palses ricos y palses
pobres, han variado sustancialmente: los pal-
ses capitalistas han expandido su radio de
acción y su lógica empresarial, pues ahora
son inversionistas directos y requieren de
pollücas flexibles para imponer sus condicio-
nes de inversión dentro de una lógica caracte-
nzaü por los cálculos de la racionalidad y la
eficiencia, todo lo cual lleva a los países
pobres a una crisis casi demencial por el costo
social que esto implica.

I¿ crisis que ha estado marcz,de por una
calda en el empleo y sobre todo por una radi-
cal disminución de los ingresos, que en el sec-
tor rural alcanzá un 230/o entre 1980 y 1987
(Naciones Unidas, 1990) no deja de golpu a
los sectores más pobres, urbanos y rurales; la
polltica de ajuste no significa participación de
los sectores campesinos pues el ajuste estruc-
nrral es también un ajuste en las pollücas asis-
tenciales que el Estado benefactor habla pues-
to en rnarcha tra¡r un proceso significativo de
lucha social.

Este fenómeno significa también incor-
porar nuevas leyes fncales y financieras para

MaymRonerc

que los sectores dominantes externos e inter-
nos tengan beneficios de los fondos que con-
trola el Estado (préstamos externos que asume
el Estado). Para satisfacer los requerimientos
del ajuste estructural se generaliza un proceso
de privatización de instituciones estatales
sobre todo aquellas que se consideran amplia-
mente reproductivas, asl como ciertos servi-
cios que en manos de empresas privadas se
vuelven altamente rentables. En fin, el ajuste
estructural se ha llamado la modalidad de ejer-
cer la dominación sobre los países de la perife-
ria, ahora. dentro de un contexto nuevo de
relaciones de intercambio desigual.

Con estos elementos podemos llegar a
señalar algunas conclusiones:

e) El análisis más general que puede hacer-
se sobre la realidad de algunos palses
latinoamericanos, es sobre su carácter
agro-exportador. Esto en un comienzo
definió su papel de proveedores de pro-
ductos básicos de un consumo selecüvo
en el mercado europeo. Durante una
larga época de más de 100 años, los
pequeños productores de café fueron en
Costa Rica, los protagonistas en el pro-
ceso productivo; los pequeños produc-
tores de granos básicos que cultivaban
para el mercado interno, tenlan una pre-
sencia ignorada pero importante pues
eran los que abastecían el mercado y
satisfacían las necesidades básicas ali-
mentarias del resto de los sectores pro-
ductivos.

b) En un contexto de relaciones de produc-
ción capitalista, el problema agrario
siempre se presenta en una dimensión
de fuertes contradicciones. La propiedad
de la tierra entre quienes la poseen y
aquellos que luchan por obteneda, ha
dejado siempre una estela de injusücia
en esa incesante incertidumbre en que
viven los más pobres. Los protagonistas
del campo dejan un saldo negaüvo car-
gado de injusticias. Un recuento de las
polfticas estatales de los últimos años, no
manifiestan beneficio para los sectores
rurales; por el contrario, es muy frecuen-
te que los campesinos sean llevados al
cobro judicial por la incapacidad de
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pagar sus deudas a los bancos crediti-
cios. Por otra parte, las tasas de interés
zuben con frecuencia y oscilaron entre
un 23o/o en 1985 a un 34o/o en 1990; la
ayuda técnica y financiera no está desti-
nadz t este sector (Romero, 1983).

Los cambios conocidos en la tecnologla
aplicada a la agricultura (Revolución
Verde) fue el comienzo de una larga jor-
nada de innovación egrarie que volvió
más vulnerable la situación en el
campo. Los campesinos que desde
entonces no podían competir frente al
gran capital se alejaron aun más de las
posibilidades de renovar sus parcelas
con la nueva tecnología. La llamada
modernización no fue para los peque-
ños productores. Implicó la introduc-
ción de nuevas variedades productivas
en una amplia gama de posibilidades,
desde las nuevas especies de café,
pasando por las semillas mejoradas,
cruces genéticos, sistemas de riego y
nuevas formas organizetivas. Los
pequeños productores fueron poco a
poco incorporándose a las nuevas exi-
gencias de la modernizaciín; solo que
ahora en calidad de asalariados en las
grandes plantaciones de cítricos, de
piña, melones, nueces, etc. A partir de
entonces hay una amplia gama de for-
mas organizativas de la producción que
van desde el campesino que cultiva sus
propias tierras con financiamiento de
una empresa transnacional pa.ra produ-
cir un cierto tipo de productos (melones
v.g.) hasta los que simplemente venden
su fuerza de trabajo en una plantación.
Todo el proceso productivo es controla-
do por las empresas transnacionales
quienes han impulsado en el mercado
internacional los cambios de la agricul-
tura moderna.

Lz década de los 80 comienza con un
derrumbe de la economla nacional que
viene acompañada de una crisis que no
cesa de golpear a los sectores más vulne-
rables de la sociedad costarricense. Los
primeros síntomas de esta crisis se sintie-
ron en la medide en que las fuenas más

conservadoras asumieron el poder en
1978, A partir de entonces se han promo
vido y ejeq¡tado las pollücas de estabili-
zeciín primero, de reacüvación después;
se elaboraron los conocidos PAE I y tr y
todo hace creer que se aprobará el PAE
III; esto son los mecanismos que satisfa-
cen las exigencias del Fondo Monetario
Internacional para asegurar el funcio-
namiento de las pollticas de ajuste
estruch¡ral. En ese cont€xto de ajuste, la
agricultura ha jugado también un papel
importante en la economla nacional. La
producción se liga ahora a todo lo que
signifique la neo-exportación de los lla-
mados prductos no tradicionales o agri-
cultura de cambio. Los resultados más
visibles de la producción no tradicional
han sido los de fortalecer una agricultura
en manos de grandes productores y de
emptesas transnacionales; según datos
recientes, un 300/o de la exportación de
productos agrícolas lo ocupa la neo-
exportación. Sin embargo, a nivel de los
pequeños productores, la situación de
incertidumbre se agudiza conforme la
política de ajuste continúa acelerando
sus mecanismos reguladores para una
economfa "sanatt y en constante creci-
miento.

Pero los caminos neesit¿n otro tipo de
solución que los conduzca a un desarrollo equi-
librado, e,paz de articular las potencialidades
que ofrece el agro con las necesidades básicas
de los campesinos, dentro del contexto global
de todos lm sectores sociales del pals.

¿Qué alternatlva escoger?

La crisis que vive la sociedad costarricen-
se no tiene nada de novedoso; es parte de la
situación casi dqmencial que viven los pueblos
del Tercer Mundo, después del carácter que
tomó el crecimiento económico en la posgue-
rra. Desde entonces, no se escucha más que
un clamor de justicia por enderezer la viz
hacia un desarrollo más equitativo que, al
menos, asegure una inserción saüsfactoria en
el proceso que viven los pueblos periféricos.
Ese clarnor ni siquiera exige grandes transfor-
maciones; se trata de una reorientación de la
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polftica económica que torne como base le pam-
cipación de los sectores vulnerables dentro del
marco de las relaciones posibles pue le satisfac-
ción de neeidades básicas. Pero esta participa-
ción debe darse en el contex¡o de cambios pro-
fundos y coherentes en la estn¡ctura econórnica
y socid e c:Á^ Vals.

Si hasta ahora se ha dado un amplio ce-
cimiento a base del empobrecimiento Senera-
lizado de las clases asalariadas, de lo que se
vata allon es de replantear las pollücas que
han estn¡cturado el nuevo estilo de desanollo
e incorporar en ellas las transformaciones que
hagan posible un salto cualitativo de las rela-
ciones prevalecientes, en brlsqueda de ese
nuevo equilibrio económico y social. El con-
texto histórico que viven los palses latinoame-
ricanos exige planteamientos terminantes fren-
te a las relaciones internacionales, en cuyo
cont€xto se sitúan todas las desigualdades, sin
obüar las conlradicciones intern¿6, ct¡yos ras-
gos son lndice también del desequilibrio
acn¡al. El resulado obtenido hasta ahora con
la implantación de un estilo de desarrollo que
no da margen de participación a amplios sec-
tores de la población, es el de la exclusión
social y económica. Pese al crecimiento obte-
nido en los f¡ltimos años con las exportaciones
del cambio, las desigualdades en la distribu-
ción del ingreso se mantienen cada vez más
agudas.

Segfin los datos más recientes se nota
que en el año 1990 una de cada cinco fami-
lias costarricenses se encontraba en una situa-
ción de pobreza. Los hogares inmersos en la
extrerna pobreze son superiores a los del
grupo que no satisface las necesidades bási-
cas; \0,7o/o y 9,70/o respectivamente. Se indica
además que la pobreza rural es más acentua-
da que la urbana; por cada pobre hay dos
que no lo son. (MIDEPLAN: Panorama
soclal de Costa Rtca).

Pan ñrslizar, se puede intentar el señala-
miento de algunas alternativas para volver a
niveles, aunque moderados, de equidad, lo cual
puede encont¡arse en la decisión polltica para:

a) Desarollar toda la creatividad posible
para retomar los valores básicos inheren-
tes a un proceso de democratización
como valor innegable de todo desarrollo
humano.
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Esto implica fort¿lecer las estructuras gue
aseguren la participación de todos los
sectores sociales, atendiendo sus deman-
das en un proceso sistemático de reinte-
gración a los procesos sociales producti-
vos, en diferentes dimensiones de la
sociedad, los cuales han perdido vigen-
cia cualitativa. en los últimos años: los
fndices de salud, educación, empleo,
vivienda han bajado cuantiosamente $.¡
nivel de satisfacción, dejando una estel¿
genenlize& de pobreza.
La creatividad debe desarollar una ala
dosis de exigencia política para enfrentar
los problemas aünentes a la deuda exter-
na, cuy¿ls expresiones son la base en qL¡e
se sustentan gran parte de las desiguan-
dades actuales.
Dentro del margen que permite un
modelo de crecimiento, es posible
encontrar alternativas paralelas para
incorporar a los sectores desplazados en
proyectos de desarrollo autogestionario
y autocentrado, en economías populares
familiares u otras formas colectivas de
producción, tomando siempre como
punto de apoyo el  respeto a las
costumbres y visiones del mundo de
cada cultura involucrada en un proceso
de cambio.
Todo lo anterior incluye una exigencia
fundamental que se refiere z le aten-
ción que debe ponerse a los proyectos
o programas de los sectores vulnerables
del campo o la ciudad que en econo-
mía de subsistencia o en actividedes
informales luchan a diario por la subsis-
tencia.

La búsqueda de estas alternativas es una
exigencia histórica frente al fatal deterioro que
conduce a una desintegración social.
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Resumm

Este artfculo carrcterlz a
algunos aprctu famlllares y soclolaborales
del mmorlrrcotporafu
al ptocao prcducuw
ut el rectorpdmarfo del Cantút de Turrlalba
de l¿htulncla de Cartago.

En esta lw*tlsgacl&t lrc
uarlables plrrlpales
son; a$ectos famlllara y de ulillenda,
carrctet*tlcas educrclonfu fu bs menores,
los t¡enorcs *t el prccao prcductlw,
tol socloeco¡tótnlco de los menores,
Ju4o rnfanfily tabaJo.

INTRODUCCION

En los últimos años a nivel mundid se ha
dado suma importancia e la niñez, pues los
niños no sólo requieren atención, sino que se
les debe considerar como sujetos de derecho.

En 1924 se promovió en Europa el pri-
rrrer esfuerzo orgarúzado en favor de la infan-
cia, como producto de lo anterior surgió un
proceso que culminó en 1959 con la
"Dedaración de los Deredros del Niñoo.

En un inicio esta dedaración tenla carác-
ter de recomendación, posteriormente al ser
revisada, amplnde y modificada a fin de que
corresponda a las necesidades actuales y futu-

Ciencies Soci¡les 6* ll9"l?f, nzrzo 1991

Abstlact,

Thls p@er ch aracterlzes some famtly,
labourandsulal aspet of mlnor
lncotporated to pñmary secnrof prodrcttue
prmess, ln fiirrlalbq pr@lnce of Cattago.
The malnuatbbles of tbfs rqearcb are:
bouslrtg and famlly aspects, mlnorts
edrcatbnal cbaracteñstlcs, mlnor on
prodtrcfuE ptocess, mlnarb socloecotpmlcal
rcle, lnfanttle play and labanr.

ras de la infancia, adquirió c:'rácrer normaüvo,
convirtiéndose en un iristn¡mento fundamental
en la defens¿ de los derechos referidos a los
menores.

De igual rnanera, en Cost¿ Rica ha surgi-
do la preocupación por el bienestar de la
infancia y la nrtela de sus derechos, máxime si
se considera que de una población de
2ú990 habitantes casi la rilL^d (47,2%) es
menor de 17 años (Dirección General de
Estad'rsüca y Crnsos, esümación enero 1989).
Est¿ situación induce a retornar el marco iuddi-
co e insütucional que reglamenta este fenóme-
no a saber: Constltuúlún Polltlca de Costa
Rlca, Códlgo de I?abaJo, Plan Naclonal de
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Dsanolb. De igual forma, se fomenta la qea-
ción de organismos, tanto públicos como pri-
radc, orientados a la protección de los meno-
res. Ejemplo de ello son los programas del
Patronato Nacional de la Infancia, Asociación
Bíbüca, Roble Alto, Aldeas S.O.S., Defensoría
de la Infancia, PANIAMOR, el Hogar Monserat
de Fray Casiano.

La problemática en que está inmerso el
menor obedece a diversos factores, entre
ellos destaca el deterioro de las condiciones
socio<conómicas de las familias como pro-
ducto de las crisis económicas de los últimos
diez años. Esa realidad socio-económica pro-
picia la incorporación del menor al mercado
de trabajo, pues muchas familias se ven en la
necesidad de que zus hijos trabajen para con-
t¡ibuir con la manutención del hogar. Este
fenómeno se da a nivel mundial y Cosa Rica
no es la excepción; según información del
P.A.N.I. en 1988 trabajaban 12 667 niños, para
1990 lo hacían 53 620. Ahora bien, cabe des-
tacÍrr que estos datos se refieren únicamente
a aquellos menores que solicitaron permiso
de trabajo.

En nuestro pa's miles de niños fnbajan
varias horas el üa', en actividades inadecuadas
que reperq¡ten en su desarollo fnico, moral y
rnental para colaborar al mantenimiento de su
grupo famiüer. También debe decirse que en
muchos de los c^sos los niños constituyen el
rlnico sostén de zu familia.

lo anterior proyecta parte de la dinámi-
ca de este fenómeno social del cantón de
Turrialba, donde un76Vo de la población eco-
nómicamente activa (PEA), está incorporada
al sector primario. En este Cantón, según
datos del año I99O de un 6o/o de la población
mayor de 5 años no completó sus estudios
primarios. Según los educadores esto se nrela-
ciona con la época de recolecta de café, en la
cual los niños deben incorporarse a esta acti-
vtdzd pan contribuir a la manutención de su
familiañ. En lo que respecta a la educación
secundaria, un 98,40/o de los estudiantes pro-
vienen de los distritos Central, Santa Rosa y La
Suiza, debido a la accesibilidad que se üene a
los colegios & la zona, por consiguiente, los
seis distritos restantes tienen un porcentaje
reducido de estudiantes. Esto hace suponer
que la mayoria de los menores que no reciben
educación formal se integran a trabajos agñ-

llibritza B¡ena futub¡b¡ at.aL

colas o ganaderos, o se encuentran emplea-
dos o sub-empleados, predominantemente en
la acüvidad egrlcola.

Partiendo del contexto, el interés de este
arúculo es el de aborda¡ el tema de la inser-
ción temprana del menor al proceso prodrrcti-
vo en el Cantón de Turialba de la Provincia
de Carugo. Para su elaboración se procedió a
formar un equipo investigador de trabajadoras
sociales residentes en el Cantón y que laboran
en varias instituciones de bienestar social.

GENERAUDADES METODOIOGICAS DEL ESTUDIO

Debido a la facilidad de comunicación
con los niños se trabajÓ con 145 familias y
menores cuyas edades estaban comprendidas
entre los 7 y 17 años. En realidad la incorpora-
ción al proceso productivo puede iniciarse
antes de los siete años, sin embargo, en est€
artlculo se trabajó a panr de los siete años,
porque en esa época es cuando usualmente se
incorporan los niños a la educación primaria.

Por ser la educación un principio básico
de los Derechos del Niño que le permite desa-
rrollar aptitudes y responsabilidades para con-
vertirse en un miembro úül a la sociedad, inte-
resó conocer, entre otros aspectos, la relación
educación - ingreso al proceso productivo.

Se limitó la edad hasta los 17 años, ya
que después de éste se consideran legalmente
mayores de ed¿d, según el A¡tículo 90 de la
Constitución Políüca de Costa Rica.

Debe agregarse clue, además de lc 145
menores trabajadores, se entrevistí a 3l de los
patrones que los empleaban.

CONCEPTUATIZACION SOBRE N¡ÑO Y FAMILIA

El concepto de niño se ha n¡odificado
con el paso del tiempo desde considerarlo
como un adulto en miniatura, hasta el concep
to en el que se le valora como una entidad
bio-psicosocial con caracteres y estructuras
propias que progresivamente se van diferen-
ciando y dando lugar en él a nuevas estnrctu-
ras y cambios en su conducta.

El nlño normalmqtte se encuentrL uln-
culado a la lrstltuclón soclal pdmaña
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denomlnadafamllla, qrre es el amblen-
te bumano nafifial al ctnl se lncotpora
el ser bumatp al nrceti es l.a pttnclpal
lnsútuclór, socbl en üOn seno b petso-
na tlene b opornntdad fu manlfatar
y fusanollar sus potenclalldafus tanto
lndlulduales cono colectluos. ([homas,
Pqlódlco La Rqrlbllca 1990: 9A).

Según el noveno principio de la
Dedanación de los Deredros del Niño.

Cotnpete a lafamllb prctegerlo contftt
toda forma de abandono, cnteldad y
acplotaclón. No seró obJeto de nlngún
tlpo fu tru$a. No deberd pelmluqe 4l
nlño ftabaJar antes fu una edad mfnl-
ma adecuada; en nlngún caso se le
dedlcard nl se le pqmltlrá que se dedl-
qw 4 ocuprclóft o empl@ alguno que
Wda peludlcar su salud o su educa-
clón, o lmpedlr su desanollo flslco,
tnqtnl o moral.

Respecto al trabeio, éste se conceptualiza
como 'b relaclón que se establece entre el
bombre y la naturaleza, con el obJetlw de
traruformar a la squnda, para obtenerprc-
dtrctos qre le dardn satlsfrcclütn CEscalante,
19&4 4). Según l^ Constltttclón Polltlca de la
Rqúbhca de Casn Rlcaigente, en su Tihrlo
5, A¡tículo 56.

EI TrabaJo q un derecbo del bombre y
una obllgaclón con la socledad. El
Estafu fube prccurar que todos tengan
una ocupaclón borusta y útll e ímpedlr
que por causa fu ell¿ se establezcan
condlclones que en alguna fortn a
menoscabq, la dfgnfdad del bombre o
dqradm su ftabaJo o la condlclón de
slffiple mqcancía.

En este contexto según el Cúdtgo de
Trabajo de Costa Rlca, en el Tlln¡lo 2, Capítulo
2, Artículo 47, Inciso A, contempla que los
contratos relativos al trabajo de los menores
mayores de 12 años y menores de 15, deben
celebrarse con el representante legal y, en
defecto de éste, con el Patronato Nacional de
la Infancia. Sin embargo, nuestras instituciones
estatales, encargadas de la protección de los
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menores, algunas veces debido al volumen
de trabajo, otras por le fal¡e de recursos
tanto humanos como materiales, se dedic¿n
exclusivamente a atender aquellos casos que
le son denunciados. A esto hay que sumar el
hecho de que muchos menores desconocen
las regulaciones que existen en el Código de
Trabajo para su protección y otro nrimero
importente de ellos no recurre a las autori-
dades competentes por el temor a ser despe-
didos por sus empleadores. Asimismo, es
importante destacar que las instituciones
relacionadas al problema, carecen de pro-
gramas y proyectos orientados al menor t¡a-
bajador.

1. EL MENOR TRABAJADOR DEL SECTOR PR¡-
MARTO EN TURR¡AIAA

Aspctc famtüares

a) Famllla

Ios resulcados de la inveEtigación arroja-
ron que un 58,5Vo de los padres üenen edades
comprendidas entre 25 y 45 años, seguido de
un 38,1%o anyas edades oscilan enve 45 y 65
años, solamente un 2o/o son mayores de 65
años, lo cual refleja que esa población es rela-
tivamente joven, lo enterior se corrobora en el
cuadro y gráfico ne 1.

Cuad¡o nc I

Edad dc los pedres o encargadoo de los menores
entrevist¡dos en cl sector primario del cantón Turrielba.

1990

Eded de padres o Absoluto Relativo
errcargados (años)

Porcentaje
¡cumulado

De25 z menor de 35
De 35 a menor de 45
De 45 a menor de 55
De 55 e menor de 65
De 65 y rr¡ás

27,3
fi,5
97,4
97,0
9,9

3r
v
42
r4
4

21,396
37,86
8,996
9,696
2,Wo

r45 1@,@ó

htenE: Entreviste estrucn¡r¡de a los padres o enc:rr-
gados
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Gráfico ne I

Edad de los padres o encargados de los menores ent¡evis-
tados sector primario en Turrialba, 1990

De 29 ¿ 35 eños
2r,3%

De35a
45 añc
37,M

Dc 65 y más
Wo

Dc 55.65 añq

9,6%

Dc ¡15 e 55 ¡ños
28,96

Partiendo de una calacterizción de los
grupos de origen dé los menores trabajadores
se puede destacar que su nivel educaüvo es
bajo (primaria complete e incompleta) tenien-
do como mefA h conch$lón de la educactón
geneft¿l bdslca. Debe agregarse que éstos pre-
sumiblemente, con el pasar del üempo se con-
vierten en analfabetos por desuso.

Respecto al estado civil de los padres
tenemos la información que se anota en el
siguiente cuadro.

Cuadro no 2

Estado civil de padres o encargados de los meno¡es eotre.
vistados en el sector primario.

Cantón Turialba 1990

Estado civil Absoluto Relativo Porcentaje
acumulado

Soltero
Casado
Separado
Unión übre
Viudo
No sabe no responde

. Marítza Brena Satubrb, et. al,

culturales que resaltan la importancia del
matrimonio como base de la familia.

b) Oc.uttacTón fu lo,s lradres o encan¿afus

Respecto a la actividad laboral de padres
o encargados, un 53,8/o tienen como ocupa-
ción oficios domésticos, distribuyéndose el
porcent"aic rc$tante 45,60/o en jornaleros, agri-
cultores y otros. Il alto porcenteie de la cate-
goría "oficios domésticos" se presentó por el
predominio del sexo femenino entre los inüe-
rrogados ya que la entrevista, se aplicó a las
personas encargadas de los menores que se
encontraban en la casa. Al no ser la época del
año en que se requiere de su colaboración en
la recolección de café o en la zafra las mujeres
se encontraban en la casa cuidando a los
niños. Sin embargo, cuando se preguntó por la
figura que ejerce como jefe de familia, un
87,60/o respondió que es la masculina. De
acuerdo con esto se infiere que el hombre es
quién representa la autoridad y además es el
principal proveedor del hogar. No obstante
existe la tendencia entre los diferentes miem-
bros de la familia a conformar un núcleo
colectivo de trabajo familiar que une sus
esfuerzos, con el fin de proveer los recursos
necesarios para su subsistencia. :

Cuadro rf 3

Ocupación del jefe de famili¿ enrevistado
en el sector primario del Cantón Turrialba,

1990

Ocupación Absoluto Porcentaje Porcentaje
acumulado

Jornalero
Agricultor
Empleada doméstica
Oficios domésticos
Otro

70 48,3 48,t
42 D,0 7,2
| 0,7 n,9

10 6,9 U,e
22 r5,2 100

6 4,r 4,1
r20 82,8 ú,9

5 3,4 90,3
7 4,8 95,2
2 r,4 98,6
5 3,4 100,0

r45 IOGó

Fwnfe . Ent¡evista estructu¡ada a padres o encargados.

H,82,8o/o de los padres o encargados se
ubican en la categoria de asados, o sea que
cofresponden a hogares legalmente constitui-
dos, reflejándose en éstos respeto a los valores

htente: Entrevista estructu¡ada a padres o éncargados.

Clasificando a los jefes de familia por
oopación se tiene que un 48,3%o corresponde
a jornaleros, un29,U/o se dedican a actiüdades
propias de la agriculnrra y el 22,&/o a otros ofi-
cios. Acumulando los porcenteies de jornaleros

145
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y actividades agrlcolas se percibe que existe
vn 77,2o/o dedicados a labores ligadas a la
tierra.

Se observó que estas personas obtienen
un bajo ingreso o un ingreso que apenas les
permite subsistir. Para ilustrar lo anterior se
presenta el Cuadro 4.

Cuadro nr4

Ingreso mensud dc los iefes de famili¡ de los nrenores
erurevist¡dos en el sector primario del centón de

Tirrialba, 190.

C¿tegor'ns
(c)

Absoluto Porceriteie Porcentaje
ecumulado

Menos de 5000
De 5000 e 10.000
De 10.000 a 15.000
De 15.000 a 20.0@
De 20.000ymás
V¿riable
N/S N/R

4,1
22,8
57,2
59,3
6rA
ú,9
r00,0

hetk Entrarist¿ a padres o encargados.

El 53Vo de los jefes de familia perciben
salarios que oscilan entre los 05 000 y los
C15 000, un 250/o üenen ingreso menzual varia-
ble por dedicarse a actividades agrícolas en
forma eventual y solamente un 2,lVo obüenen
ingresos de 420 000 y más.

Según la categoriz ci6n de ingresos
obtenidos a través de las respuestas se nota
que éstos no permiten, o cÍlsi no permiten,
satisfaer las necesidades básicas de los entre-
vistados. Basta con sahr que el monto asigna-
do con la ctrrurstz básica al mes de mayo 1990
era de a16 462,07, la cual sobrepasaba los
ingresos mensuales alcanzados por el 57,2V0
de los jefes de familia y Valz poder zubsistir se
hace necesaria la integración de varios miem-
bros del grupo familiar al proceso productivo.
A pesar de que estos miernbros se incorporan
e la ecl'iviüd rernunefi¡da, las condiciones de
vida continúan siendo precririas.

c) Te¡etrchdcllahncnd4
& bslef,es &famüra

Para los entrevistados, la tenencia de
vivienda corisührye en el orden económico un

r8

elemento a su favor; ya que un 52,4o/o pceen
vivienda propia'sin hipoteca, un240/o reside en
casa prestada, y solamente un 17,9/o habitan
vivienda propia con hipoteca y ln 5,60/0 tienen
la vivienda cedida, alquilada o compartida.

Al unfu las categorías de vivienda propia
sin hipoteca y prest¿da encontramos gue r¡n
76,40/o de las familias no deben desembolsa¡
dinero para el pago de una viüenda, lo onl
contribuye abalanear el ingreso familiar. Cabe
eclarer que las haciendas del cantón de
Turrialba prest¿n viviendas a sus trabajadores
con el fin de conent¡Ír rn¿no de obra para las
épocas de recolección de café y cai:u & azúc:Lr.

Es evidente que el ambiente familiar
tiene gran influencia en la deserción de los
menores respecto al proceso educativo. En el
hogar de escrsos recr¡rsos económicos, donde
el nivel educaüvo de los progenitores es bajo,
se carece de estímulos por parte de los padres,
ambiente fsico apropiado y disponibilidad de
materiales didácticos. Esto induce a la desmo-
tivación, abandono de los estudios y a la bús-
queda de una fuente laboral. Debe anotarse
que en la zona rural n¡rrialbeña se percibe la
escuela como r¡n ente que no le proporciona
elemento alguno al menor para defenderse en
su medio, por las características del tipo de
ocupación predominante y los patrones cultu-
rales transmiüdos de padres a hijos. Si bien es
cierto, el estudio es considerado impofante,
no es tan fundamental como el trabajo, ya que
éste satisface una necesidad inmediat¿ de sub-
sistencia, mientms que los resultados aadémi-
cos tangibles son alcanzados alargo plazo.

Las .condiciones socio-económicas de
muchas familias de Turrialba obligan a que sus
miembros, incluyendo los escolares, desarro-
llen tareas que les proporcionan medios eco-
nómicos Varl tre¡zr de solventer los gasto de
primera necesided. En forma parcial, esto con-
vierte a la farrilia en un ambiente limitente del
desarrollo intelecn¡al del menor. En Tu¡rialba
le mayorta de los escolares rurales se dedican
a úabajar en sus ratos libres, y esto repercute
directamente en el rendimiento académico, y?
que estos niños no se dedican en un 100%o a la
educación, sobre todo en las épocas en que la
producción requiere de mayor cantidad de
mano de obra. Se observa una fuerte tenden-
cia en las familias del cantón a conformar un
grupo familiar colecüvo que une sus esfuerzm

6 4,1
27 18,6
50 y,5
3 2,1
3 2,1
37 25,5
19 13,r

r45



r24

con el fin de proveer los recursos necesarios
para sus subsistencia. Esto tiene explicación
en el hecho de que la ocupación predominan-
te corresponde a iornaleros y/o una combina-
ción del jornal con la actividad propia de la
pequeña parcela. Dado el üpo de ocupación
que desempeñan, los salarios gue obtienen no
les permite satisfacer les necesidades básicas
familiares.

Se considera que existe un proceso de
inducción de los padres hacia los niños para
incorporarlos al proceso producrivo a tempra-
na edad, en tareas que consideran fáciles, las
cr¡ales no representan un eporte significativo
al hogar, pero sí les permiten desarollar des-
trezas en este campo que les aryudaún a obte-
ner ingresos superiores a mediano plazo.
Además favorece al adulto porque les permite
dedicarse a otr¿rs actividades con menor grado
de minuciosidad, lo cual incrementa su rendi-
miento y el ingreso familiar.

Vemos así como estos niños asumen una
responsabilidad precoz para completar el
ingreso familiar, que el jefe de hogar debería
proveer para su subsistencia, limitándose al
pleno desarrollo de sus potencialidades como
infantes.

2. T.06 MENORES
EN PR,OCESO PRODUCTIVO

a) Asp€ctoseducaüvc
del rnenor trabafador

El nivel educacional de los menorqs es
bajo. Un 49,7o/o de los entrevistados se
incluyen en la categoría de primaria completa,
un 40,V/o no la concluyeron. De ello se puede
inferir que un 90,40/o de la poblaciín analizade
son alfabetos.

Al consultade a los menores si el trabajo
interrumpió sus estudios, un 71o/o negó haber
dejado sus esn¡dios para trabrjar, esto se debe
a que su realidad social los limita para conti-
nuar más allá de la educación primaria.
Algunos niños que pudieron ct¡rsar la primaria
expresaron su deseo de seguir estudiando. Sin
embargo, esta aspiración se ve restringida por
limit¿ciones económicas, ideológicas, cultura-
les y las propias del contexto familiar en que
se encuentran inmersos. En las zonas rurales,

Ililatitza Bren6 Sarubrb, et. al.

la escuela se percibe como un ente que no le
proporciona el menor elementos para defen-
derse en zu medio por las caracterfuticas del
üpo de ocupación predominante y los patro-
nes culturales trasmitidos de padres a hijos.

Paralelo al eshrdio, el trabajo es conside-
rado un¿ acüvidad importante, ya que el75Vo
expresaron que conjuntament€, el trabajo con
el estudio, son indispensables para la supera-
ción personal. Fsta inform¿ción fue reforzada
con los datos que indican que un 90,4%o de los
menores trabajaron en edades de 5 a 15 añm,
sin que para ello el mismo porcentaje abando-
nara sus esudios primarios. De acuerdo a la
observación empírica en el área rural esnrdia-
da, pese a que las variables trabaloy estudlo
son consideradas importantes, la primera tiene
predominio sobre la segunda, ya que el traba-
jo satisface una necesidad inmediata de subsis-
tencia, mientras que los resultados del esudio
son alcanzados alargo plazo.

b) El trabafo de los ¡nenores

Algunas caracterísücas del menor tnbaja-
dor se citzn a continuación.

Cuad¡o ns 5

Edad en que empezaron a trabajar los rnenores de eda4
según padres, en el secfor primario.

Cantón de Turrialba, 1990.

Edad (años) Absoluto Porcentaje Porcentaje
acumulado

De 5 a rrpnos de 8
De 8 a menos de 11
De l1 a menos de 15
De 15 a menos de lE
No sabe/No responde

99,3 99,3

Fttente: Entrevista a padres de famili¿ de menores traba-
jadores en el secto¡ primario.

Desagregando los datos el cuadro na 5,
se observa que el 47,9/o iniciaron sus labores
entre los cinco a menos once años de edad, y
el 42,5o/o lo hicieron entre los once a menos de
15 años. Esto quiere decir que los menores se
inserten al proceso producüvo antes de ingre-
sar a la educación primaria o durante el curso
de ésu.

38 26,0 26,0
32 21,9 47,9
62 42,5 N,4
g 6,2 %,6
4 2,7 99,3

r45
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Gráñco rf 2

Ed:d en que ernpczeron ¿ t¡¡baiar los menories de eda4
scgún padres, €o el sector pdmrio cantón de Ti¡ridba,

1990.

Dc8¡11¡ños
2l'9 Dc 5 ¿9 ¡ñc

ú

NS/NR
217

Dc16¡18
¡ñoc
62

De 11 a 15 año¡
42,5

En cuanto a la ocrrpación qr.re desempe-
ñan los menor€s de edad estudiados se üene
los siguientes detos.

rz5

El cuadro na 6 rnuestra que respecto d
frabajo de los rnenores, las ocupaciones de
jornalero y recolector & cz,fé y otros prduc-
tos, unidos alcznz n un porcen[aje total de
78,6o/o,un2}o/o se dedican a labores agrlcolas
en terrenos de propiedad familiar. Lo ante-
rior refleja una tendencia de transformar al
úabajador independiente €n asalariado o
semiproletario que necesiúa de la venta de su
fuerzt de trabajo para subsistir. Al niño le
corresponde en este proceso la función de
ser mano de obra de reserva por su condi-
ción de menor de edad que está disponible
en las diferentes épocas del año en que se
requiere, tal es el caso de la recolecta de
café, macadamia, hortalizas y corta de caña
de az6car.

c) Razones porlas cuales
se contfata Ílenofes

El criterio de los patronos respecto a las
razones que imprlsan a los menores a incor-
porarse tempranamente al proceso productivo
se describe a continuación:

Cuad¡o no6

Oorpación de loo meno¡es trabajadores en el scctor
primario. Cantón TurrialLn, 1990

Oanpación Absoluto Porcentaje Porcentaje
' acumulado

Cuadro rf7

Razones por les andes los patronos consideran que el
Írenor se integn d proceso productivo, en eI sector pri.

ma¡io. C¡ntón de Tunialba, 1990

Absoluto Porcenr¿Jle Porcentaje
acumulado

Jorndero, ¡ecolector
c¡fé,m¡cad, car.
Jorndero
recolécto¡ café
Agricultor
Agricultor, ¡'ornalero
Agricultor, recolecor
efé, ttzc.

Otro

32 22,1 22,1

55 37,9 60,0
27 18,ó 78,6
20 13,8 92,4

6 4,1 96,5

5 
',4 

g,g

Necesidad económica
Para que
un oficio
Por no tene¡
la oportunidad de
continuat estudiando
Porque Ie gusta trabaiar
No sabe - No responde

20 u,5 64,5

6 19,3 83,8

2 6,4
2 6,4
| 3,2

90,2
96,6
r00,0

r00r45

Rpnte Entrcvista a padres o encargados. htezb: En¡rerrist¿ a p¿tronos.

100,0 100,0
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Gráfico rf 3

Razones por las cudes los patronos consideran qtre el
menor s€ integra d proceso productivo, en el sector pri-

ma¡io. Cantón de Tu¡¡ialba, 190.

Para que aprendan
19,3%

Necesidad
económica
64,ser

lc

Llaritza B/,'.7,s Sa¡ubrid, et. al-

sus padres. Esto denota que su condición de
trabajador es aceptada como parte del proceso
familiar y, per consiguiente, no es motivo de
diferenciación al interior del núcleo. Io ante-
rior se re firflia con un 57,f/o de padres que
expresaron la existencia de una participación
igual de los menores trabajadores en las labe
res del hogar.

e) Trabafo y dlverslón
de los ¡r¡c¡rorcs ttabaladores

Los menores en un 69/o no conside-
ran al trabajo como causal de interrupción
de sus juegos. Este dato parece contradic-
torio, si se relaciona con el 47,90/o que indi-
có haberse iniciado laboralmente entre los
5 y 1,1, años de edad. Lo anterior puede
atribuirse a que al incorporse temprana-
mente al trabajo y asumir funciones de
adultos, los menores no perciben la inte-
rrupción de una de las etapas de su desa-
rrollo como lo es la niñez. Por lo tanto, no
consideran que el trabajo interrumpió sus
juegos infantiles.

Otro aspecto que encubre la interrup
ción del juego infantil es la característica del
trabaio temporal o estacional en que se involu-
cran los menores del sector primario, debido a
que no todo el año dedican parte de su üempo
al vabajo.

CONSIDERACTOI\IES FI¡TALES

El menor asume la función de colabora¡
económicarnente con el grupo famiTitr, lo que
implica que es corresponsable junto con sr¡s
progenitores o encargados de proveer los
recursos materiales al hogar. No obstante, esA
función es asignada social y legalmente a los
adultos. Ahora bien, el hedro de que el rnenor
asuma pene de la responsabilidad económica
de sus núcleo familiar no le da plena participa-
ción para decidir en el hogar, el hijo continua
con une mzrcedz dependencia hacia sus
padres, como parte de un fenómeno que se
produe en el área rural, donde el menor tierre
un papel subordinado y hasta es definido
popularnrente como "doméstico".

En el sector primario de Turrialba, la
familia no percibe el trabajo del menor como
una limianE a su desarrollo integral, mas bien

SUst¿
tnbalr

6,4%

NS/NR
3,86

El 64,50/o de los patronos entrevistados
manifestaron que los menores se integran al
proceso producüvo impulsados por las limita-
ciones económicas de su hogar. Lo anterior
reafirma que el aspecto económico es percibi-
do como un elemento de primordial importan-
cia en el desempeño laboral, puesto que el
menor se constihrye en proveedor de la fami-
lia, sihración que eleva el ingreso familiar.

d) Rolsocloeconómlco
del ¡nenor trabafador

El menor que trabaja, al incorporarse al
rnercado, adquiere tempranamente responsa-
bilidades y compromisos propios del adulto,
los que podrían transformar sus intereses per-
sonales, intelectuales y sociales.

Dentro de este análisis se les consultó a
los padres y menores de edad acerca de la
función de estos úlümos en aspectos económi-
cos y de toma de decisiones en el hogar. Los
padres opinan que en un 50,30/o colaboran
económicamente pero no toman decisiones,
ln 35,1Vo que colaboran económicÍrmente y
tomen decisiones, w9,6o/o no respondió, y un
4,8/o ninguna de las anteriores.

El aporte económico que hacen los
menores trabajadores a su familia no supone
un trato especial en el hogar. Se inquirió sobre
este aspecto, encontrando respuestas negati-
vas en un 80/o por parte de los menores y de

poder
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considera este proceso como una escuela prác-
tica que le permite subsisür y lo prepara para
su vida adr¡lte. Sus habilidades y &strezLs parl
la ejeorción de ciert¿s actividades o tarea.s agri-
colas es una característica de los niños que
aventaja a éstos sobre los adultos. Esa sitt¡a-
ción es aprovedrada por lc empleadores para
la creación de una reserva permanente de
mano de obra, y la disminución de costos de
producción en virn¡d dele paga salarial.

Si bien es cierto que los menores juegan
un papel importante en el desarrollo de la acti-
vided agrlcola, éstos no se benefician de su
trabajo, porque su salario está por debajo del
mínimo establecido por ley, no gozan de
garantías sociales, no cuent¿n con trabaio fijo,
el mismo es ocasional, o estacional y la jorna-
da labord es superior a la recomendada en el
Código de Trabajo. Estas condiciones en espe-
cial la del salario, son aceptadas por éstos, con
una actitud de satisfacción, pues cualquier
monto que contribuye a aumentar los ingresos
de su familia, es visto como un aporte al
hogar. Ios menores no se dan cuenta de q.re
al acsptzr esta situación pierden la opornrni-
dad de obtener condiciones labores justas que
les permitan mejorar zu nivel de üda.

Por otra parte, el patrono aprovecha esta
visión del trabajo del menor y la apüca como
un mecanismo administrativo, con lo cual
actúa en cont¡a de los derechos laborales de
los menores trabajadores. Este proceso es üvi-
do cotidianamente por estas personas, quienes
lo consideran "normal", pero jurídicamente es
irregular siendo ésta otra situación que pro-
)¡ect¿ un fenómeno de la explotación laboral.

En slntesis se puede decir que l¿ motiva-
ción del nrenor al tnbajo es como una obüga-
ción soüdaria con sr¡ grupo de origen, que en
zu funcionamiento normal proyecta carencias
de üpo económico y meterial.

Concluyendo, algunos aspectos relevan-
tes en el fenómeno del menor trabajador del
sector primario en Turrialba son:

El trabaio del menor es una estrategia de
subsistencia familiar, originada por facto-
res socio-económicos; tales como: el
bajo nivel de escolaridad de los padres.
Un ingreso familiar insuficiente, no com-
plea el costo de la c¿nasta básica, esta
situación obliga a las familias a confor-

tn

mar un grupo colectivo de trabajo y sub-
sistencia sin que con esto se logre supe-
rar su situación económica.
Existe demanda de mano de obra del
menor en el sector productivo primario
por las habilidades innatas que éstos
poseen. Al requerir de la mano de obra
de los menores en forma ocasional o
estacional, permite d patrono evadir res-
ponsabilidades de gzran(ras sociales y
disponer de un ejército de reserva. Sin
duda esto ayuda a minimiza¡ los cost6
de producción al empresario o pattono.
Se detecte una doble uülización de la
mano de obra del menor: Por un ledo, le
inducción de los padres hacia los niños
para incorporarlos al proceso productivo
a temprana edad, por la dificil situación
económica que enfrentan. Por otro lado,
los beneficios que le genera est¿ contra-
tación a los dueños de los medios de
producción.
La relación de las variables estudio-tra-
bajo del menor está influida por condi-
ciones económicas, las cuales reflejan
no sólo la carencia de estímulo en los
hogares, pare la adquisición de estu-
dios de los menores, sino también el
desfase entre las expectativas reales de
este grupo social y los programas edu-
cativos. Esta situación pone en desven-
taja lo relativo a la preparación educa-
cional del menor que es percibida
como una meta cuyos resultados son a
largo plazo, contrario al producto obte-
nido por su trabajo que es inmediata y
tangible.
En concreto, de la tempran¿ incorpora-
ción del menor al sector primario n¡rrial-
beño, incide desfavorablemente a su
desarollo integral porque:
Obstaculiza no sólo el proceso educativo
del niño, sino el desarrollo flrsico y men-
tal.
El establecimiento de límites a su neesi-
dad de recreación.
Involucra al niño en resporisabilidades
precoces, propias de los adultos.
Esta experiencia temprana induce al
menor a una conducta pasiva, c¡rrente de
proyecciones dirigidas a trascender su
privativo ambiente.
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ESTT.DrOS SOBTTE Er- GEI\¡-ERO

MARXISMO, INTERACCIOMSMO SIMB OLICO
Y IA OPRESION DE IA MUJER

Monserrat Sagot

Raumm

La tesls pñncfpal de este a¡tlculo
es laposlbtlldad de desarollar
un ffiarco para el anállsis de las relaclones
entre los slstetnas de clasq socíales,
la opraión fu género
y el colnpotamlqtto lndluldual,
usando los eleme¡ttos de anóltsts tnarxlsta
sobre las fitrc,ro-ptocesos soclo-polítkos
y slts conceptas de podq
y dialéctlca,
y los planteanlqrtos lweracctonlst¿ts
sobre la constntcclón soclal
de la realld¿d, el comportarnlento bumano
y laformrcíón de lapenonaltdad.

INTRODUCCION

El ob.ietivo de este vabajo es explorar las
posibilidades de desarrollar una propuesta
teórica para el análisis de la opresión de géne-
ro combinando conceptos de la teoría marxista
y del interaccionismo simbólico. Antes de
seguir adelante es importante aclarar, que
tanto el marxismo como el interaccionismo
simbólico -la corriente de psicología social
más popular en los Estados Unidos en los últi-
mos tiempos- han sido acusados por teóricas
del feminismo de ser androcéntricos y de estar
fundamentalmente orientados a explicar el
orden social desde la perspectiva masculina.
Algunas feminisas hmbién han argumentado

Cienci¿s Socides 63' t*t4O, sna 1991

Abstact

The essenüal tbesls of tbts artlcle
ls thepssrbilW to deuelop
afratne to aralyse tbe relatlonsbtp
atnong soclal classes system,
gender pressure and tndlutdunl beb auior.
Tbe mmtlonedframe uses elernents
of mamlst ana$rls about soclo-politlcal
rnacro-pr@ess, lts concQts of power
and dlalecttcs as well as
ínteracclonism statenent
about soclal realtty constn tctlon,
buman behaulorand
petson allty forn atlon.

que aunque el man<ismo es una teoría sobre el
poder y su distribución, éste ha sido incapaz
de reconocer las experiencias sociales únicas y
distintivas de los sexos. Por lo tanto, no ha
reconocido que las mujeres, como una catego-
ría específica de actores sociales, han sido
mayoriteriamente desposeídas del derecho a
regir sus propias vidas, de acceder en igualdad
de condiciones a los reo.¡rsos de la sociedad, y
a participar en las esferas de poder.

Otro problema importante del que ado-
lece el pensamiento marxist¿ es la tendencia a
interpretar la separación entre las actividades
productivas y reproductivas que caracteriza a
la sociedad capitalista, como una separación
aplicable a tdas las sociedades humanas per
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sq perdiendo asf de vista las particularidades
que el sistema capitalista le ha conferido a la
división sexual del trabajo. Por filtimo, el mar-
xismo, con su énfasis en procesos macro-his-
tóricos, no ha prestado ninguna atención a las
consecuencias de esos procesos en las interac-
ciones de la vida cotidiana y, por lo tanto en el
comportamiento de los individuos.

Por otra parte, el interaccionismo sim-
bólico, aunque presta más atención al desa-
rrollo interpersonal de los nroles" y comporta-
mientos socio-sexuales, concentra sus análisis
solo en ciertos aspectos de la vida social y la
experiencia humana. Esta teoda, con su énfa-
sis en los procesos micro, omite un análisis
satisfactorio de las relaciones entre los facto-
res estructufales y la interacción y comporta-
miento individual. Una teoría micro, o visión
micro de la sociedad es, en f¡ltima instancia,
un modelo similar al de las ciencias naturales
que no reconoce la complejidad de los proce-
sos sociales. En ese senüdo, el interaccionis-
mo simbólico no da cr¡enta adecuadamente
del poder pollüco y económico, de las bases
y consecuencias de la estratificación social, ni
de los mecanismos y dinámicas del cambio
social.

Sin embargo, la tesis principal de este
escrito es que se puede desarrollar un marco
para el análisis de la relación entre la estn¡c-
tura de clases sociales, la opresión de género
y el comportamiento individual, usando los
elementos de análisis marxistas sobre los
rnacro-procesos y sus conceptos de poder y
dialéctica, y la visión interaccionista sobre el
comportamiento humano y la formación de la
personalidad. En ese sentido, el análisis
incluirfa tznto a las dinámicas macro-sociales
como a la vida cotidiana y los actores indivi-
duales.

A fin de avanzer la propuesta de este
marco de análisis, primero se hará una revi-
sión general de los conceptos marxistas rele-
vantes para este tema; segundo, se revisarán
los conceptos del interaccionismo simbólico
sobre los roles de género asignados social-
íiente y la corstnrcción social de la realidad;
finalmente, se presentarán algunas conclusio-
nes y una primera aproximación a esta pro-
puesta teórica para el análisis de la opresión
de género integrando conceptos de ambas
corrientes de pensamiento.

Monsendt kgot

ALGUNOS PRINCIPIOS DE LA TEORIA MARXISTA

El concepto fundamental de la teoría
marxista, el cual fue desarrollado en Zos
tnaru$crltos económlco-ftlaófcos de 1844 es
el del trabajo humano. Este concepto es de
trascendental importancia ya que se encnentra
en la base de la ontología manrista. Para Marr..
el trabajo es la actividad humana por excelen-
cia, o la actividad a través de la cual las cr¡aü-
dades humanas son dadas y determinadas. El
trabajo es üsto como:

la acclón bumana tendlente a la pro -
ducclón de ualores fu uso, la apropía-
clón de los eletnentos naturales para la
satlsfacclón de las necesldades buma-
nas; es la condiclón necesarla para la
rclaclón efectiua ente bs seres buma-
nos y la naturaleza. (Manr, 19671 183)

Por lo tanto, para Marx la existencia
humana es el resultado del trabajo y de la rela-
ción entre los seres humanos y la naturaleza
Dicha relación es concebida como un proceso
histórico en el cual los seres humanos se trans-
forman a sl mismos y a la sociedad en la medi-
da en que transforman , la twíxeleza.

El trabajo y la aoividad humana consüN-
yen, entonces, el punto medular de la cosmo-
visión manrista. Sin embargo, Manr también
advirtió que el trabajo humano había sido des-
virtuado. Este es el punto en el que se introdu-
ce el concepto de alienación. Como el trabaio
mismo, la alienación del trabajo es un proceso
que no sólo tiene lugar a nivel ideológico o
intelectual, sino también en el mundo de Ia
existencia humana y la producción materid. El
trabajo alienado es aquel:

etcterno al lndíulduo... no es trabajo
uoluntaño slno coercltluo, es trabaJo
fozafu. Por eso no es la satlsfacclón de
una necesldad, slno solatnente un
medlo para satlsfacer las más apre -
tnlantes necesldad,a fucra del trabaJo...
El carócter e#erfto del trabaJo para d
trabaJador se muestra en el hecbo de
que no es su ploplo ffabaJo, slno de
otro, qtn no le perter7cce...0trarx 797G
70-72).
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Esta concepción del tr^b^jo alienado
introduce también la idea de la dívisión de la
sociedad en dos clases sociales principales. De
acuerdo con Marx, es precisamente la relación
históricamente determinada entre estas dos
clases la que define el carácter general de la
üda política y económica de cada sociedad.

Marx t¿mbién basa su concepción de la
historia en la premisa de la importancia de la
actividad humana y del proeso de producción.
Así, el man<ismo argumenta que desde los albo-
res de la historia, los seres humanos comienzan a
construir diferentes formas de organización
social que están determinadas por la relación
entre los sujetos y la naanJez y Wr la relación
entre ellos mismos. Por lo affo, Marx considera
que el desarrollo de las fuerzas productivas,
como une manera de controlar lz nawnlezay de
organizar la vida social, constituye la base del
progreso humano.

La sociedad es asl vista como teniendo
una dimensión histórica. Marx argumenla que:

En cada estttdlo d.e ta blstorla se
encuentra un resultado tnaterial, la
suma de las fuerzas productluas, una
relacíón blstórlcarnente creada entre
Ios lndiutduos y la naturaleza y entre
ellos tnlsmos, la cual es transtnltlda a
cada generaclón por nt5 predecesores,
una lnasa defueaas productluas, capí-
tal y clrcunstanclas que son nodifica-
das por cada nupua generaclón, pero
que tatnblén prescñben las condlciones
de utda y le dan al desanollo social su
carácter paltlcular (Bottomore, 1978
r21).

En resumen, Manr planteó que las cir-
cunstancias definen a los seres humanos tanto
como ellos definen las circunstancias; es decir,
planteó'el carácter dialéctico de la historia
humana.

Otre eraeerística importante de la con-
cepción dialéctica de la historia es la preoo-
pación por el conflicto y la contradicción. La
concepción dialécüca llevó a Marx a interesar-
se en los conflictos y contradicciones que se
producen a diferentes niveles de la realidad
social. Por supuesto, pera Marx, el conflicto
por excelencia que caracferize a la sociedad
capitalista es el que existe entre la burguesla y

el proletariado. Es decir, el conflicto funda-
mental se localiza en el ámbito de las relacio-
nes de producción. Por lo tanto, dado que la
producción es vista como un proceso, la domi-
nación es también concebida por el marxismo
como un proceso, un proceso basado en la
contradicción. La historia humana va a ser
entonces entendida como una lucha continua
entre diferentes g¡upos sociales por Ia domina-
ción. A la relación históricamente determinada
entre las prácticas y luchas de estos grupos
sociales, es decir, entre explotadores y explo-
tados, el marxismo le da el nombre de poder.

El Estado mismo es corsiderado como el
resultado estructural e institucional de esta
relación de poder. De acuerdo con Engels, el
Estado es:

Un producto d.e la socledad cuando
llega a un grado de desanollo determ l-
nado; es la confeslón de que esa socle-
dad se ba enredado en una contradlc-
ción íftetnedlable consígo lnlstna y está
diuidída por antagonisttas íne conclll a-
bles, que es ltnpotente para conJurar.
(Engels, 7975:6ú)

Al controlar el Estedo, las clases domi-
nantes no sólo ejercen control sobre la pro-
ducción material, sino t¿mbién sobre la ideo-
lógica. Por lo tanto, de acuerdo con el marxis-
mo, es imposible entender los significados y
contenidos de la consciencia social sin hacer
referencia a las condiciones socio-históricas.
Los contenidos de la consciencia individual y
colectiva están directamente ligados a lz vida
real, a la práctica, a las condiciones objeüvas,
y a las relaciones concretas entre los actores
sociales.

Aunque existe una fuerte discusión sobre
1o que el concepto de ideología significó para
Marx, si se siguen los posurlados anteriores, es
posible conduir que la esencia de la ideología
no es la ilusión en general, sino un cierto tipo
de ilusión que ignora el hecho de que la pro-
ducción ideológica posee una base material.
Este tipo de ilusión es el producto de una
determinada formación socio-histórica que
pretende reconciliar sus conflictos intrínsecos
negando su existencia. De acuerdo con el pen-
samiento marxista, entonces, cuando los opri-
midos adquieran una consciencia social de

l3r
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dase (en sl misma y pare sí misma), su visión
del mundo representa un logro tanto de la
lucha polltica como de concepciones del
mundo, ya que ahora serán capa@s de perci-
bir y comprender la relación entre la produc-
ción material y la ideológica, y la tensión que
existe entre apariencias y esencia. De esta
forma se destaca el potencial revolucionario
contenido en la visión del mundo de los opri-
midos.

Dado que Manr también reconoció las
posibilidades inherentes a la acci6¡ humana,
desarrolló y propuso su agenda polltica con
base en la orgaruzación y la acüvidad revolu-
cionaria. No la cfüca, sino la revolución es la
fuerza motora de la historia. Según el manris-
mo, entonces, a través de la organizaciín
política e interpretaciones de la realidad
desde su visión del mundo particulaq los opri-
midos poseen el potencial de transformar el
mundo.

MARX, ENGEIS Y tA OPRESION DE LA MIIER

Marx y Engels constituyen excelentes
ejemplos de los resultados de usar una teoría
desde una determinada visión del mundo.
Todo el potencial de su teoría se diluye
cuando ellos tratan de aplicarla para explicar
la opresión de género. Aunque fueron revo-
lucionarios que desarrollaron una teoriz pare
analizar el capitalismo y sus contradicciones
y se unieron a las luchas de los oprimidos
trabajadores europeos, Marx y Engels no fue-
ron capaces de romper con la ideología
pafriarcal. Por lo tanto, no sólo sus vidas per-
sonales, sino también su teoría esta marcada
por esa contradicción. En su análisis de la así
llamada "cuestión femenina" se refleja la
lucha que se libra entre su teoría revolucio-
naria y sus juicios, concepciones y moral
patriercal.

Desde sus años de juventud, Marx y
Engels mostraron preocupación por los asun-
tos relacionados con las mujeres y la familia.
Por ejemplo, en La cuestlón judfa (L843),
Marx planteaba que el tipo de relación exis-
tente entre mujeres y hombres es representati-
vo del nivel de desarrollo de una sociedad. En
I-a Sagrada Famllla(1845) Marx volvía a plan-
teafi
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El catnblo en una @oca blstótlcapu.ede
ser sbtnpre determlnado por el progreso
de la muJer bacia la lfbetad porque es
aqul, en Ia relaclón de la muJer con el
bornbre, del débíl con el fuerte, que la
ukrcrta de la naturaleza bumana
sobre la brutaltdad 6 más euldmte. El
grado de etnanclpaclón de la muJer es
la medlda natural de la emanclprclón
gmeral (Marx, 797 8:'1.34).

En contraste con la visión abstracta ofre-
cida por Marx en este pedodo, Engels ofrece
un análisis más descriptivo e histórico de la
mujer trabajadora en su übro I¿s condlclones
de la clase obrera ot Ingl.aterra (1845). Para
Engels, el efecto más obvio del trabajo en la
fábrica para la,s mujeres era.el fisico y moral.
En este obra, Engels hace una genuina contri-
bución teórica a la comprensión de la situa-
ción de la mujer. Primero, implícitamente reco-
noce que ni los individuos ni la familia existen
como abstracciones históricas. Segundo,
concentrándose en la dase y familia trabziado-
ra, Engels contrasta las experiencias de éstos
con las de la familia burguesa. Además, rela-
ciona, aunque vag e inconsistentemente, la
naturaleze de las relacionqs entre los sexos al
interior de la familia con formas sociales de
propiedad. En resumen, como lo plantea Lise
Vogel:

Engels sugiere quc tanto Ia opreslón de
la rnu¡er como la famllla deben fu ser
conceptuallzadas en térrninos de
modos de producción. y clases soclales
específtcas Nogel, 7987: 46).

Ora sin¡ación importante que llamó la
atención de Marx y Engels fue el enorme
incremento de la prostinrción en el siglo )(D(
Sin embargo, influenciados por la ideología
victoriana de su tiempo, ellos conciben el
fenómeno cbmo un símbolo chocante de la
degradación social moderna. Marx redujo la
prostitución a una expresión específica de la
"prostitución" general a la que eran sometidos
los trabajadores. Por 10 tanto, aunque de algu-
na forma critican la "doble moral" burguesa,
que lleva a éstos a mostrarse sorprendidos
ante el creciente número de prostitutas por un
lado, pero a usadas por otro, Marx y Engels no
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fueron crpa@s & eneliz:,r el fenómeno como
parte de un sistema de dominación contra la
muler.

Fn el Manttlesto del parttdo comunlsta
(1848), Mam y Engels argumentan que el siste-
ma de opresión de la mujer tiene una base
económica. Según su análisis:

... @n la abollclón de las relaclones de
producclón actuales desaparecerá la
cotnunfud de Ia, muJeres que de ellas
se fu¡íua, a declq, la. prcstltuclón oJiclal
ypúnfu(Maor y Engels, 1978: 81).

Como es conocido, el análisis más deta-
llado de la siuación de la mujer fue presenta-
do por Engels en EI oñgen de la famllla, la
propled^d p¡luada y el estado (1884). No es
el objeüvo de este trabajo discutir extensa-
mente los planteamientos de Engels en esta
obra; sin embargo, es importante mencionar
y comentar las implicaciones teóricas y políü-
cas de sus principales postulados. Este libro
fue escrito por Engels con base en unas notas
dejadas por Marx acerca del libro La socle-
dadprlrnltlua(1877), escrito por Iewis Henry
Morgan. Morgan, un abogado norteamericano
dedicado posteriormente al estudio de los
pueblos indlgenas, fue uno de los principales
exponentes de la tradición evolucionist¿ uni-
lineal del siglo )OX. Con la ayuda de una
serie de datos etnográficos, y usando el méto-
do comparativo, Morgan trató de demost¡ar la
evolución unilineal y paralela de lo que con-
siderÓ cuatro características esenciales de la
sociedad humana: inventos y descubrimien-
tos, organización polÍtica, familia, y formas de
propiedad.

En El origm de la famllla..., unilineal
como su inspirador, y considerado el pronun-
ciamiento marxista más completo sobre la
familia y la así llamada "cuestión femenina,"
Engels trata de demostrar como un prehistóri-
co y comunal matriarcado habÍa sido derroca-
do en un momento histórico parücular por el
patriarcado. Engels asoció esta transición con
cambios en el ámbito económico, particular-
mente con el surgimiento de la propiedad pri-
vada. Se sigue, entonces, que el conflicto enúe
los géneros apareceria simultáneamente a la
división en clases.

Engels ha sido muy criticado por este
estudio, principalmente por la inconsisten-
cia de sus datos etnográficos, su eclecticis-
mo -dado que no contaba con categodas de
análisis pua la sociedad primiüva y sin dases,
explicó los primeros estadios de la evolución
social usando el concepto darwinista de la
selección natural, lo que cont¡adice algunas de
las principales categorías marxistas-, y su
aceptación de la teoría unilineal y deter-
minista-tecnológica de Morgan. Más problemá-
ticas aún son las implicaciones de su teoría
con respecto a le liberación de las mujeres.
Primero, Engels asume que en las sociedades
con menor desanollo de las fuerzas producti-
vas, las mujeres ostentan una mejor posición
social que en los sistemas de propiedad priva-
da. Sin embargo, la evidencia arqueológica y
etnográfica nos dice que en mudras de las lla-
rnadas "sociedades primitivas" los signos de
opresión de la mujer son más bruales y evi-
dentes que en las sociedades modernas
(Rubin, 1986). Ejemplos no solo de injusücia y
opresión, sino t¿mbién de crueldad extrerna
contra las mujeres son ofrecidos por socieda-
des en las que los excedentes y la propiedad
privada son desconocidos (infibulación en
sociedades africanas y asiáticas, violaciones en
pandilla y violencia Frsica desmedida cont¡a las
mujeres entre los Yanomami del Amazonas,
infanticidio de niñas entre los Maring de
Nueva Guinea, etc.).

Segundo, Engels asumió como cierte la
existencia de un pedodo de matriarcado en el
que la posición de las mujeres en la sociedad
fue predominante. Ot¡a vez, los datos etnográ-
ficos nos informan que si bien es cierto que
desde un 10 hasta un 750/o de las "sociedades
primitivas" son o fueron matrilineales, no exis-
te evidencia del mat¡iarcado como un sistema
social en el que las mujeres hayan ejercido el
control político o económico en la sociedad.
Es cierto que en las sociedades matrilineales
las mujeres goz n de una mejor posición
social, y el padre biológico no es la principal
figura familiar; sin embargo, no lo es la mujer
tampoco, sino ot¡o hombre el hermano de la
madre. Como lo afirma entonces la feministe
británica Sheila Rowbothan:

Inch,tso los mitos de tribus y razas de
mujeres fuertes, la edad dorada del
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rnatfTarc^do, parecen ser las creaciones
de la cultura tnascullna. Los únlcos
medlos que tenemos para lnclusofanta-
sear sobre tnundas de tnuJeres libres es
a traués de las prcyecclones de los mle-
das mascullzos CRowboth an, 79ú-34).

Por último, Engels omitió un análisis
satisfactorio de la naturaleza de la subordina-
ción de la mujer en las diferentes clases
sociales y asumió que el tabajo doméstico
era una labor puramente femenina. Si se
acepta el análisis de Engels, la resolución de
la "cuestión femenina" vendría como resulta-
do secundario de la resolución del conflicto
social fundamental, es decir, la división de
clases. En ese sentido, el movimiento obrero
-y no el movimiento feminista- constituiría el
aliado estratégico de las mujeres en su lucha
contra la opresión.

A rúz de Ia interpretación y legado de
Engels, aunq¡e algunos de los más importan-
tes exponentes del pensamiento socialista pos-
terior a Marx y Engels, como V.I. Lenin, Rosa
Luxemburgo, Alexandra Kollontai, Clo,ra
Tetkin, Auguste Bebel y la hija menor de Man<,
Eleanor, dedicaron algunas reflexiones a la
"cuestión femenina", todos estuvieron en con-
tra del desarrollo de un movimiento indepen-
diente de mujeres. Más que eso, Lenln y Rosa
Ilxemburgo fueron críticos acérrimos de los
movimientos sufragistas, a los que acusaron de
reaccionarios, burgueses y diversionistas
CMackinnon 1982; Vogel 198D.

En resumen, la teoría y práctica polltica
del man<ismo, como han sido asumidas por
zus principales exponentes, ofrece poca ayuda
para entender las experiencias específicas de
las mujeres como grupo social. Sin embargo,
el argumento central de este escrito es que la
teorla man<ista puede constituir un importante
instn¡mento de análisis para las relaciones de
género si es usada desde otra perspectiva y
complementada con aport€s teóricos de otras
corrientes de pensamiento.

I,oS PRINCIPIOS DEL INTEMCCIONISMO
SIMBOLICO

El interaccionismo simbólico ha sido la
p€rspectiva dominante utilizeda durante las
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últimas décadas en Estados Unidos, tanto por
sociólogos como por psicólogos sociales,
para analizar el comportamiento individual.
Aunque se le asigna a Herbert Blumer la
paternidad del término, los orígenes de este
teoría se encuentran en los trabajos de los
filósofos pragmáticos Villiam James y John
Dewey, y de los f i lósofos sociales uü.I .
Thomas, Charles H. Cooley y George Herbert
Mead.

Para el interaccionismo simbólico el indi-
viduo es el elemento central e inicial de su
construcción teórica. Con el individuo como
punto de partida, esta corriente concentra su
reflexión en tres aspectos principales: 1) la
construcción social de la realidad a través de la
interacción entre el sujeto y el mundo; 2) el
carácÍer dinámico tanto del actor como del
mundo social; y 3) la habilidad del actor de
interpretar el mundo social (Ritzer, 1983). El
interaccionismo simbólico también le asigna
particular relevancia a los significados en el
proceso de const¡ucción social de la realidad.
Se asume que los seres humanos actúan sobre
las cosas con base en los significados que
éstas tienen para ellos, que el significado de
esas cosas se deriva o emerge de la interacción
social, y que esos significados son modificados
a través de procesos interpretativos (Blumer,
196r.

En relación con la sociedad, los interac-
cionistas simbólicos la conciben como el
resultado del patrón de interacciones organi-
zadas entre diversos individuos. En ese senti-
do, la sociedad no estaría compuesta por
estruchrras o procesos, sino la esencia de la
misma se encontraria en los actores y sus
acciones. Es decir, la viü de cualquier socie-
dad humana consistiría en los patrones de
actividad coordinada que son construidos
socialmente y luego mantenidos y/o transfor-
mados a través de la interacción simbólica
(Mead, 1962; Blumer,1969). Tanto la realidad
social como la sociedad empiezan con cada
individuo, o see, con las interacciones e inter-
pretaciones individuales. Es precisamente la
habilidad única de cada individuo de produ-
cir y determinar significados y comporta-
mientos la que le confiere a la realidad social
su carácter (Blumer, 1969).

Respecto a los individuos, el interaccio-
nismo simbólico los concibe como poseedores



Manísmo, íntaaccíonkttp símñIico y b opresíón de b muJer

de una mente y un "sí mismor' (selfl, las ana-
les son producidos en el proceso conünuo de
las interacciones sociales. Los individuos son
además considerados como agentes libres y
activos que no sólo responden a las indica-
ciones de los otros, sino que son capaces
también de interpretar esas indicaciones, de
elegir líneas de acción, y de producir sus pro-
pios códigos de comunicación. El poseer una
mente implica que los individuos poseen la
capacidad de tener conversaciones internas
consigo mismos a través de uso de slmbolos
significativos. Para los interaccionistas el len-
guaje es el elemento central en los procesos
de construcción social de la realidad y del "sí
mismo" (selfl.Seg6n George H. Mead (1962),
es precisamente el uso del lenguaje lo que
separa a los seres humanos de los animales.
Cuando los individuos desarrollan la capaci-
dad de comprender gestos convencionales,
de emplear esos gestos para asumir el papel
(rol) de otros, y de ensayar imaginariamente
líneas de acción alternativas, se puede afir-
mar que poseen una mente.

Para esta perspectiva teórica, la carecfe-
rística más importante de los seres humanos
es que poseen un "sí rnismo.rr Esto implica
que los individuos son al mismo tiempo obje-
tos y zujetos de sus propias acciones (Flewitt,
1988). El nsl mismo" es visto como un proceso
y no como una estn¡ctura: es el proceso de
imaginaq planear, reflexionar, decidiq y juz-
gar. De acuerdo con la psicóloga social Anne
Kasper:

La capacldad del lndlulduo de expe-
rlmentar fenótnenos en el mundo
flslco y soclal, de extraer slgnl,ficados
de esos fenórnenos, de selecclonar los
slgnlffcados mós releuantes para su
ulda, y de actuar con base en esos
slgnlffcados son eletnentos centrales
en la formaclón del sl tnlsflro (Kasper,
1986:31).

Según George H. Mead, existen tres esta-
dios en el desarrollo del "si mismo," a saber: 1)
la interacción o etapa más temprana en la que
el individuo inicia sus interacciones sociales;
2) el iuego simple (play) o e¡apa en la cr¡al el

individuo a través del juego empieza a asumi¡
los papeles (roles) de los adultos más cerca-
nos o que le son más familiares; y 3) el juego
en equipo y con reglas (game), efzpa en le
cual el individuo ya este inmerso en la diná-
mica social y por lo tanto el "otro generaliza-
do" (generallzed other) emerge. Es decir,
este es le etapa en la que el individuo ya es
capaz de asumir la perspectiva global de su
grupo social. Es entonces la capacidad en
aumento de asumir roles lo que marca los
estadios del desarrollo del 'rsl mismo.r Este
proceso se cristaliza a través del uso del len-
guaje y de significados y slmbolos social-
mente compartidos.

Segrln Mead, el "sl mismo" está com-
puesto por dos elementos básicos. Uno que
él denomina umíu (me) que es la parte de la
cual el individuo está consciente, es decir,
es la internalizacií¡ del 'rotro generalizado"
El otro elemento denominado "yo" (/) es la
parte de la que el individuo no tiene cons-
ciencia; es la parte subjetiva y úrnica de cada
ser humano (Mead 7962t L7fi. El "sl mismo(
sería por lo tanto el producto de la interac-
ción entre 1o consciente (ml) y lo incons-
ciente (yo).

De acuerdo con el interaccionismo sim-
bólico, un elemento central en el proceso de
formación del nsí mismon es la capacidad de
pensamiento. Esta habilidad para pensar es
la que permite, además, el desarrollo de la
capacidad para actuar reflexivamente. Los
seres humanos no responden únicamente a
los estlmulos, también son capaces de tomar
decisiones, de optar, y de alterar sus defini-
ciones y acciones; es decir, el interaccionis-
mo simbólico concibe a los seres humanos
como poseedores de consciencia. Según esta
perspectiva, el desarrollo de la consciencia
es en parte posible porque los individuos
poseen la capacidad de interactuar entre sl.
En resumen, según el  interaccionismo
simbólico, la capacidad pan verse a sl
mismo como objeto y sujeto de sus propios
actos, la capacidad de peruar, y la capacidad
de actuar reflexivamente constituyen las
caracter lst icas más importantes del "sl
mismo" que se desarrolla a través del proce-
so de socializaciín y de la interacción simbó-
lica continua en un mundo compuesto por
significados compartidos.
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EL INTERACCIONISMO SIMBOLTCO
Y LA OPRESION DE GENERO

A diferencia del marxismo, que es una
üeoría sobre el poder y su distribución y que
ofrece un planteamiento claro, aunque defec-
ttroso, sobre la opresión de género, el interac-
cionismo simbólico no toma en consideración
el problema del poder o la opresión. Aun
cuando la corriente interaccionista reconoce
las diferencias sociales entre los sexos, no lo
concibe como un problema derivado de una
distribución desigual de poder y recursos. Por
el contrario, el interaccionismo simbólico lo
conceptualiza como el resultado de las dife-
rencias en el proceso de socializacsín. Como
lo plantea Erving Goffman:

En todas las socledades, la ublcaclón
tnlclal  de los lndlutduos en una
sexo-clase tnarca el prlnctpto de un
proceso sostenldo de separaclón en el
que las mlembrcs de las dos clases son
sometldos a una socíalización dtferen-
ciafu (G off man, 7977 :3O3).

Sin embargo, aunque se reconocen las
diferencias en el proceso de socialización, la
ontología interaccionisu tiende a conceptualizar
a las mupres y hombres como actores sociales
en igualdad de condiciones; es decir, con las
mismas habilidades, capacidades y atributos
sociales. Esta corriente no considera que las
diferencias en el proceso de socielización pue-
dan afeeer las caracterísücas sociales básicas de
los seres humanos, ni que esas diferencias s€an
el producto de una estructura de poder basada
en la desigualdad de género y en una jerarquía
dominada por lo masculino.

Sin embargo, investigaciones recientes
desarrolladas por feministas han demostrado
que cuando el interaccionismo simbólico pre-
senta su modelo de:

seres buntttnos gutados por propósitos
claros, ftJando sus propias tnetas y
lucbando por alcanzarlas en cursos
Iineales de acclón en los cuales tratan
de ligar medlos con fínes, m realidad
están descñbiendo los atributos sociales
de los bombres (Lengermann y Brantley,
1988:317).

Monsenat kgot

Se ha demostrado también que las expe-
riencias de las mujeres no se ajustan al
ndado-por-un-hecho", modelo de las interac-
ciones continuas. Por el contrario, las investi-
gaciones feministas develan un mundo en el
que las mujeres experimentan interacciones
muy variadas que pocas veces denotan todas
las cualidades interactivas del modelo
(Lengermann y Brantley, 1988; Smith, 1987).
Finalrnente, se ha argumentado que no existe
algo a lo que pueda llamarse el "otro generali-
zado", (gencralized other). En las experiencias
cotidianas de las mujeres existen muchos
"otros generalizados,n le mayorta de los cuales
son creados e influenciados por la cultura
dominante masculina.

El pensamiento interaccionista también
asume que los seres humanos interactúan con
iguales, que pueden elegir libremente,.y que
participan por igual en la const¡ucción de los
significados socialmente compartidos. Sin
embargo, en una cultura dominantemente
masculina las mujeres poseen un poder limita-
do para participar en la interacción social
como agentes libres y prductoras de signifi-
cados, y p ra tomar decisiones respecto al
curso de sus vidas. Como lo plantea la sociólo-
ga feminista Dorothy Smith:

Las formas de pensamiento, los rnedlos
de expresión que tenemos disponibles
ftas tnujeresl para formular nuestras
experierrcias son producídas o controlct-
d.as por los bombres... Las etcperiencias
de las muJeres no se presentan cofito
una fuente uállda de las expreslones
generales del mundo. Las mujeres no
son uístas por los bombres como ellos se
uen a sl mísmos, cofno personas con
quíenes se cotnparte Ia tarea común de
la constntcclón social de la realídad, la
cual es esenclalmente una corstrucclón
ideológica (Smith, 1987: 51).

Las mujeres, por lo tanto, experimentan
serias contradicciones a nivel de la consciencia
como producto del conflicto de significados
entre la ideología dominante y la realidad,
entre las expectátivas culturales y las experien-
cias reales de la vida cotidiana.

Como se ha podido apreciar, el interac-
cionismo simbólico en realidad ofrece un
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modelo de naturaleza humena basado en las
experiencias y oportunidades sociales reales
de los hombres. Esta corriente no toma en
consideración la existencia de una orgenizt-
ción social, cultural e ideológica dominadas
por lo masculino, que, mayoritariamente, les
niega a las mujeres su participación como
aSentes libres y como creadoras de significa-
dos y símbolos socialmente válidos. Como lo
argumentan Lengermann y Brantley (1988),
las mujeres son incluso socializadas para
.verse a sl mismas a través de los ojos de los
hombres.

En resumen, al igual que con el man<is-
mo, si se usa el interacionismo simbólico
como éste es presentado por sus exponentes
tradicionales, ofrece pocz ayuda para com-
prender la opresión de género. Sin embargo,
mi posición es que esta teorla también puede
ser usada desde otra perspectiva a fin de anali-
zu lzs experiencias particulares de las mujeres
como grupo social.

HACIA t¡NA SINTESIS TEORICA
PARA EL ANALISIS
DE LA OPRESION DE GENERO

Tanto el marxismo como el interac-
cionismo simbólico han sido duramente criü-
cados en las páginas previas. Sin embargo, las
teorías sociales no son estructuras estátic¿s, ni
se producen o desarrollan por sí mismas. Los
límites de las teorías sociales están dados por
la habilidad e imaginación de sus producto-
res(as) de aplicadas, transformarlas y expan-
dirlas. En ese sentido, aunque ninguna de las
dos teorías que nos conciernen da cuenta
adecuadamente.de la posición social de las
mujeres ni de la opresión de género, existen
elementos en ambas que integradamente pue-
den convertirse en excelentes instrumentos de
análisis.

En primer lugar, el man<ismo ofrece un
importante instrumento metodológico que es a
la vez dialéctico e histórico. Siguiendo el
método marxista, sería necesario \ocalizar la
opresión de género en el contexto socio-his-
tórico a fin de poder comprendeda y explicar-
le. I.zs cr¡estiones sobre la construcción social
del género y la instirución de la familia no son
abstracks, estáticas o ahistóricas. Por el con-

rt7

trario, son el producto de cadz formación eco-
nómico-social particular, la que les confiere zu
especificidad.

Ia problemáüca de la subordinación de
las mujeres también está íntimamente relacie
nada con la est¡ucnrra de clases sociales. Por
lo tanto, no se puede analizar la condición
social de las mujeres sin hacer también refe-
rencia al ámbito de la lucha de clases. Esto
porque una mujer de los sectores populares
no es sólo una mujer es tarnbién una obrera,
una campesina, una precarista, o una vende-
dora ambulante, etc. De la misma forma, una
mujer de las dases dominantes es también una
burguesa con más posibilidades de acceso a
recursos y pder. le raze o la etnicidad es el
otro componente que ambién debe ser consi-
derado en el análisis de la opresión de las
mujeres. Es decir, a fin de comprender el con-
texto socio-histórico y las condiciones bajo las
cuales se produce la subordinación de las
mujeres, es necesario tomar en cuenta la inte-
rrelación de los tres órdenes sociales y catego-
rias enaliticas que rigen sobre la experiencia
de todo grupo social: género, clase social y
raz o etnicidad.

La interrelación de estos tres elementos
produce estructuras de dominación y poder
cuyo resultado es una sociedad compleja
multi-grupal y mulü-estraüficada. Las diferen-
cias entre los distintos grupos sociales y estra-
tos está determinada por su acceso diferencial
al poder económico, político, social e ideolG
gico. Los grupos más poderosos de la socie-
dad (conformados por hombres en la gran
mayoííe de las sociedades de las que se tiene
noticia, y por hombres blancos específicamen-
te en las sociedades occident¿les) definen los
términos del juego social, las normas y los
valores. Estos grupos también controlan las
actividades productivas e incluso ejercen con-
trol sobre la esfera de la producción de los
seres humanos mismos, es dect sobre la esfe-
n dela reproducción. Al controlar ambas esfe-
ras, las cuales esán íntimamente relacionadas,
los grupos más poderosos ejercen control
sobre las rnentes, cuerpos y vidas de los miem-
bros de los grupos subordinados, parücular-
mente sobre las mentes, cuerpos y vidas de las
mujeres. Este control es ejercido a través de
formas que van desde lo más sutil, como lo es
la educacjón dentro de lm papeles de género,



138

hasta las más violentas como el abuso ffsico y
sexual y la más exüema: el femicidio. p.21.

Si se acepta la concepción marxista
sobre la importancia de la actividad humana
-entendiéndola como actividad humana en
general- y si se expande el concepto de alie-
nación, es posible comprender como no sólo
las actividades productivas de las mujeres,
sino también sus actividades reproductivas,
han sido alienadas. Esto porque en el mundo
público de la producción a las mujeres se les
niega el acceso al poder en tdas sus dimen-
siones (incluyendo la construcción social de
significados que luego se transforman en
componentes de las ideologías dominantes),
a la educaciÓn, a le propiedad, a los trabajos
mejor pagados y de más prestigio, y, por
supuesto, al producto de su trabajo. A su vez,
las mujeres son controladas y oprimidas en el
mundo privado de la reproducción al negár-
seles en muchas ocasiones el derecho a con-
trolar sus cuerpos, sus funciones reproducti-
vas y su propia sexualidad, lo que las deja en
manos de la biología y de los hombres y las
aleja de la posibilidad de desarollar todo su
potencial humano. Como resultado, las muje-
res ocupan una de las posiciones sociales
más subordinadas en un sistema que no es
sólo 'capitalista' sino también patriarcal y
racista.
. Por otra parte, el proceso de alienación,
el cual es en última instancia un proceso de
dominación, esta íntimamente relacionado
con el problema del poder y su distribución.
El poder es una relación y un producto fabri-
cación social y con dimensiones históricas.
Este se expresa en la sociedad a través de las
instituciones sociales y es transmiüdo y legi-
timado a través de la ideología. En otras
palabras, el poder adquiere su dimensión
real y material en las instituciones sociales,
las cuales se mantienen y reproducen a tra-
vés de ideologla. Pero la sociedad no sólo
está compuesta por instituciones y estructu-
ras. Un componente esencial de la sociedad
son los individuos, los cuales interiorizan las
relaciones de poder.  Estas relaciones y
estructuras de poder son también transmiti-
das a los individuos a través de la ideología.
La transmisión de esta ideología es, por lo
tanto, el elemento central de la socializaciín
de cada individuo.

Monseraat kgot

Sin embargo, dado que el conflicto y la
contradicción son también características esen-
ciales de las sociedades humanas, no existe un
único discurso ideológico. Por el contrario, los
diferentes grupos sociales producen constan-
temente discursos alternativos. Aunque existe
un discurso ideológico dominante, algunos
elementos de esos discursos alternativos tam-
bién penetran las consciencias individuales y
colectivas, transmiüendo así conflicto y contra-
dicción a los seres humanos. Las mujeres
como grupo social se ven particularmente
afectadas por estos procesos, ya que como
parte de su socialización no sólo reciben ele-
mentos de los discursos dominante y alternati-
vos, sino que sus realidades y vidas coüdianas
no coresponden con el discurso dominante.
Este discurso es básicamente sexista, clasista y
racista.

Por lo tanto, en el proceso de fiormación
de su "sí rriismo", las mujeres se ven confron-
tadas con un "otro generalizadot' que no es
neutral, ni el producto de las experiencias
colectivas de todos los individuos. El "otro
generalizado* en esta sociedad corresponde
exactamente con la ideología dominante: es
un "otro generalizadotr sexista, clasista y racis-
ta. Además, dado que los discursos ideológi-
cos alternativos también existen, es posible
plantear la existencia de "otros genera-
lizados", que aunque no dominantes, también
pueden jugar un papel en el proceso de la
formación del "sl mismo." El "sí mismo" de las
mujeres se configura entonces a través de la
interacción con otros seres humanos que han
interiorizado la contradicción y las relaciones
de poder que caracterizan a su sociedad y
época histórica.

Sin embargo, a fin de anelizzr la condi-
ción de las mujeres en todas sus dimensio-
nes, es necesario comprender que los seres
humanos no son solo agentes inact ivos
determinadoE por unas estrucn¡ras y relacio-
nes inexorables. Cada ser humano es tam-
bién el resultado único de su propia historia.
Por lo tanto, en el proceso de interpretación
del mundo, las mujeres no solamente se ven
confrontadas con el discurso dominante y
los alternativos, sino también con sus pro-
pias biografías y experiencias subjetivas. El
"sÍ mismo" será entonces el producto de la
interpretación e interiorizaciÓn por parte de
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los seres humanos del discurso dominante y
alternativos (el m0, y de sus propias y úni-
cas experiencias (el yo), los cuales solo
adquieren sentido en el contexto socio-his-
tórico. Es en este proceso de interpretar y
combinar los significados históricos domi-
nantes y las experiencias personales, que las
mujeres son capaces de verse a sí mismas
como objetos y sujetos.

Las mujeres, al igual que cualquier otro
grupo humano subordinado, sólo pueden
liberarse a través de la praxis; es deciq a tra-
vés de la interpretación de sus condiciones
de vida desde su propia visión del mundo
0o que les permite ver tanto hacia el interior
como hacia el  exter ior y comprender
ambos), y de acciones concretas. No sola-
mente las estructuras socio-económicas, las
cuales son opresivas y violentas, deben de
ser transformadas. A fin de construir una
sociedad más justa, que le permita a las
mujeres desarrollar todo su potencial huma-
no, es imperativo transformar el sistema
político-ideológico y de valores, los cuales
no son simples apéndices de la estructura
económica. Sólo después de esa transfor-
mación de las estructuras económico- políti-
cas y el sistema ideológico, y de valores será
posible la construcción social de un nuevo
notro generalizado". Finalmente, si se quiere
plantear las posibilidades de construir un
mundo mejor para las mujeres, lo que según
las feministas posibilitarl¿ la construcción de
un mundo mejor para lz humanidad en
general, es necesario considerar la premisa
marxista sobre las potencialidades revolu-
cionarias inherentes a los oprimidos, y la
premisa interaccionista sobre el potencial
que poseen los seres humanos para crear su
sociedad, hacer escogencias y tomar decisio-
nes. Es necesario, por lo tanto, considerar el
potencial transformador contenido en la
visión del mundo de las mu.ieres y su capaci-
dad para tomar acciones concretas, como
grupo social, tendentes a la construcción de
una sociedad más justa e igualitaria.
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PATRIARCAD O, PRACNU,S CONDANAS
DE IA MU]ER CAMPESINA Y CONSTRUCCION DE SU IDENNDAD

Nancy Cafiinleiva

Rsumen

Este sntdb
rcallzado baJo Ia mofulüad
de lwatlgrctón-acclón
corrmuJü5 canpeslnas
& b rcglón otkntal ful valle centrul
atffuncb bfuefte lntfuerrcla ful patñarcado,
an laformacfón de la tdentfdadfemenlna.

1. PRESENf,ACION

Corno todas sabemos, las mujeres han
sido secr¡larmente excluídas de la esfera de la
participación del poder institucional, es decir,
de la escena polltica y relegadas al dominio de
'lo privado', o en términos precisos, de "lo
doméstico". Aun en aquellas ocasiones en que
las mujeres asumen puestos de dirección, no
podemos afnmar con propiedad que tengan
r¡n ac€so real al proceso de toma de decisio-
nes. Esüa división, entre el mundo de lo pribü-
co y de lo privado ha tendido a reafirmt le
asimeula existente entre los sexos y ha tenido
como corisecuencia el refozamiento y la per-
penración de la dominación del hombre sobre
la mujer. Este desigualdad se ha institucionali-
z¡'do e, nivel micro 0a familia), meso (el bario,
la comunidad o el trabajo) y macro social 0a
sociedad en su conjunto). A nivel rnicrosocial,
la familia ha tenido un papel fundamental por-
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que es precisamente en ella, en donde la
sociedad rcfuerze el sistema de repre-
sentaciones de sexo y de género, que han
hecho que la mujer tenga una imagen ambir¿-
lente de sl misma que es a su vez soporte y
expresión de la dominación patr iarcal .
Además, esta relación de dominación, o de
exclusión, se expresa no solo en la representa-
ción que la mujer üene de su feminidad, sino
también en la forma en que ella ha abordado
en la teoda y en la práctica todo aquello que
se relaciona con la participación,la organize-
ción y el poder.

Una revisión somera sobre los análisis
realizados alrededor del tema de la mujer, nos
permite esteblecer que, si bien es cierto, a par-
ür de la segunda mitad de la décadz de los
ochentas, los estudios feministas sobre todo de
Europa y Estados Unidos cambiaron de discur-
so, dejando un poco de lado la denuncia del
sistema de opresión patriarcal, para orientar la
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lucha hacia acciones más concret¿sr, no pode-
mos negar la importancia que el análisis de las
relaciones de dominación patriercal tienen, no
solo para la comprensión de la subordinación
de la mujer campesina en Costa Rica, sino tam-
bién para entender el proceso mediante el
cual las mujeres construyen la imagen de sí
mismas.

A la luz de esas reflexiones preliminares
nuestra intención en este artículo, es el de ana-
üzar, las condiciones bajo las cuales, se ejecu-
tan las distintas tareas que la mujer campesina
realizz, en el micro espacio de la unidad eco-
nómica y en el meso espacio de la comunidad,
con el propósito de precisar la forma en que
en la vida cotidiana de las mujeres, se tejen los
procesos de la dominación patriarcal y se va
construyendo también su identidad. Creemos
que este análisis de la cotidianidad, de lo con-
siderado generalmente como "lo trivial",
expresa, con mucha precisión, la realidad
inmediata de las mujeres. Esta situación
demuestra una vez más, que la opresión de la
mujer, no es "una condición moral abstracta",
sino más bien una experiencia social, cotidia-
na. e histórica.

En le década de los setentas los estudios feministas
se caracferizaron por ser esencialmente ideológi-
cos. Se denunció sobretodo la desigualdad de la
mujer en relación al hombre y el sisema de domi-
nación patriar-I. En el transcurso de la década de
los ochentas, tanto en los pa'rses europeos como en
Esudos Unidos y C-znzdá, se produce un cambio
muy significativo en el discurso feministe. Las
luchas se empiezan a orientar hacia acciones más
cond€t¡s que engloban no rclo la transformación
de les relaciones mujer-hombre, sino que se sitúan
en un espacio más amplio de l¿ üda cotidi¿na de
las muieres, como por ejernplo las relaciones de la
mujer con los niños, con el Estado, con la familia.
Una s-rn¡esis de los cambios sucedidos en pa-ses
como Canadá, la podernos encontrar por ejemplo
en Fou¡nie¡ D. et Gube¡man N. I'Quelques défis
pour le mouvement des femmes au québec,. nn
Retne Intertutionale dtactiolt communaubíre,
no ZOóQ aubmre. Qu,ée, D8.Eir lo que con-
cieme a Améric¿ Latina, quiás por sus caractefis:
tlcas sociopollicas e históricas, el discurso femi-
nista ha esudo siernpre ugznizado tanto alrede-
dor de la denunci¡ de la desigualdad, como de las
acclones conc¡etes como las arrib¡ señeladas.
Ejemplo de ello h¡ sido el problema de la vtuien-
da, la familia, la paz, los desaparecidos, la demo-
cfacia, er¡¡re otros.

Nanqt Cartín

Gtosso modo los presupuestos que sus-
tentamos en este trabajo son los siguientes: l-
el ámbito del cual, la mujer campesina selec-
ciona los elem€ntos de la idenüdad social, está
circunscrito a las rel¿ciones y contactos que
establece como producto de las actividades
que desarrolle parz lograr la reproducción de
la unidad económica y la "integración" for-
m l a la comunidad y a la sociedad, es deciq
tienen un fuerte ingrediente socio-económi-
co y cultural; 2- que estas actividedes están
más relacionadas con la reelizaciín de los
otros y por tanto con la postergación de la
mujer; 3- que en estas prácticas, relaciones y
contactos cotidianos, la mujer es un elemento
central como reproductore de le cultura
masculina y patriarcal. O lo que es lo mismo,
la mujer no se reduce a ser vícüma y receptora
de una forma de dominación, sino que la
reproduce acüvamente rehaciendo cotidiana-
mente los términos de su subordinación y de
su exclusión.

2. ME'TODOLOGIA

2. 1. De la lnformaclón

Nuestro trabajo de reflexión esta basado
sobre todo en los datos obtenidos de la inves-
tigación. "La mujer campesina y la organize-
ción" realizada en el Departamento de
Antropología de la Universidad de Costa Rica,
en el transcurso del eño 1987 y p"rte de I%8.
La investigación formó parte de una investiga-
ción más amplia sobre nla mujer y el desano-
llo", de la Escuela de Antropologia y Socio-
lo$a y de las Vicerectorfas de Invesügación y
Acción Social de la Universidad de Costa Rice.
Se realizó con un grupo de mujeres campesi-
nas de la región orient¿l del Valle Central en
Costa Rica.

2.2. De las elfus V del método

El trabajo estuvo basado en la metodolo-
gja de la Investigación Acción¿. Esto significó,

2 Como bien lo señalan algunos investigadores, la
Investigación Acclón no corislste en la lnno¡ación
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aproximarnos a las mujeres como nsujeto.s" en
la investigación y no como "objetosn de la
investigación. Dicho de otro modo, no tenía-
mos la mlnima intención de percibir a las
mujeres como simples datos, que tienen que
ser medidos y verificados por técriicas perfec-
tas de medición estadística sino más bien
como sujetos políücos, capaces de identificar,
a corto o a mediano plazo sus problemas, y
plantear posibles soluciones.

I¿s técnicas que utilizamos para la reco-
lección de la información fueron aquellas que
nos parecieron más congruentes con la meto-
dología de la Investigación Acción; es decir, téc-
nicas que permitieran una interacción más pro-
funda entre y con las mujeres. Por esa raz6n, la
recolección de la información se estructuró
sobre todo drededor de dos técnicas: diso¡sión
colectiva con las mujeres y la entrevista testimo-
fi l.la primera se organizó en dos talleres, uno
dirigido al análisis de la mujer campesina y la
organizaciór¡ y el otro al tabajo doméstico y la
organización & la mujer campesina.

Cada aller de trabajo estuvo respaldado
con varios mat€riales de apoyo como pelícu-
las, proyección de filminas, materiales impre-
sos, organizados cada uno de ellos alrededor
de objetivos muy concretos. Casi toda la disq¡-
sión realizada en los alleres fue debidamente
gÍabad^ y transcrita como testimonio de la
experiencia investigativa.

Ios testimonios en nuestro trabajo sirven
para bacer palpable la reflexión que hemos
hecho aerca de la subordinación cotidiana a la

de un instrurnento, sino que es urvr nueva filosofia
de la investigación. loo seguidores de este rrÉtodo
coruideran que es a través de la participación acti-
va de los intelec¡udes y de los integrantes de un
gupo en la identificeción de sus problemas centra-
les, en la comprensión colectiva de los problemas y
en lu scúuciór¡ firnl que surge t nto el conocimien-
to @rno lr ¡cción. En A¡nérica ktina quien más se
ha destacado en la puesta en práctica de este méto
do es Fals Borda. Un m&odo parecido se ha desa-
rrolledo en Franci¿ por Alain Touraine, nos referi-
mos ¡ la lntervención Sociológica. Pzrz meyot
ampliud sobre d teÍla ver por ejemplo Fals Bord.
'Democracl¿ y participación Atgunas reflexiones',
a Parttct@n corw.nibrb y ambb socbl en
Cobmbb. DN|CINE| á65. Colombi¡, 1986, y
Alaln Touralne. iU¡ntcrvcntlon sociologiquetr. I:
voix et le regar¿ SELJIL Perfs, l97&
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o¡al están sometidas las campesinas. No debe-
mos olvidar que lo cotjdiano nos permite, como
bien lo señda l¡kacs 'comprender clentlfca-
llante las frúqrelaclones entu el tnundo eco-
nómíco-soclal y Ia tnda bumand (1987:9).

En lo que concierne a las entrevistas,
estas se hicieron fuem de los talleres. Se esco-
gieron mujeres que mostraron más interés &
colaborar con el trabajo. El objeüvo de las
entrevistas fue el de recoger los testimonios
sobre algunos aspectos de la vida de las muje-
res que resultaba diflcil de recuperar en las
discusiones colectivas;

Para poder cumpür con nuestros obieti-
vos, el trabaio lo hemos organizado de la
sig,riente rnnera: En primer lugar, haremos un
breve coment¿rio sobre las características más
importantes del patriarcado t¡atando de enfati-
zar lo que desde nuestro punto de vista son
zus objetivos fundamentales: el control econG
mico y el control sexual de las mujeres. En
segundo lugar, analizaremos los espacios coü-
dianos donde la mujer desarrolla sus activida-
das, con la intención de destacar las condicio-
nes bajo las cuales la mujer trabala, construye
su identidad y va edificando su postergación.

3. ELPATRIARCADO

Hoy da podemc hacer un balane posiü-
vo sobre los result¿dos de las luchas que las
mujeres han emprendido en las dos úlümas
&ades en contra de la dominación y la discri-
minación de que han sido objeto. Sin embargo,
debemos reconocer, muy a nuestro peser, clue
en Cosa Rica los logros obtenidost no han sido
suficientes ya que todo paree indica4 que las
estn¡ctr¡r¿r de domineción hombre-mupr se han
mantenido en -nuest¡o país sin las modificacio-
nes neesarias para menoscabar este sistema.

Uno de los logros más sobresalientes que han obte-
nido las mujeres costarricenses en los últimos años,
ha sido la promulgación de b Ley de igtuldad
sacbl de b mujer, Ley nnl42, dd E de ma¡zo de
1990. 12 ley fue el produco de la iniciatir¡¿ de un
grupo de mujeres in¡electuales y profesionales, cer-
c¿n¡s o mili¿ntes d partido pol'nico que par¿ ese
época estaba en el poder. No fue el ¡esuhado de un
movimiento amplio de muieres de base, aunque
con¡ó con el apoyo de secores diversos del pals.



r44

En el caso sobre todo del sector campesi-
no, las relaciones de dominación se han man-
tenido prácticamente sin alteraciones impor-
tantes, lo ct¡al significa que la muFr, pese a la
relevante participación que ha tenido en la
reproducción económica y social de la unidad
campesina, aun permanece sometida a lna
nestn¡ch¡ran de dominación patriarcd. El ejerci-
cio de esta dominación ha "glorificadon el
papel de la mujer en el hogar, pero al mismo
tiempo sus actividades y sus roles han sido
socialmente "desvalorizadosn como son por
ejemplo las labores domésticasa, orido y edu-
cación de las hijas e hiios y demás miembros
de familia. Por otra parte, esta dominación
p"triatel también la ha excluldo de los esga-
cios de decisión política.

En Costa Rica la familia campesina, locus
fundamental en el cual se mueve la mujer, está
estructurada sobre la base de relaciones de
dominación que están constinrídas sobre dos
üpos de jerarquíast. Un¿ de orden sexual en
cuya crlspide se encuentra el hombre, quien
corir€rva el sams de iefe del hogar y, quien
tiene el poder sobre todos los miembros de la
familia por el simple hecho de ser hombre y,
una jerarquía de género, que se materializa
espacialmente, es deciE que los espacios tradi-
cionalmente dados a las mujeres, son desvalo-
rizados en relación al de los hombres. La
dominación pa;trierctl, construída sobre estas
dos jerarquías, se da en el seno de la familia
nuclear, se extiende a la femilia extensa y se

- I'larc), C,artíí

recrea constantemente a nivel de la comuni-
dad y de la sociedad en su conjunto, expresán-
dose en toda una serie de acdtudes, con€F
ciones, reglamentaciones, leyes6 y tradiciones
que han hecho que tdo lo que tenga que ver
con la mujer haya sido valorizado y dewalori-
zedo de acuerdo a una Grltura masorlina que
hace lo necesario por mantener las relaciones
de dominación. Cabe 

^gregar 
que la domina-

ción patriarcal, a pesar de ser un sistema gene-
ralizado, üene sus especificidades y se expresa
en distinus formas de ao.rerdo a la sociedad y
a los estratos sociales de los cuales se trate.

A nivel micro-socid (el ámbito de la fami-
lia), la dominación patriarcal la podemos cons-
tatar en varios hechos: primero, en que el hom-
bre por lo general es el iefe de la familia, lo
que da un poder bastante significativo sobre
los hijos y la esposa, es el que toma las decisio-
nes sobre la organización, la producción y el
destino de la unidad socieconómica, indepen-
dientemente de que él sea el dueño o no de la
parcela, segundo, en la desvalorización
económica de las aaividades de la mujer, fun-
damenales pan la reproducción de la unidad
socieconómica. Se expresa ambién en la des-
valorizaciín social de sus actividades domésti-
cas, que como muy bien lo ha señalado
Sd¡muckler B., no son percibidas como trabajo
sino como "servicio de amor" (Schmuckler,
l%2: 56). Esta concepción del vebejo domésü-
co como un nservicio de amo/', está'rntimamen-
te relacionade con el mito de la zubordinación

No debernos olvidar gue lo doméstico en las zonas
ru¡ales üene connotaciones un poco difererrtes a las
qtre tiene en la ciudad. [:s mujeres campesinas adi-
ciornn a las tareas típicrmente domésticas. I¡s res-
ponsabilidades del uabaio familiar en la parcela, el
cuido de algunos animales y el cuido cadz vez
menos importante del huerto.

Aquí estamos plenamente de acuerdo con
Izquierdo, cuando en su reflexión sobre la impor-
tencia de la separación enalfticz de los conceptos
de sexo y género, sostiene que en el patriarcado se
estructuran dos tipos & jerarquías: la de sexo y la
de género. Véase lzquierdo María Jesús. 'éon l¡s
mujeres objeto de estudio para las Ciencias
Socialesl tr PQets Reuista de bciologb. Univer-
sidad Autónoma de Ba¡celone. 1983, p.58.

A p€sar de que con la C,onsti¡¡ción de 1p4p, la mujer
costariceris€ adquiere d dercctp al vo.q el espíritu
que priva en la redección de didn constitución, no
se diferer¡ci¿ mudro de las araiguas Constituciones
de 1848 y 7ü7, ut las cudes se exdu'n a la mujer
como ciudad¿na. En el actud Código de fanúliz, 

^ít-culos como 15, 76, 85, 48, respecrivamente, relegan
a la muir al ámbito de lo doméstico, reglamentan
cienas prohibiciones para un segundo matrinonio
de Ia mujer, limitan la vida privada y serud de la
mujer, inrroducen diferencias por sexo en cuarüo a
l¿ fidelid¿d. Pa¡a una mayor información sobre el
sisterrn legal de Co$2 Rica en relación a la mujer,
ver: Facio, Ald¿, ila iguddad entre hornbres y muF-
res y las relaciones familiares en la legislación cen-
troamericanar', en Reuista de Estudíos Socíales
Celrtrútsicallc;net0, mayo de 1989. SanJosé.
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económica y sentimental de la mujer, según la
cual ella es incapaz de reproducir sus propias
condiciones materiales de existencia. Esto la
hace tener un stafis de "dependiente econó-
micao del hombre que al no tener ingresos
para contribuir a la reproducción de la unidad
económica, debe pagar su manutención con
amor y sacrificio.

A nivel meso-social, la dominación
patriarcal se expresa en el papel no protagóni-
co que la campesina tiene en el ámbito de la
comunidad, sobre todo en lo que ateñe a la
construcción del poder local.

En lo que a la sociedad en su conjunto se
refiere, además de reproducirse en ella los
mismos mecanismos de los dos niveles ante-
riores, se agtega el hedro de que, las campesi-
nas están excluídas de los espacios de deci-
sión política, lo que determina su ausencia
tot¿l en las instancias de representación a nivel
gubernamentzl y l* essrsa por no decir nula
representación sindical.

4. LAS ACTIVIDADES DE LA MUJER
Y LA CONSTITUCION
DE LAS DESTGUAIDADES DE GENERO

4.1 . Los espaclos de la muier
en lavlda cotldtana

Señalamos anteriormente que, las perso-
nas en el transcurso de su vida, se mueven
generalmente en tres espacios, que hemos
denominado, micro, meso y macro-espacio
social. Estos tres espacios permiten la repro-
ducción de las personas, ya sea en forma parti-
cr¡lar o como dase social. El micro espacio de
la campesina, es el mundo de su familia y el
de la unidad socieconómica, mientras que, el
meso espacio social está integrado por la
comunidad y los lugares donde rrabaja tempo-
ral o permanentemente.

Al establecer que las actividades cotidia-
nas trascienden el ámbito de lo domésüco,
queremos relativizar las posturas que siguen
considerando que las acciones de las mujeres
pertenecen esencialmente al dominio de "lo
privado". Al mismo üempo pensamos que se
hace necesaria una relectura de las categorías
de lo "público" y Io "privado" con el propósito
de establecer, si esta dicotomía, resulte meto-
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dológicamente adecuada para el eshldio de lm
espacios de'realizasón" de la mujer. Dicho de
otr? m nera habría que pregunterse si la cate-
goía de lo "público" y lo oprivadort se constata.
Si la respuesta es posiüva, cómo y para quién

¿parala mujer o panla Ciencia Social? 7

En el caso de las campesinas por ejem-
plo, no podríamos decir que existe una da¡a
división entre el espacio público y el esgacio
privado, por cuanto las actividades que ellas
realizan para la subsistencia de la familia, a
pesar que erróneamente se han reducido a los

"oficios doméstrcos", salen de ese ámbito, para
entrar al mundo de lo público, es decir al
mundo del mercado de la vente de fuerza &
vabajo y al mundo de la producción. Hay una
clara compenetración entre las actividades
productivas y las actividades reproductivas.

Entonces el asunto no es que la mujer no
tenga presencia en el ámbito de lo público, así
entendido, pues hemos visto que siempre lo
ha hecho y muy activamente. Lo que ha suce-
dido más bien es que, en ese ámbito, siempre
ha sido subordinada, excluída de la posibili-
dad de participar en la construcción de los
valores que rigen la sociedad. Creemos ade-
más, que hay que ser sumamente cautelosas
cuando se uüliza esa división entre estas dos
categorías porque a lo mejor, podríamos
seguir reproduciendo el mismo argumento
que hasta ahora se ha manejado, para relegar
secularmente a la mujer al dominio de lo
doméstico. Dicho en términos de Foucault,
podríamos caer en el error de reproducir el
mismo discurso que supuestamente estamos
criticando.

Las actividades en las que participan nor-
malmente las mujeres campesinas en la vida
cotidiana. En primer lugar, están las que tienen
que ver con la familia: reproducción y cuido
de los individuos, cuido de la casa y prepere-
ción de los alimentos. En segundo lugar, las
relacionadas con la producción y,/o con el
cuido de la parcela. En tercer lugar, están tam-
bién las relacionadas con la búsqueda de un
ingreso adicional como es el caso de la indus-
tria casera, la confección de artesanías y la
prestación de servicios. En cuarto lugar, cuido

7 Oos autores que vde la pena retofner en esta discu-
sir3n son Jürgen Habermas y Hanna A¡end.
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de los animales y el huerto, actividades que en
la actudidad comienzan a ser menos conien-
tes.8 En quinto lugar, las relacionadas con el
trabajo asalariado fuera de Ia casa y por últi-
mo, están las actividades sociales y culnrrales.

Antes de entrar a analizar en detalles
cada una de estas actividades, nos parece
importante hacer referencia a dos aspectos
que consideramos esenciales para entender la
forma en que en la vida diaria se tejen las desi-
gualdades de género y se construye la imagen
ambivalente de la mupr. Estos aspectos son: la
concepción que tiene la mujer acerca del tra-
bajo doméstico y las condiciones bajo las cua-
les realizan este trabajo.

4.2. El trabato doméstlco
como "sedclo de annof"

A ciencia cierta, delimitar el trabajo
doméstico de la campesina no es una fare" tan
simple por cuanto en lo doméstico, se entre-
mezclan una serie de labores que hacen dificil
una tipología precisa. El trabajo doméstico
definido como "...e/ conjunto de actiuídades
de mantenimlmto requeñdas para rqrodu-
clr dlarlamente la fuerza de ftabajo",
(Beneria, 1984:25), a pesar de realizarse en el
microespacio de la unidad domésdca, incluye
actividades que ponen en conlacto a las muje-
res con la esfera de la producción y con la
comunidad. Io que no sucede por ejemplo, en
le zone udrana en donde si bien es cierto, las
labores domésticas ponen t¿mbién en contac-
to a las mujeres con el barrio, hay mayor preci-
sión para definir los límites de este trabajo
domésüco, al no existir de por medio las acti-
vidades productivas de la parcela. En el caso
de la mujer campesina ambas esferas de activi-
dad se entremezdan y se confunden, con lo
cual la percepción y la autopercepción de su
jornada de trabajo se dificulta. Esta acotación;

8 ¡¿ tenencia de animales como las gallinas, comien-
za e ser menor en las familias campesinas por c¡rusa
de la escasez de recursos económicos. Muchas
veces no se tiene el dinero suficiente pa¡a comp¡a¡
el dimerrto de los animales. Por otro lado, también
han ido desapareciendo los huertos que sunían a
las famili$ de cienos productos como legumbres y
verduras.
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sin embargo, no tiene el propósito de decir
que las mujeres campesinas, trabajan más
que la de las zonas urbanas, simplemente
queremos establecer que en el caso de las
primeras, esta separación entre lo doméstico
y la esfera de la producción no tiene límites
precisos.

La concepción que prevalece actual-
mente en las mujeres cempesinas sobre el tra-
bajo doméstico parte de considerado, como
ya lo hemos señalado en otras opor-
tunidades, como un nsenticio de atnoy'', es
decir, una entrega total de su tiempo, su ener-
gía y sus capacidades, en otros términos, la
vida de las mujeres es dedicada al bienestar
de los otros. Esta concepción de"senticio de
atno/,, forma parte de los contenidos positi-
vos, que la cultura masculina le ha otorgado
al modelo mítico de mujer. Esta concepción
la expresan muy bien las campesinas cuando
dicen que:

-a las mujeres no se les paga con dine-
ro slno con atnor(MC).

-Sl uno en clerto motnento, sl uno
síetnpre está tabajando y él llega con
buen tnodo a tratarlo a uno. Uno siente
que con eso está reclblendo un pago
también.(C).

En las entrevistas realizadas, encontra-
mos que las mujeres estiman que los hombres
también conciben el trabajo de la mujer como
un " seniclo fu atnol' . Esto se rcfleja por ejem-
plo en la siguiente expresión:

-Eclsten dudas porque el ftabaJo del
bombre se paga y el de la muJer no. In
rnás cotnún qte el bombre dlce es que
ellos trabaJan para mantener a Ia
tnujer y que el tabaJo de la mujer no se
pctga con dlneto slno con amor(R.S).

De la convivencia con las mujeres, cons-
tatamos que en la mayoúa de los czrsos, existe
un resentimiento de ellas hacia los hombres,
porque este "semlclo de atnof' no es cores-
pondido e cabalidad por ellos. Sin embargo,
no queda duda que la retribución que la mujer
campesina espera se sitúa en el plano de lo
emocional:
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-Todo ser"ta mós lleuadero sl por lo
fnenos se me tratara blm. (M.5.).

-A ml rne parece que sl uno qtó traba-
Jando todo el dla y a uno le hacen
hte¡ta cara, para qrc quWe uno que le
paguen algo. Sf le bb,leron buena cara,
por lo qrre uno blzo qt la casa (N.H.).

-Ia muJer es la prímera que se leuanta
y la últlma al acostane, por lo tanto la
ulda para nosotros es peor ya que no
descansamos y el mañdo no aprecla
nüesto tabaJo(N.5.).

Las expresiones anteriormente citadas,
evidencian parte del cuestionamiento -aunque
sea tímido- que las mujeres hacen la asimetría
de la relación en que se encuentran. Este cues-
üonamiento denota en cierta medida, niveles
de inconforrrúdad en relación al tipo de res-
puesta que reciben de los hombres por el
"sacrificio" que ellas están dispuestas a hacer.

Por otro lado, no nc sorprendió que esta
concepción &,nsmttcb de amof , que tienen las
campesinas de este región, sea semejante e la
que prevahcÍa en Francia y en Inglaterra en el
siglo 19 y principim &l n. Como muy bien lo
enelizz Schmuckler, con el advenimiento del
capialismo

el trabaJo doméstlco perdró su cará.cter
slmbóllo fu trabaJo y pasó a sq tncluido
qtel tmtnh de las etnmlonesy, se cowir-
tb en un erubb de atrcr(l%2: 56).

I¿ autora e4plica que, esa nueva simboü-
aciÓndel rol fenenino, facilitó el que fuera idea-
üzado por la mujer, lo que permiüó encubrir la
asirretría & lc roles familiares. Asi el conepo
de amor románüco y el de matemidad consütu-
pron las dos vlas de mistificación del patriarcado
de aquella época. Decimos que para nuestro
c¡so, no nos ha sorprendido encontrar este p¿ra-
hlismo, puesüo que partimos del presupuesto de
que en nuestro gaís, algunas caracterlsticas del
patriarcado aún permanecen inmodificables.

42,L hrrdlclones tultrabato Mstko

Las campesinas realizan el trabajo
domésüco en condiciones muy precarias. Esta
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situación contribuye al desgaste ffsico de las
mujeres y al posible desarrollo de ciertos nive-
les de frustración, que podrían resultar de la
disonancia que surge de la inconsistencia entre
las expectaüvas que las mujeres tienen sobre el
matrimonio o a la unión libre -como posibiü-
ded de mejorar sus niveles & vida- y lo que en
la realiüd les proporciona el matrimonio.

Ia precariedad de las condiciones de tra-
bajo se puede apreciar en el tipo de instru-
mentos de trabajo que utilizan, en las horas
que incorporan a las labores domésücas y en
la forma en que se lleva e cabo la división de
las tareas.

4. 2. 2. It/rt zl;llcntorl fu trabaJo

Con la entrada masiva de las mujeres al
mercado de trabajo, la indust¡ializaciün aportó
a las mujeres urbanas de los palses más ricos,
una tecnología doméstica que con el correr de
los años se ha ido haciendo más sofisücada y
en la mayorla de los casos muy costosa. El pre-
cio elevado de estos artículos los ha hedro de
diflrcil adquisición para los sectores de escasos
recl¡rsos, como es la situación de las familias
campesinas pobres de nuestro ya*s. T,a apari-
ción de los llamados "electro-domésticos",
liberó de cierto modo a las mujeres urbanas de
los sedores medios y altos, de la pesadez de
las tareas domésticas. No sucedió así con las
campesinas, a quienes sus exiguos recr¡rsos
apenas si les permiten la compra de instru-
mentos muy elementales de trabajo. No debe-
mos olüdar tampoco que, el boomde esta tec-
nología creó, entre las mujeres, el mito de que
zu posesión las übraría de las tareas & la cesa
y que además implicada una simetría en la
división sexual del trabajo en el hogar.
Decimos que fue un mito, porque lo que en
realidad sucedió fue que elevó la capacidad de
trabajo de las mujeres.e

Como sabemos, las campesinas se
encuentran muy lejos de disfrutar de los ade-
lantos de la técnica y se han tenido que con-

9 Si antes, por eiernplo la muier en urn ho¡a de t¡aba-
p, solamente l¡vaba la ropa, ahora, con la adquisi-
ción de une lavadora, una olla narrocera' y una

'&eilo¡a', en d mismo riernpo leta la ropa, cocirn
y limpia.
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tentar con unos orantos y pobres instrumen-
tos. Los pocos recursos que poseen son una
cocina de leña, una plancha eléctrica, una
escoba que algunas veces es de fabricación
casera confeccionada por ellas mismas. La
escasez de los instrumentos de trabajo, hace
que las tareas domésticas de las campesinas
sean más pesadas que la de ot¡o sector social y
que las horas que incorpora a ellas le consu-
man la mayor parte de su tiempo como lo
veremos de seguido, además del desgaste ffsi-
co que esto pueda implicar.

4.2.3 LañpbtonetutrabaJo

Si se toma en consideración las actividz-
des que las mujeres ejecutan en las distintas
esferas de trabajo, las horas que ellas inco¡po-
ran a su jornadz diaria son entre 16 a 18.'0
Erróneamente se ha creído, que esta jornada
tznlarga y pesada se da solamente en los tiem-
pos de recolección del fruto -como es el caso
del cultivo del café y de la caña de azúcar-
pero el análisis de las actividades cotidianas de
las mujeres nos llevó a constatar que esta ior-
nada es la tipice de todo el año. Veamos, por
ejemplo, lo que manifiesta una de las campesi-
nas en relación con esto.

-Esto es todo aprotcimadamente estu-
diado por las clnco perconas, calcula-
mos así: bay unas que salen con 16
boras de trabajo, bay otras que salen
con 18 boras de trabajo y, bay ofias
que sal.en con 20 boras de trabajo, des-
carsando solammte con cu.atro horas.
Porque no tlenen ayuda ninguna, nl
de sus familíares, ni de nadie. Por lo
tanto tenetnos que trabajar tan dura-

10 Evidencias de esta misma situación, también la
encorrtrarnos eri un estudio ralizzdo er¡ C,osta Rica
entre las campesirns que trabajan en la agroindus-
tria de las flores. En este estudio se constata que las
campes.inas tienen una jorrnda promedio de 16,45
horas, Véase: Alemán, Carrnen, et al. Ia situación
de swbordírucíón de b mujer y bs ruetns formas
de ítrcotpracíón al trafujo macanti| el caso de
la agroíndustría de las flores en Costa Ríca.
Universidad de Costa Ric¿. Memoria de ücenciatura
en Antropologh y en Sociología. 1987.
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tnente Erc tenemos que deJ^r prep0ra-
dopara oto dla. A las doce o unet de la
mañana Ere nos enenas Erc acost^r,
medlo descansar y uoluer otra uez al
trabajo (l,tl.S).

Lo que sucede más bien es que en el üem-
po de cosecha, se intensifica lz jorruda de traba-
jo de la mujer. Asl, a las tareas tradicionales,
como son el trabair en la casa y la prcr,la, la
mujer adiciona las horas que le dedica a la reco-
lección, o a otro üpo de aaividad que le pueda
gen€rar un ingreso. Un listado aproximado de lo
que una mujer hace en el día, sin tomar en
o¡enta el trabajo asalariado y el trabajo en la
parcela, es el siguiente:

-4 a.m. encenfur el fuego, preparar el
daa1runo, allstar el almuerzo ( para lw
Ele se aan 4 tabhJAr), aneglar la cocl-
na, bañ.ar a las níñas(os), sentir el
desayuno, lleuar a los niños a la Es-
cuelry lauar Ia topa, tender las camas,
sacudír, bareq, llmpnr, ir a la pulpe-
ría, setnbrar las matas, bacer el al-
tnuetzo, llwar los ntños al centro de
nutríción, darle de colner al cbancbo,
uer la nwela, prQarar el café, lauar ios
trastes, acomodar la cocína, Jugar un
rato con los nlños, dar de comer a los
bombres que llegan, lauar los trastos,
recoger el dinero del altar del templo,
11 y 12 p.m. : Flatrcbar(C.S).

Al tener generalmente una triple jornada
de trabajo, son casi nulas las posibilidades que
la mujer tiene de participar en la vida social,
cultural y política de la comunidad. Este aisla-
miento, esta exclusión que forma parte del
trser mujer", es denunciado con cierto senti-
miento de enoio por algunas mujeres en los
siguientes términos:

-claro qug es Ia mujer la que está en el
cafnpo. L4 que no se le toma en cuenta
su trabajo, slno que ella le ayuda al
marldo a coger café, le ayuda a coger
maí2, le aytda en todo en el campo y
luego cuando llega el marido, él se
síenta a descaruar, se uót t¿ la plaza a
uer su depote y todo eso pero la muJer
no puede. No puede írse a ninguna
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dtstrrcctón nl a un desca¡uo slno que
tlme quc llr,e a usar la fuble Jornada
de trabaJo que es er. Ia casq squlr cort
la comlda, Ia lauada, la plancbada, la
atqtclór, fu los ntñ,os y todo esto (J.A).

I¿ sih¡ación de la campesina se presenta
muy distinta a la de las mujeres trabajadoras
de las zonas urbanas de los países industriali-
zados. Cuando una mujer de estos pa'rses deci-
de trabajar fuera de su casa, las t¿reas domésti-
cas, en la meyorie de los cílsos, panan a un
plano secundario. Además, esta situación les
ofrece la posibilidad de una m yor emancipa-
ción económica, la amplitud de su universo
social que le es más Sratificante. En cambio,
para las mujeres campesinas, la incorporación
ala fuena de trabajo asalariadz, no disminuye
ni la libera del trabajo doméstico, sino que
intensifica su jornada, sacrificando así sus
horas de sueño.

5, ESPACIOS,ACTIVIDADES
Y DESIGUALDADES

5.1. Culdo y allmentaclón
de los miembrc de la famtlta

Pare la mujer, su mayor responsabilidad
es el cuido y la alimentación diaria de los
miembros de la familia, es decir, la reproduc-
ción de la fuerza de trabajo. Como parte de
esta función, las tareas más importantes que
Ias mujeres realizan son las siguientes: encen-
der la cocina de leña,rr compra y preparación
de los alimentos, llevar a los niños más
pequeños al Centro de Nutrición, para que
allí reciban el almuerzo gratuito, lavaq plan-
char, encargarse de las visitas al Cenuo de

Posiblemente perczca banal tomar en conside¡a-
ción como te¡ee importante encender la cocina,
pero las muieres expresan que, el hecho de que a
ellas les toque hacedo, implica el sacrificio de
horas de sueño, puesto que üenen que levantarse
más temprano que los demás. Por supuesto que
es¡a tarea no es generalizable a las mujeres que üe-
nen coci¡ras eléct¡icas.
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Salud, ocuparse de la educación coüdiana de
los niños. Además, desarrollar estrategias
para procurar la susütución de la ropa y el
calzado. Una de estas estrategias es por ejem-
plo la compra de ropa por medio del "pola-
co",r2 cuya especificidad es que se ha llegado
a institucionalizar como un asunto de muje-
res (N.L), ya que son las campesinas las que
se ocupan de esos.asuntos, pues pasa casi
desapercibido por los maridos o los compa-
ñeros.

Estas responsabilidades mencionadas
anteriormente, la mujer tfate en la medida de
lo posible, de cumplirlas con eficiencia, pues
para ella, esta es prácticamente la función más
importante de la insütución matrimonial.

El aprendlzafe

Desde niña la mujer es preparada para
cuidar y alimentar a su familia y tienen claro,
tanto madres como hijas, que uno de los
mayores fracasos serfu, que el futuro esposo y
la comunidad en general, puedan llegar a pen-
sar que no desempeña a cabalidad est¿ fun-
ción. Por esa raz6n es necesario todo un
aprenüzeje, la creación de un modelo, la con-
figuración de una división sexual asimétrica
del trabajo, la búsqueda de un equilibrio entre
el beneplácito y el descontento que producen
estas tareas.

De ahl que, una de las principales preo-
cupaciones de las madres es el de pregarzr e
las hijas en estas tareas como lo explicitan a
continuación las mujeres:

El uoolaco" es un ver¡dedor ambulante de ropa, cal-
zado y anlculos pan la casa. tos anículos que se
compran se pagan por seflrarB por qu¡ncena o en
mensualidedes. Vendedor y compradora ¡eciben
beneficios por esta transacción. [a que compra,
puede hacer uso del ¿nfculo innrediatamefte y sin
pagarlo, el que vende, obtiene una ganancia 3
veces mayor que si lo vendiera en la ciudad o en el
esublecimien¡o. I¡ utilización del polaco era muy
frecuente en Costa Rice todavía en los años 60,
tanto en Ia ciudad como en el campo. Casi desapa-
reció por algunos años en las zonas urbanas, pero
e vuelto a surgir como producto de la crisis econ&
mica que atraviesa la población, pero subsiste en
las zon¡s rurales. A estos venrCedores se le conoce
popularmente corno "polacon.

t2
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... cuando W fuf creciendo tnás y truis,
ml madre ya rne eflsúó a lauat plan-
cba4 a coclnar y todo para cuanfu yo
,ne casara -sl me conuenla ser una
muJet casúa- p fucra útil y no una
nrada(M.S).

-Este, en la mayoña de las casas aquf,
la mamá de uno plerca, es que sí usted
no sabe bacer nada, el esposo ua a
bablar de uno porque no la enseñó. Esa
es la blsteria de la madre. Después
dicm ¡que uieja esa que no qtseñó a la
hlJa a bacernafu!(R).

A lo largo de este aprendizaje, la mujer
se relaciona sobre todo con las mujeres de la
familia -la madre, las hermanas y las abuelas-
quienes son las'que le "enseñan a ser mupr",
por medio de la transmisión de valores y nor-
mas patriarcales que pasan desapercibidas por
parte de las mujeres porque ni siquiera ellas
esán conscientes que la transmiten.

-Nos enseñan a ser muJer nuestra
madre ya que a ella le lnteresamos
realmente y pasamos el mayor tiempo
con ell.a (M.R.).

Nos e¡tsefia a ser muju con las tradlcio-
nes de slempre, usted para los oflcios
doméstlcos y en Ia casa. Los Juegos son
Juegos de muJercltas y de nlñas y
nunca de bs uarcnes, usted Juega con
las muñecas y fu castta y se queda en
la casa y el bombre Juega con sus carri-
tos y sus coscts y ua para la calle y noso-
tras slempre bíen culdadas (FJ).

El modelo

De estas relaciones, la mujer obtiene,
parte importante de la información necesaria
para elaborar su sistema operativo interno,rs
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con el cual le será posible construir un modelo
de mujer sobre la base de los tres componen-
tes que ya hemos mencionado el de "buena
madre", "buena esposa" y nbuena ama de
casa". Parte de este modelo se refleja muy bien
en las siguientes concepciones:

-cotno madre nosotros pensamos que Io
más importawe es lafamilía, su biqtes-
tar ante todo. Como esposa lo nós
tmportante es atender a nuestro esposo
Io meJor que se pueda y agradarles.
Como amas de casa Io que interesa es el
aseo de la mlsma para agradar a la
familiaQ.IA.

Este modelo lo expresaba también otra
campesina cuando describía de la siguiente
forma su actividad:

-Como ama de casa, madrugar, lim-
piat lauat aplarrcbar y baner patios.
Como tnadre cuídar los biJos, bañarlos
y asolíarlos. Como esposa, allstarle la
comida, prepararle lo qrc más le grrsta,
aplancharle bten la ropa para que
ande blen presentado. Tener la cama
blen tendida, su almobada lirnpia, las
sandalias a la par de Ia cama para
cuando se leuanta, ya que sl es ml espo-
so tengo que cuidarlo bie4 porque sí el
falla, fallamos todos porque él es el Jefe
príncípal(N.r).

Estos tres componentes, representan
muy bien el modelo más expresivo de casi
todas las mujeres con las cuales trabajamos.ra
Es además importante recalcar que en la
autopercepción de las mujeres, la figura mas-
culina adquiere un lugar central. En casi
todas las alusiones que hacen las mujeres a
zu propia imagen el hombre está presente en
forma directa o indirecte, lo que expresa que

Pa¡e una mayor explicación sobre este sistema
operativo interno váse Cart'n, Nancy, rrcorstruc-

ción cotidiana de la imagen de si misrn¿". En; ^E'l
Ftlbrcah en bfamilb campesíru y slt ínfluen-
cia en las ptáctícds Frticíptítns de b mujer.
Université Catholique de Louvair¡ mano, l9pl.

Como modelo ideal expresivo entendemos aquél
que es más fácilmenre obser¡able y que de aorer-
do a nuestra hipótesis, provendr'a de una matriz
q¡ltural masculina, que le permite a la mujer sopor-
tar con entereza la subordineción de género, sexo
y dase.

r4
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la imagen de sí, está impregnada de altos con-
tenidos de su grupo de alteridad. Es decir, de
los hombres de su mismo grupo social.rt

Este modelo de mujer abnegada que la
cultura masculina ha construído, lleva a la
campesina a interpretar como normal cual-
quier sacrificio que sea necesario para lograr
el bienestar de la familia. Una muestra de ello,
la podemos constatar por ejemplo, en la jer^r-
qula que aún subsiste en algunas de las fami-
üas, en relación a la alimentación y que expre-
sa hasta qué punto las mujeres son capaes de
sacrificarse y postergarse. Cuando los alimen-
tos son muy escasos, el hombre "jefe del
hogar" es el que tiene derecho a comer lo
mejor, luego los hijos que trabajan como jorna-
lerm, y después todos los demás, ocupando la
mujer el último lugar.r6 Aquí el problema no es
que la mujer se sacrifique por los hijos. Lo que
estuíe en cuestión es más bien el razonamien-
to que está detrás del sacrificio, un razona-
miento de minusvaloración de su trabajo y de
su aporte a la reproducción de la unidad cam-
pesina.

Esto se trasluce nítidamente en las si-
guiente expresión:

-¡Idlay! Ia ma¡ná de urn le daba carne
aI papó y a los bermanos y a uno no,
porque ellos eran los que tabaJaban
(R.C.).

Ias mujeres consideran que esto es nor-
mal, porque,

-son ell.os los que trabaJaq bs que gas-
tan mds fuerza y por eso deben de alt-
mentarse mQorQ..L.).

f5 Pzrz mzyor umplitud ver Zavalloni, Marisa.
I'erra¡garce d, u¡p cultute au férwtín Editions
San M¿rdn, Québec, 1987.

16 En enuevistas hech¿s a Íruieres unive¡sh¿rias en
Costa Rica, hemos encorrt¡ado que se refieren a lo
mismo, onndo bablan de las actitu¡le< que tuvie-
ron sus mad¡es en rdación a las jerarquías en la di-
mentación. B¿rbieri y Oliveira, encontra¡on l¿
misma situación en Chile, en cuanto el consumo
diferenciedo de alimentos entre hornbres y muje-
res. Para mayor lnformación ver: Barbieri y
Olivet¡a. qr.cít, p,35,
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Sin embargo, llama la atención, que
cuando las mujeres se refieren a esta sinración
en términos de denuncia, Va.reciera que están
muy claras de que ellas haste en le alimenta-
ción tienen una condición de inferioridad:

-¡Idlay! sl yo me comparo con mí ber-
fn^no y, ntós blut yo tr^lgo m"ás leño
qu¿ él y, )n ual corr él a coñar leria y yo
corto más cctña que él y en las cogídas
yo cojo más que él y, Jalo más café quc
é1. Y él es bombre y sbnple dlcen que el
bombre puede más que la muJer y, 1n
be utsto que no es clerto. Mamó dlce
E& bay que allmentar más a tnl bü-
tnano porquc el trabaJa en el canpo y
tlene que alzar más pxo y todo. Y a ml
no tne dan nada y todo se Io dan a é1,
cuando andamos Juntos trabaJando,
mós bíen cuando andaba con él yo
uela, más blen, él que estaba m6 all-
tnüttado que m1... Q.L.).

-Estamos en la mlsma épca que antes,
donde los bombres, como más fuertes,
se cotnían la came y los buesos los cbu-
paban las muJeres y los niños, entonc*
qubre fuclr qte abora ntamos utubn-
do la mlsmo(R).

Dtvtstón ssual del trabato

La división sexual del trabajo ha sido
muchas veces mal interpretada como "com-
plementaridad" del trabajo de los distintos
géneros. Dicho de otra forma, se ha creído
que lo "naturaln es que la mujer se quede en
la cesa haciendo el noficio", entre tanto el
hombre sale a trabajar, a ganarse el "susten-
tou de todos los días, porque lo "lógico", es
que una haga una cosa y el otro hage ove
cosa. A nivel domésüco, las mujeres hacen
prácticamente todas las tareas necesarias
para la reproducción cotidiana de le fuerza
de trabajo familiar; solas o con la a¡rda de
las hijas, mientras que los hombres raramen-
te perticipan, escudándose en la idea de que
ellos son los que trebajan para mantener y
reproducir e le femilie. Esto se vuelve una ley
casi inmutable en la institución familiar de
las mujeres del campo.
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Benepláctto y descontento

I¿s üareas que la aümentación y el cuido
de la familia le demanda a la mujer son
muchas y muy variadas y le ocupan una buena
parte de su tiempo, que la mujer ofrece con
ciertz mezda de resignacióny gozn:

-Nosotras dlscutimos sobre sl camblarl-
am6 nuestro ftabajo y una diJo que no
pues el ser madre y esposa tlene sus
altas y baJas pro que le gusta mucbo.
In otra dice que le gustatla ftabajar m
una fábñca Wo st no es ast, no catn-
blaría el trabaJo doméstlco(R.M).

-Nosotras pensamos rye al reallzar esos
trabaJos nas sentitnos muy blm y reall-
zadas cono tnuJeres Nososfros no deJa-
rlamos esto (N.FD.

Es importante recalcar que también exis-
ten ciertos niveles de descontento en la ejecrr-
ción de estas responsabilidades pero que las
mujeres lo ncionahzan y al final se subordinan
a una dominación patriarcal. Parafraseando a
Bajoit la sobrevaloración de este gozo, en con-
traposición de la minusvaloración del descon-
tento, son repuestes necesarias para el proceso
de racionalización de la sumisión de las muie-
res. @ajoit, 1988). Pod¡ía también resuhar muy
importante esta sobrevaloración en el proceso
de legitimación de la imagen de sl.

Como expresión de esa inconformidad,
las mujeres manifiestan muchas veces senti-
mientos contrarios a los expresados más arriba:

-A uno Ie dan arranques y a ueces uno
dice ¡buy que cochlnada! toda la uida
Io tnkmo: baneri limpiar, baner, litn-
píar(F.5.).

Por último quisiéramos recalcar dos
cosas: en primer lugaE la relaüvidad del poder
de la mujer en la toma de decisiones de aque-
llo que se relaciona con el cuido de la familia y
en segundo lugar la publicidad &,le pobreza,
ambos íntimamente relacionados con la auto-
estima de ella.

Algunas personas han argumentado que,
en el espacio domésüco, la mujer tiene amplios
poderes por la situación de "privilegio" que

Nanqt Qrtín

ostenta al ser la ndueña de la casa". Hemos
encontrado que en las famiüas campesinas, la
tendencia pareciera ser otra, poque en detalles
cotidianos, que supondrían la potestad de la
mujeq como por ejemplo la decisión de gastar
el dinero -con cierta discreción- reservado pa.ra
la compra de alimentos, están mediatizadas por
la voluntad masculina. Ias mujeres dicen que
píua compran

-todo dqm.de de Io Etc eI hotnbre Ie de
4 UnO: totne compre Ia p^sta, tome,
cotnpre el kllo de artoz, tome, compre
esto o lo ot o y tráigatne el welto (R.Y).

Hasta en estos detalles que podrlan consi-
derarse de dominio exclusivo de la mujer ella
se encuentra sornetida al poder masculino

-¡Idtay!, para co¡nprar alguna cosa
efrra, tiene que llegar a decírle al rnañ-
do, si uno lo compra, él le grita que por-
EÉ rn le pldíó perntsdc.|l).

Otra de las situaciones a las que tiene
que haede frente la mujer como parte de sus
responsabiüdades en la alimentación, es lo que
llamamos la publicidad de su pobreza.lT Esta
publicidad adquiere vanx carecterfuticas pero
solamente señalaremos aquí dos que parecie-
ran ser las más evidentes: la primera que ya
hemos enunciado precedentemente, es la de
asistir a los C,entros de Nutrición para solicitar
gratuitamente la comida de los niños y la
segnnda es la del crdito en las pulperias, a Íra-
vés de las famosas libretas.rs Llegando a este
punto, nos preguntamos sobre la repercusión
que esto podría tener en la autoesüme de las
mupres y por consecuencia en la imagen de sí
misma. A una zubordinación y desvalorizeción
de género, la mujer campesina debe agregar
una desvalorizacián de clase.

17 Nos referimos con esto a hacer pública las lirnfta-
ciones económicas.

18 Las libretas en Costa Rica, son utilizadas por los
dueños de pulperías para anotar las compras que
los dientes hacen pero que rlo pagan inmediata-
mente. El pago usualmente se hace por sernana,
por quincena,o por mes,
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5. 2. Tl ;brrlo en la parcela familfar

ta participación de la mujer en la parce-
la, depende de varias aspectc, entre ellos: a)
tamaño y composición de la familia, b) edad,
c) caracterlsücas del ciclo productivo, d) ubi-
cación geográfica de la finca.

a) En lo qr"re al amaño y compcición &
la familia se refiere, podemos decir que, en la
nredida que hay un número íu¡)¡or de hombres,
el trabajo de las mujeres en la parela disminu-
ye, y por el contrario, cr¡ando la familia está
aompueste por'un jefen, la espca y un m¿yor
número de hifas, el trabap de la mujer aurnenta.

b) También depende de su edad.
Cuando la mujer no tiene hijos y está joven, zu
incorporación al trabajo de la parela es más
freanente. Esto se debe a que, a medida qtre
aumenta su edad, el deterioro f¡sico de las
mujeres crece también, a cause de las triples
jornadas de trabajo, de los días laborales ten
largos, de la mal nutrición, del desgaste mental
por falta de recreación y expansión. Al cabo
de los años las mujeres prefieren dejar a las
hijas esta responsabilidad. Sin embargo, hay
que señdar que muchas madres manifiestan el
deseo de que st¡s hijas esnrdien pella que no
lengan que trabaier en el campo y tengan así
un mejor futuro y no pasen por lo que ellas
pasaron. Esto podda entenderse como otra de
las reacciones a su situación de subordinación.

c) Otro condicionante del trabajo de la
mujer en la parcsla familiar, está dado por las
caracterfuticas del ciclo productivo. Si bien es
cierto, ella incorpora a lo largo de todo el año
zu fuerza de trabajo, lo hace con mayor inten-
sidad para la cosecha, época en que resulta
difrcil que una mujer no participe en esta acti-
vidad.

d) La ubicación geográfica de la finca,
también condiciona el trabajo de las mujeres.
Si las fincas se encuentran @rca de las casas
de habitación, esto facilita la incorporación de
la mujer, mientras que si está lejos, es más difi-
cil que lo haga por cuanto tendda que desli-
garse mudras horas de las tareas domésticas,
cosa que humanamente no podda hacer.

Hemos visto, que existen algr:nos condi-
cionantes al trabajo de las mujeres en la parce-
la. Estos, de ninguna forma, deben ser inter-
pretados como fuertes impedimentos a su par-
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ticipación, porque pese a ellm, la mujer com-
prornet€ muchas horas de trabajo "invisiblestr.
No son reconocidas en gran parte por la mis-
ma mujer, ni por su esposo, ni por la comuni-
dad, ni por su familia, ni por el Estado. Más
bien hay una tendencia a ser fuertemente
pnelizzda por la sociedad en su conjunto d
considerársele una nayudan de poca monte y a
veces banal.

Existe la tendencia, muy enaigada tam-
bién en las mujeres, de creer que el trabajo del
campo es el más sucio, el más desagradable.
Esta conepción es el reflejo, tanto de le epre-
ciación que en general üene la sociedad de las
campesinas y de los campesinos, como tam-
bién de la propia imagen que la campesina
tiene de ella mism¿re. Veamos:

-Vea en tnl caso, b que yo tengo qte
hacer, b bago en mf casa, pro en el
canpo es tn¿s duro que en la casa, por-
que cortar caña, bueno yo lo odlo,
coger café yo lo odlo, son trabaJos
du¡os. uno ua al campo y uno sale las-
tmafu y al otto dfa tlene que uolaer a
bacerlo, es duro. Igual coftar caña, es
terrlble, En cambb en Ia casa urn no
estd debalo del sol y tlo slente nada. an
r^to se c4f'84 y laua y b deJa y, se u4 4
brcer la comlda o otra cosa y estd cam-
blanfu, en camblo m el catnpo es solo
una cosa fiJa y acaffeari el trabaJo del
campoes dlslnn(C.C).

Pero resula que la poca importancia de
este trabajo de las mujeres, tiene gran signifi-
cación puala economla de la unidad socieco-
nómica, pues le ahorra a la familia, muchas
horas de trabajo, que tendría que pagar a cual-
quier peón adicional. En estas "horas sin
importancian, la mujer campesinar deshija,
fumiga, chapea, deshierba, riega abono, reco-
lecta el fruto. Didro en otros términos, hace el

19 Es importante recordar la perticipeción que le
Antropología y cienas teor'¡as deser¡ollistas hen
tenido en la genealización -bastante irresporsable-
de una visión sobre d s€ctor camp€sino, gue los
present¡ como lc mfu ¡tr¡sados, ignoraraes y rea-
cb6 al cambb.
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mismo trabajo que los hombres. Sin embargo,
resulta paradójico, que si el hombre hace esto,
sl es considerado como trabajo, mientras que
si proviene de la mujer, en tanto trabajo, no
existe, es "invisible" y en el mejor de los casos
es considerado como una "ayuda", incluso por
las mismas mujeres, tal como se ejemplifica de
seguido:

-yo le ayudo al ma¡údo a coger café, le
aytdo a coger malz, le arydo a todo en
elcamfu(R.M).

-sale uno con el canasto a coger café,
cuando regresa uno en la tarde, no
mós ürando el canasto y mcendtmdo
el frrcgo. Y slgue, y de todo. Y taüo el
esposo como los bljos grandes de uno, o
los bermanos o los tlos, este, todo lo que
es ua¡óq este, uno ua a hrcq el ftabaJo
y parc ellos es como lnconsclente. No
dlcen, uerdú -pobreclta esta muJer que
fue a ffabaJar- no, por lo mqtos la uleJl
lla me aryda abl a cogn café ¡por lo
tnenos la ubJtlla me aytda! bueno ¡por
lo tnenas rnl blJa me aytda! (...)perc no
se totna realmente como sl fuera un
uerdadero ftabaJo, slno una ayuda
(c.G).

5. 3. Ac{vf¡hdes para onsegulr
un lngreso adlctonal

Con el propósito de conseguir un ingre-
so adicional, que le permita hacede frente a
las necesidades más apremiantes, la mujer
confecciona en su casa, de vez en cuando,
artesanlas y alimentos caseros. Al igual que el
trabajo que realiza en la parcela familiar, estas
actividades son desvalorizades, consideradas
sin importancia y la meyorTe de las veces
pasan totalmente desapercibidas.

Estos üpos de trabajos se pueden realizar
en oralquier época del do y, ofrecen ciert¿s
ventajas pan la mujer, por el hecho de reali-
zarse dentro de la casa, lo que permite combi-
narlos con el vabajo doméstjco. Como parte
de la industria casera, la mujer hace pan,
reposterla para dlas de fiesta, confección de
flores artificiales y alguna que otra lrresarúa.
Estas actividades son importantes para la
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mujer por tres razones: en primer lugar, le pro-
curan un ingreso adicional, en segundo lugar,
son una buena oporhrnidad de salir de su casa
y ampliar el ámbito de sus contactos cotjdia-
nos y, en tercer lugar, les brinda la posibilidad
de actuar con "cierta autonomla" sobre el dine-
ro que ganan. Este dinero generalmente lo
destina a la compra de ropa, de z,'pztos, pare
el pago del "polaco", gastm que no se podrían
cubrir frnic¿mente con el ingreso del esposo, o
de los hijos e hijas.

5.4. Yenta de servlclos

Laveña de servicios es otra de las activi-
dades que las mujeres realizen para obtener
ingresos adicionales, pero que a las campesi-
nas no les ofrece grandes posibilidades. Estas
se restringen sobre todo al lavado y planchado
ajeno. En algunas ocasiones también vabajan
por horas como empleadas domésticas en
casas particulares o limpiando algunas oficinas
como la Escuela o el Cent¡o de Salud.2o

Vemos como, la venta se servicios está
limitada a actividades típicamente considera-
das femeninas, o sea las relacionadas con el
trabajo doméstico. Lo que evidencia una vez
más la diferencia de oportunidades entre hom-
bres y mujeres.

5. 5. Otras acttvtdades

b(iste, como parte de las estrategias de
sobrevivencia,zr otros tipos de actividades que
ejecutan las mujeres, que pocas veces son
tomadas en clrenüa porque no se les considera
importantes en las invesügaciones o porque

20 Es importante precis¿r que, aqul no estamos
tomando en consideraciór¡ a las mujeres campest-
nas que han m¡gredo a la ciudarl a trabaiar como
trabajadoras domésticas y, llue de tiempo en tieÍ¡-
po, eny'ran dgún ingreso a l¿ c¿sa.

2l Para mzyor amplitud rcbne el concepto de estrete-
gia de sobrorivencia ver: Can'rn, Nancy. nElenrentos

teóricos y metodológicos para el análisis de las
estrategiff reproductives de las fa¡nillas campesi-
nas: el caso de Orosi. E¡ Reústa de Clencias
.gocizles. Universid¡d dc Costa Rice. nc 16,1987.
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las mu.ieres raras veces hablan de ellas. Nos
referimos a actividades como la venta de
"rifas". Las mujeres rifan cade semana o c:;de
mes -esto depende de las necesidades econó-
micas- cietlo. cantidzd de dinero o toda suerte
de artío¡los. Ios números de la rifa son coloca-
dos semanalmente a dient¿s fijas. Las mujeres
son las que más responden a estas ofertas,
guiadas quizá por ciertos sentimientos de soli-
daridad, pues saben que las necesidades eco-
nómicas son las que las llevan a realizar estas
actividades que no solo hacen pública una vez
más su pobreza, sino incluso son prohibidas
por la ley.

5. 6. Trabalo asalar¡ado

En relación con esto, queremos destacar
aquí dos aspectos que nos parecen importan-
tes: por un lado, las posibilidades que tienen
las campesinas de encontnr vabajo y lo que
esto implica y, por otro, la significación que el
tszbajo tiene para la mujer.

Poslbtüdades de encontrar empleo

I¿s oportunidades que las mujeres cam-
pesinas tienen de tabajar a"saleiademente, en
Costa Rica, son bastante restringidas.z La fal¡z
de instrucción general, la poca oporntnidad
que han tenido de capecitarse, -incluso en
labores agrícolas-, se ha tomado como sinóni-
mo de "incapacidad innata* para qeottzr labo-
res que impliquen un mayor nivel de especia-
lización. Aquí se confunde por supuesto la
nincapacidad" por falta de una instrucción ade-
ottaü, con el mito de la "incapacidad nan¡ral".
Esto más bien lo que trasluce es un menospre-
cio hacia la epzcidad intelectual de las muje-
res campesinas.

Para las campesinas, las posibles fuentes
de empleo se reducen prácticamente a tres: los
trabajos del campo -como peonas estaciona-
les-, su participación en experiencias agroin-

22 Recientemer¡te en coste Rica, se pres€nta el fené
¡neno de que ciertas empresas tratan de ¡eduta¡
fuer¿a de trabajo fernenina y van tnsta los mismos
pueblos a buscadas y a trasladarlas hasta los luga-
res de trabajo.
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dustriales y como trabajadotas domésticas en
la ciudad. En este ap rtado haremos referencia
sobre todo a la mujer como asalariada del
campo.

Como ya lo babiamos explicitado, la
posibilidad que la mujer tiene de rrabajar
como peona asalaríada, depende de circuns-
tancias endógenas a la unidad socieconómica
y de circunstancias exógenas. Entre las prime-
ras se eno¡entran sobre todo, los recursos que
la unidad socieconómica tenge para la subsis-
tencia. Al igual que con el trabajo en la parce-
la, la participación asalariada de la mujer
aumenta o disminuye, en relación a los recur-
sos de la unidad socieconómica. En la medida
que la familia tiene más recursos, la participa-
ción de la mujer disminuye. Esto eventualmen-
te podría suceder con los otros miembros de la
familia que, a lo sumo, disminuyen las horas
de trabajo por día, es deciq en lugar de ¡¡abe-
jar jornaü y media, uabajan una solo jornada,
o sea disminuyen una sobre-jornada, pero es
muy raro que dejen de trabajar cuando tienen
las posibilidades de hacerlo. Recordemos que
estamos hablando de unidades económicas
empobrecidas en donde no existe la posibiü-
dad de acumulación.

Otras de las condiciones endógenas a
tomar en consideración en cuanto a las dificul-
tades que a las mujeres se les presenfan Vera
conseguir trabajo asalariado, son las limitecio-
nes del uabajo doméstico y la edad de las
mujeres. Las obligaciones domésticas -sobre
todo las que tienen que ver con el cuido y ali-
mentación de la familia- restringen un poco srl
trabajo pero no implica que lo impiden. A
diferencia de las mujeres de clase media de las
ciudades, las campesinas no cuentan con
muchos reorrsos para desembarazerse de le
casa o para qr.re otras u otros asuman sus res-
ponsabilidades (a excepción de la familia
materna, en donde la abuela por lo general es
quien siempre se hace cargo de los niños más
pequeños). Además, no cuentan con guarderí-
as ni con recursos económicos p ra pagar a
otras personas que cuiden de sus hijos. Por
eso, en la época de recolección, es usual
encontrar a las mujeres trabajando acompaña-
das de sus hijos e hijas. En otras ocasiones, las
campesinas no trenen más recurso que dejar a
los niños y niñas solos en sus cnsas mientras
ellas van a frzbaiar,
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Otro impedimento, es cierta negativa de
los ma¡idos para que las mujeres trabajen fuera
& la casz. A pesar de que los hombres com-
prenden la necesidad que ellas trabajen, no
r¡en con muy buenos ojos que lo hagan, ya que
siguen pensando que el siüo de la mujer es el
hogar. Por supuesto que esto crea muchos
conflictos en las parejas que las muieres tratan
de evita¡ a tcdll costa, ya sea reduciendo la jor-
nada & trabair fuera de la casa o simplemente
no trabajando.

-..ileL, )n prefero quedarme en Ia casa
y aun{lue gane pqulto ml esposo y que
menos nas tTalga, pero mantenlendo tnl
famllía unlda, aunque ellas, dándole la
educaclón a los nlños de ml parte y que
él llegue del ftabaJo y que me encusnte
porque es algo que aquf se ptde mucbo.
Ins tnu¿bacbos es lo prlmeto que dlcen.
Yo les be preguntado y es lo prlmero
que dlcen. Dlcen -aunque uno tenga
que trabaJar el doble, pero que las
muJeres estén en la casa, porque uno
está fulando llegar; uno llega y quíe-
ren qLE esté (A.).

En relación a los condicionantes exóge-
nos estos son sobre todo: la restricción de las
fuentes de empleo y las condiciones que las
mujeres tienen que aceptar para poder traba-
iar. En el campo solo se les contrata como
peonas estacionales, lo que implica que no üe-
nen derecho a la seguridad social como los
peones permanentes. En estos trabajos el sala-
rio se les Vag pot horas o por tarea. Depen-
diendo del culüvo -efé o caña de aútcar- ella
ejecuta las mismas labores que los hombres;
sin embargo, las mujeres deben trabajar más
horas, por salarios inferiores a los de ellos,
pese a que el artículo 57 de le Carta Magna
establece en su último párrafo: "El salario
será slempre lgual para ftabalo lgual en
ldént lcas condlclones de ef lc lenclan
(Corutitución Política de la República de Costa
Rica, 1981:1D. Un ejemplo de esto lo tesümo-
nian las muieres cuando dicen que:

Por rqar abono, por bacer el mlsmo tra-
baJo que los bombra, a los botnbres les
pagan 340 colones y a las muJeres Ia
mltady con tnds blleras pararegar$L4).

Nanqt&rtín

A pesar de que en algunas oporninida-
des realizan trabajos con mucha eficiencia,
como la siembra y cuido de los almácigos de
café, las mujeres son consideradas trabajado-
ras de baja categola. Ellas no pueden reaccio-
nar ante este tipo de atropellos porque saben
que inmediatamente pueden ser despedidas.
Así lo explicitan dos de ellas cuando dicen
que:

-¡Idlay! porque sl uno ua a reclamar
entonces le dlcen que no uenga mds,
retorcida! Ese es el prcblema, bay casos
en que uno puede defmfure pero bay
casos en que uno se queda calladlto
p ara s egulr tra b aJ anfu . (M).

-Los parceleros dlcen slempre que
bacen meJor los bombres, tlenen mds
fuerza. Siempre a las muJeres se les
paga tnqtos ( N. fD.

Pensamos que esta creencia que se les
ha incr¡lcado a las mujeres sobre su "debilidad
fisica", les result¿ funcional a los capataces y
dueños de fincas porque se amparan en ella
para justificar el menor costo de la fuerze de
trabajo femenina en relación a la del hombre.
Las mujeres han llegado a interiorizar muy
fuertemente la imagen de su debilidad "natu-
ral", pero resulta paradójico que al final del
dla, en las fincas, pzru. p g r, no se hace una
calificación del rendimiento por sexo. Sim-
plemente se parte del principio de que si es
mujer se le debe pagar menos.

-En cuanto a la fueza, uerdad, sornos
más déblles, poi más esfuerzo qulzás
que nosotros nos desanollemos, el Jisl-
culturístno, qué se yo, desarrollamos
músculos, jamás podremos llegar a
desarrollar la fueza que puede desa-
nollarun bombre(S.M).

Stgntflcactón del t¡abato asaladado
patala mujer

Feministas como E. Badinter sostienen
que, uno de los hechos importantes que
demuestran la muerte a corto plazo del patriar-
cado, en los pa'ses industrializados es que, en
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la actualid¿d, la mujer ha puesto fin a la tradi-
cional división sexual del trabajo, lo que ha
implicado un cambio en la significación del
trabajo femenino. Pare las mujeres de estos
Fn'lses, el trabajar fuera del hogar es símbolo
de emancipación, el trabajo les da una condi-
ción de autonomla, les procura un regocijo
que no pueden tener en la c*se y además es
símbolo de éxito social. Por otro lado les ofre-
e la posibiüded de una vida social más esü-
mulante (Badinter, 19ú: 2N-236).

En relación a la mujer campesina esta
tesis está muy lejos de explicar su sinración en
relación con el trabajo por varias razones: En
primer lugar, las campesinas no han sustin¡ído
las responsabilidades del hogar por el trabajo
fuera de la casa. Más bien han sumado éste a
las tereas domésticas, de ahí que, sus jornadas
de trabajo sean de 16 a 18 horas diarias como
hemos visto. En segundo lugar, el trabajo asar
lariado no le significz a lz mujer ningún tipo
de emancipación, ni en términos de su trabajo
doméstico, ni d€ la exigencia que el marído y
los hijos continúan demandándole, relaciona-
da con la alimentación y sus cuidados cotidia-
nos. En tercer lugar, la signficación que el tra-
bajo tiene pan la campesina es muy distinto
de la que puede tener para la mujer de la clase
media de los palses industriaüzados. El trabajo
hay que hacerlo porque no hay otra salida,
porque en realidad las mujeres campesinas
muchas veces prefieren quedarse en la casa ¿
tener que realizzr trabajos del campo.

El trabajo en el campo tampoco les da
posibilidades de autonomía: su salario no le
alcanze como para sobrevivir por ellas mismas
o p r^ mantener a su familia, induso las muje-
res srecen de libert¿d para decidir que hacer
con el poco ingreso que reciben porque este
va directamente al fondo común de consumo
y en algunos srsos es requisada por el marido
o por el compañero:

-Sl, cogía café y babía que entregarle la
platíca a él Ia qu¿ uno ganaba uerdad
en la coglda de café sin gastar uno una
peseta sln sallr. Habla que entregarle
toda la platíc4 ( T.R.).

Si bien es cierto que, el trabajo que la
mujer campesina realiza fuera de la casa, le
ofrece la posibilidad de ampliar su interacción
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social, este está muy lejos de significar éxito
social o la posibilidad de tener una vida más
esümulante en término de opciones, metas
remuneraciones y prestigio social.

5. 7. Act¡v¡dades soclales y culturales

Si las posibilidad€s de encont¡ar empleo
son muy restringidas, más limitada es aún la
participación de la mujer en actiüdades cultu-
rales y sociales que tengan dguna trascenden-
cia en la comunidad.

En las comunidades campesinas de
Costa Rica, las celebraciones rnás importantes
son de tipo religioso y son organizadzs gene-
ralmente por la iglesia católica; y^ *e en for-
ma directa o por medio de la Junta Edificadora
o, por algunos de los otros grupos religiosos
que proliferan en las zonas rurales.

Aparte de estas celebraciones, están por
supuesto, las tradicionales fiestas danzantes
que se hacen cada cierto tiempo, en los salo-
nes de bailes comerciales, o los eno¡entros de
fttbol de los fines de semana y, las reuniones
en las cantinas p ra ingerir alcohol.

Las mujeres se limitan fundamentalmente
a par'úcipar en lo que son actividades religio-
sas y las responsabilidades que tienen son por
ejemplo: recoger las limosnas de algunos de
los santos de las iglesias, asistir a la nhora
santar', recibir la imagen de la virgen Mala en
sus slsas para rezarle, ir a misa, participar en
los turnos anuales pro-edificación de la iglesia
done se encargan de elaborar toda La comida
que se vende en estas actividades.

Las mujeres tienen muy pocas posibiüda-
des de' realizar actividades recreativas. Estas
están prácticamente vedadas para ellas, ya see
por falta de tiempo o porque en la relación
matrimonial ( en el caso de las casadas) no se
acostumbran este tipo de cosas. Esto es muy
senüdo por la totalidad de las mupres. Veamos
lo que dicen tres de ellas:

-...no nos quedc¿ tternpo, porque lm$-
gínese que en el caso de uno, es muy
díftcfl que le quede tlempo, porque,
este, entre los quehaceres de la casa y,
que ya llegó el esposo y que los cblqul-
tos y, que unq cos6 y que otr4 y, cuan-
do uno se percatct ya es de noche, ya
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Entonces
qulere dectr que uno lo único que uló
fue el pfso de la casa y ya está(R).

-Ademds el marldo de uno nunca lo
lruita a uno a pasear -Dbs llbre- como
uoy a lleuar a ml esposa. El sabe que
uno se tlene que quedar en la casa
(t.v).
-Sl prquc al menw a mf mu¡bas ueces
me Wa. Yo soy únlca muJer m la casa.
Yo dlgo, )n qulerc lr a tal parte, no, 60
6 pala (os bombres, usted no tlene 4te
lr bacer ao, o yo uql a lr a la plaza, no,
qp ua a lr a baceq, abl uan ls hotnbe s
tn las muJues y as{ (R.N).

CONCLUSIONES

1. La contribución de este trabajo está
orient¿da d análisis de la relación que tiene la
estruch¡nr de dominación patriarcd que c¡rrac-
ferízr, le familia campesina y, el modo como
ésta se refleja en la configuración de las repre-
sentaciones de su idenüdad ( imagen de sí
misma).

2. A parttr de los elementos esbozados,
en este trabajo hemos tratado de dibujar, a
partir de la vida cotidiana de la mupres cam-
pesinas, las relaciones de dominación patriar-
cal que imperan en ellas. Este esfuerzo de
comprensión, nos ha llevado a constatar que
en las familias campesinas de la Región
Oriental del Valle Central, las estructuras de
dominación patriarcal se han mantenido prác-
ücamente inmodificables por medio de dos
procesos fácilmente observables: por un lado,
el control económico de las mujeres (desvalo-
rización económica y social de su trabajo) con
el consecr¡ente mito de la dependencia y, por
el otro, a través del control moral (control de
la sexualidad) de la mujer.

3. Hemos podido consatar también que
la identidad de las mujeres campesinas, üene
que ver con r¡n proceso complejo, en donde el
modelo que se va construyendo tiene altos
contenidos ambivalentes. Esto hace que las
mujeres ¿cepten como posiüvas, ciertos rasgos
de este modelo, corno son la definición misma
de muler, que paia por el ser nbuena madren,
nbuena esposa" y "buena ama de casai. Esta
alta sobrevaloración de estos aspectos, no le

Nancy Qttín

ofrecen a las mujeres, instrumentos análiücos
para comprendeq que este modelo, construldo
a la luz de una ct¡ltura masculina y un sistema
patriarcal, lleva impllcito su postergaciÓn
como mujer.

BIBLIOCRAFIA

Alernan, Carmen et al. La sltuaclón de subor-
dirnclón de las muJer y las nuanas for-
mas de lncotporaclón al ftabaJo mer-
catúll: el caso de la agrolndustrla de las
flores en Costa Rlca. Universidad de
Costa Rica, Memoria de Licenciatura en
Antropología y Sociología, Costa Rica,
1987.

Badinter, Elisabeth. L'un est I' autre. Editions
Odile Jacob, Paris, 1986.

Bajoit, Guy. "U union fait la force: solidarité
social et action collective". Université
Caüolique de Louvain, Bélgica, 1988.
Mimeo.

Barbieri de, Teresita y Orlandina de Oliveira.
Muieres en Amédca Latlna: AnállsLs fu
una época en crlsls. IEPATA-CIPA$
Madrid, 1989.

Benería, Lourdes. Reproúrcclón produccl6n
y dlublón sexual del ffabaJo. Edición,
CIPAF, Colección Teoría, Repúblice Do-
minicana, 1984.

Cartín Nancy et al. n Ustudo Blbllográflco
sobre la muJer campesína en Costa
Rlca". Departamento de Antropologfa,
Universidad de Costa Rica, inédito, 1988.

rElementos teóricos y metdológi-
cos para el análisis de las estrategias
reproductivas de las familias carnpesinas:
el  caso de Orosi" ,  en Reulsta de
Clenclas Soclals, Universidad de Costa
Rica, na 36,1987.

nla mujer campesina y la organi-
zaci6n'. Proyecto de investigación. Uni-
versidad de Costa Rica, Tucurrique,
Costa Rica, 1987.



Pafurú, ptfuttas otübtu de b muJer umpesitu...

nC;onstrucción cotidiana de la ima-
gen de sl misma.i er\ El patdarcado en
bfamllla cattupestna y su lnÍIuertcla en
las práctlcas partlclpatluas fu la tnuler.

' Université Catholique de Louvain,
merzo, 1991.

Asamblee legislativa, Constltuclón Polftlca d¿
la Repúblrca de Costa Rlca.lmprenta
Nacional, San José, 1981.

Fals Borda, Orlando. " Democrach y pzrti-
cipación. Algunas reflexionesi, en Partl-
clpaclón comunltada y camblo soclal
en Colombla. DNP, CINEP, ACS.
Colombia, 1986.

Facio, Alda. "La igualdad entre hombres y
mujeres y las relaciones familiares en la
legislación centroameriqrna", en Reulsta
de Btudlos bclales Cenffoameñcanos,
ne 50, C.osta Rica, mayo de 19@.

Fournie4 D. y N. Guberman. 'Qnrelques défa
pour le mouvement des femmes au
Québecn, en Reure lnternatlonale d'ac-

r9

tlon communautalte, ne 2O/6, autom-
ne, Québec, 1988.

Helleq Agnes. Soctologla de la ulda cottdlana
Ediciones PenÍnsula, Barcelona, 1987.

Izquierdo, Marla Jesús. "¿Son las mujeres obje-
to de estudio parz las ciencias Sociales¡'
en Papers: Estudis sobre la donna.
Reulsta de Soclologla no 10, Universided
Autónoma de Barcelona, L987.

Lukacs, Gyórgy. "Prefacioi, en Heller funes.
Soclologfa de la ufda cotldlana Edicio-
nes Penfnsula, Barcelona, 7987.

Schmuckler, Beatriz. "Familia y dominación
patriarcal en el capitalisrno', en Socle-
dad Subordlnaclórt y Femlnlsmo. I$EP
Colombia, 1982.

Touraine, Alain. "Uintervention sociologiqueo.
IA uotx et le regard. SEUIL. Peris, 7978,

Zavelloni, Marisa. L'emugetrce d'une culru¡e
au fémenlz. Editions S¿n Martin,
Québec, 1987.

Nency C,antln
Depatuttpttto & Antrqologb

F.scueb fu Antropologby Sublogb
Facultd & Cbnclas Socbles

UnluerclM& Cosb Nca
SanJosé, C6t4 Rla



NOTAS BIBLIOGRAFICAS

Jorge Escoto y Manfredo Marroquín. La AID en GuaternalA, Poder y sector
empresaríal. Ediciones CRIES/AV¡\NCSO. Managua, 1))2

Hasta mediados de la déczrda de los ochenta, la cooperación económica de
Estados Unidos a Centroamériqr estuvo principalmente vinculada a objeüvos
relacionados con las luchas contrainzurgentes. Después, ha venido acompañan-
do los procesos de distensión militar y uansición política, que buscan transfor-
mar el régimen polltico para promover un modelo económico orientado al
mercado internacional.
Esta nueva estratega supone un realineamiento funcional e institucional del
Estado y la sociedad civil, a partir de un remozado marco conceptual que
privilegia la hegemonía del sector empresarial. Es decir, las mut¿ciones fun-
cionales e insütucionales que la AID está promoviendo, implican cambios
fundament¿les en las relaciones de poder y dominio al interior de la socie-
dad.

Herman Rosa. AID y las transfortnaclones globales en El Saluador: Ediciones
CRIES Managua, 1D3.

El Salvador se transformó profundamente a lo largo del período 1980-1992.
En ese proceso, la política del gobierno de Estados Unidos jugó un papel
crucial.
Este libro ofrece una üsión de la evolución de la políüca de asistencia eco-
nómica de AID en El Salvador y su relación con las transformaciones globa-
les en esa sociedad.


